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LA GNOSEOLOGIA DEL DERECHO Y EL TEMA DE LA 
RELACION JURIDICA 
(Exposición critica de la obra de F. B. Cicala y sugerencias.) 
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INTRODUCCIÓN 
1. Planteamiento. 
Va siendo superada últimamente, por fortuna, aquella actitud 
de recelo de los juristas, tan frecuente hace algunos decenios, ante 
los estudios de alcance ontológico acerca de la realidad del Derecho. 
Caído en descrédito el positivismo en todas sus formas -que 
coincidían como es sabido, en la preocupación por eliminar cualquier 
alusión ontológiCa, por el desconocimiento sistemático de toda cues-
tión relativa al ser, a la causa o al porqué-:- va siendo considerada ya 
como una conquista de la jurisprudencia moderna, la tendencia a 10-
,grar una más profunda comprensión de las instituciones jurídicas 
mediante la apertura a una consideración filosófica de los supremos 
principios inspiradores del Derecho. 
La obra de F. B. Cicala 1, es muy significativa a este propósito, y 
merecerían sus ideas jurídicas una mayor difusión de la que han 10-
J. Sus escritos más importantes serán citados en este . estudio según las siglas o abre-
viaturas que señalo a continuación. Introduzione alla teoria dell'essere. Le relazione onto-
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grado ajo largo de cincuenta años de una tenaz investigación filosó-
fica y científica. 
Aunque el autor de estas líneas no está de acuerdo con los funda-
mentos filosóficos en que basa una gnoSeología jurídica y una teoría 
general del Derecho original y coherente, estima que el estudio de sus 
obras puede ser útil para profundizar más en dos temas, de palpitante 
interés y urgente solución 2, que no han logrado, a mi juicio, la sufi-
ciente atención de los estudiosos del Derecho que se inspiran en los 
principios de la filosofía que suele denominarse cap justicia perenne 3. 
Me refiero a la gnoseología jurídica, tan importante para evitar 
malentendidos y favorecer una fecunda có1aboración entre los culti-
vadores de las diversas ramas del saber jurí<;iico, y al tema de la 
relación jurídica, considerada fundamental, sobre todo desde Savigny, 
para una comprensión adecuada del Derecho. No parece posible enfo-
car este último con garantías de acierto sin haber tomado posición 
previamente acerca de la naturaleza y límites del conocimiento jurí-
dico en sus diversas formas. He ahí la razón por la cual nos ha pare-
cido necesario exponer la gnoseología cicaliana y ofrecer una crítica 
constructiva al respecto antes de pasar a la discusión de su re1acio-
nismo jurídico. Como consecuencia de toda esta tarea crítica, conclui-
remos proponiendo concretas sugerencias para un correcto plantea-
miento del tema de la relación de derecho. 
Pero antes de acometer toda esta labor, parece imprescindible 
ofrecer un breve resumen de las ideas filosóficas en que funda Cicala 
todo su pensamiento jurídico, seguido de un sobrio comentario por 
nuestra parte. Sólo procediendo así podremos juzgar adecuadamente ' 
del alcance de sus afirmaciones, y ejercer una tarea crítica rigurosa. 
tetiche, Citta di Castello, Il Sol.co, I923: /ntroduzione. Filosofia e diritto. / sommarii, 
I925 (el mismo editor), comprende todos: el '1.0 contiene los vals. I-VI, el 2.° los vals. 
VII-XII: Somm. L° o 2.°. L'essere e i suoi e1ementi, Citta di Castello, Il Soleo, 1926. 
/1 rapporto mora1e, Milano, 1956, Giuffré: R. M. Il rapporto giuridico 4, Milano, 1959, 
GiuffPé: R. G. Corso di Filosofia del Diritto, .Firenze, Poligrafica Universitaria, 1931: 
Corso F.Corso di diritto costituzionale 2, Firenze, el mismo ed., 1932: Corso Costo 
2. El diálogo con quienes sostienen ideas divergentes, si son mantenidas con sufi-
ciente radicalidad y altura, obliga a profundizar más en las propias convicciones, o a mo 
dificarlas quizá. Personalmente, el estudio de la obra del autor nos ha sido beneficioso 
en ambos sentidos. 
3. La gnoseología jurídica ha sido incidentalmente tratada por casi todos los filósofos 
del Derecho que se adscriben a la filosofía perenne. Faltan, con todo, estudios de conjunto 
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2. Ideas lilosójicas en que basa su pensamiento jurídico. 
Considero empresa difícil, por no decir imposible, intentar re-
sumir en breves páginas el pensamiento filosófico de Cicala. Es evi~ 
dente la dificultad de hacerlo en cualquier caso, cuando se trata de 
una filosofía profunda como la que intentamos resumir aquí. Pero la 
dificultad aumenta de grado, por estar expuesta la del autor en varias 
obras de lectura difícil, escritas con un estilo que recuerda al de los 
pandectistas alemanes que tanto ha frecuentado 4. Las ideas en ellas 
dispersas, pueden relacionarse, con todo, en unidad de sistema, si-
guiendo la pauta de una exposición esquemática de su pensamiento, 
un tanto descarnada, que ofrece el autor en su 'reciente obra Il rap-
porto morale 5. 
Me limitaré a destacar en un sucinto esquema, aquellos aspectos 
que considero más interesantes para comprender las ideas del autor 
en torno al tema de este trabajo, teniendo cuidado de reenviar opor-
tun'amente a aquellos lugares de sus obras en los que podrá éncontrar 
el lector las proposiciones aquí sólo sumariamente recogidas -las más 
de las veces- ampliamente fundamentadas y desarrolladas. 
El sistema filosófico del autor no carece de rigor y profundidad, 
y está muy elaborado en gran número de escritos. Aunque pretende 
ser un "desarrollo personal" de la filosofía perenne de inspiración 
tomista, a la que introduciría tan sólo "algunas leves modificaciones 
formales" 6, es con todo, a mi modo de ver, una filosofía de elabora-
ción original que difícilmente puede ser excusada de idealismo. Es 
sobre el tema, 'Salvo excepciones como las que sLguen : RUIZ GIMENEZ, J. M. : Introducción 
'a la Filosofía Jurídica 2, Madrid, 1960, Epesa; MARTÍNEZ DORAL, J. lVI'.: La estructura del 
conocimiento jurídico (en prensa), Madrid, 1962 (ofrece una selecta b]bliografía); Un, 
A. F . : Etica social, trad. esp. Barcelona, 1962, Herder, t. I. Y algunas valiosas monogra-
fías sobre a~pectos particulares como las siguientes: GALÁN y GUTIERREZ, E.: Los tipos 
fundamentales del pensamiento jurídico a la luz de la perennis philosophia, Madrid, 1955, 
Reus; DEL ESTAL, G.: Lo social y las ciencias sociales, La Ciudad de Dios, 1950, págs. 
h60 ss. ; Lo social y las formas sociales, lbid págs. 273-312; Lo social y las reglas sociales, 
págs. 473-526; GOLFIN, C. : Statut epistemologique des sciences socialeS', Revue Thomiste. 
61 (1961), págs. 43-68; Y otras ahí citadas. Vide otras monografías cit. en P 1, 3 . 
En cuanto al tema de la relación jurídica, cfr. notas de la II Parte, § 2. 
4· Sabido es que se debe a este autor una excelente traducción al italiano de . las 
Pandectas de DERNBURG. 
5. R. M. págs. 1-100. Puede verse otra exposición sintética del pensamiento cicaliano, 
de 1. BAGGIO en Criterion, 1937, págs. 58 ss. 
6. lbid p. 23 Y passim. 
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muy grande la influencia que han ejercido en ella, a mi juicio, el 
conocido neokantiano de la escuela sudoccidental Rickert, y -en 
algunos aspectos- el sistema idealista hegeliano, Rosmini y Pas-
tore 7. 
Es idea central de su pensamiento la unidad del problema filo· 
sófico, que comprende tres aspectos íntimamente dependientes: el 
ontológico, el gnoseológico y el ético: según que se considere (abstrac-
tamente, con fines prácticos de estudio), el aspecto objetivo -conoci-
miento de la naturaleza del ser-, subjetivo: posibilidad, naturaleza 
y límites de nuestro conocimiento; y operativo -voluntario-, del 
único problema filosófico. Veamos por qué. 
La realidad extramental objetiva es devenir tanto en el mundo 
material, como en el del espíritu -consecuencia de la antítesis no 
ser-ser, porque antes de devenir "ser" era "no ser"- 8, y está dotado 
de racionalidad solamente para Dios, siendo orden absoluto, en la 
dualidad materia-espíritu y en la pluralidad de formas, para El 9. Sin 
embargo para el espíritu humano, esencialmente relativo y en devenir 
constante, no es racional. La racionalidad objetiva nos es necesaria-
mente desconocida, no pudiendo captar un espíritu finito y relativo 
el orden absoluto de la creación: el momento formal absoluto del acto 
creativo divino es inefable para un espíritu finito y relativo 10 cuya 
forma de pensar ha de ser también necesariamente relativa II. 
La llamada organicidad del universo 12, constituída, según se ha 
interpretado por la escuela filosófica tomista, por un entramado de 
relaciones reales, no sería sino apariencia fenoménica. Es nuestro es-
píritu el que traduce la realidad extramental, introduciendo en ella 
7· Para conocer el pensamiento de PASTORE, puede acudirse a los artículos publica-
dos en la revista Divus Thomas (Piacenza) por este autor y su polemista R. BIZ7.ARDI, 
t. 43 (1940), págs. 134-155, 488-504 Y 504 ss. Es significativo el titulo del escrito de este 
último autor en contra de PAsTaRE; Logica nuova o metafisica nuova? 
8. R. M. p. 4; Somm. 1.°, págs. 120 y 125 ss. 
9. R. M. p. II; Somm. 1.0, págs. 29 ss. 
10, R. M. p. 10; Somm. 1.0, págs. 86 ss.; Introduzione, págs. 79 ss. Essere, págs. 
177 ss. 
II. R. M. p. 12. 
12. R. M. p. 8; Somm. 1.0, págs. 70-80, critica a ROSMINI; Somm. 2.°, págs. 65 ss .. 
crítica a las relaciones reales de Sto. ToMÁS. 
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racionalidad subjetiva mediante una posición de relaciones ideales 
(" desmateríalizando") 13. 
He aquí una segunda idea central del pensamiento cicaliano; la 
teoría de las relaciones ontotéticas. El espíritu humano, mediante su 
actividad categorizante, pone en relación cognoscitiva sintetizadora 
el orden ontológico -irracional para nosotros, si bien dotado de ra-
cionalidad divina (elemento material)- con su propia racionalidad 
ideal, poniendo relaciones (elemento formal de la síntesis cognoscitiva 
llamada por el autor la relación cognoscitiva). Así se componen en 
unidad. fundiéndose, los dos polos de la realidad filosófica: orden 
ontológico y orden lógico, ontología y gnoseología, racionalidad cós-
mica divina y racionalidad ideal humana 14. 
La actividad categorizante (relacionante) del pensamiento -la 
"relación" cognoscitiva, llamada también por el autor la "forma 
mentis"-, debe entenderse como una "actividad abstractamente po-
sible de poner cada una de las relaciones" con las que racionalizamos 
(conocemos) la realidad transubjetiva 15. Construímos así, según Ci-
cala, la realidad fenoménica conocida, que es, en consecuencia, ideal. 
Esta actividad relacionante es tan espontánea y connatural al pensa-
miento que se ejerce de una manera inconsciente e irreflexiva (a di-
ferencia de las relaciones reflejas de que trataremos a continuación): 
de ahí que no advirtamos la relatividad de lo conocido y que lo consi-
deremos de ordinario, como una realidad absoluta 16. 
Podemos multiplicar indefinidamente el número de relaciones 
en el contenido material ofrecido a añadir nuestra experiencia I;>in 
que lleguemos jamás a una relación absolutamente primera: siempre 
continúa siendo aquél experimentable, bajo la condición categórico-
subjetiva de la relación 17, única categoría o forma del pensamiento. 
Sigue diversas vías para mostrar la necesidad de admitir una sola 
13. R. M. p. 13; Som1n. 1.0, págs. 88 ' ss. 
14· R. M. págs. II y 15. Introduzione, pá,gs. 459-486; Somm. 1.0, págs. 96 ss. 
15· R. M. págs. i4-I5 y 90. 
16. Ver nota 22. 
17· R. M. págs. 14, 4°-41 Y 70. Tal e¡s el argumento del libro Essere: el problema 
de una relación ontotética primaria. En este punto ha sufrido claramente la influencia 
del neokantiano RrcKERT (Cfr. Die Grenzen der naturwissensschajtilichen Begijjsbildung, 
Tubinga, 1913); al que ha criticado en Essere, 321-345, sin liberarse de las escorias del 
idealismo que Ise propuso combatir, como señalaremos más adelante. 
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categoría, la relación 18, en evidente contraste con toda la tradición 
filosófica más calificada -salvo las escuelas neokantianas 19_ que ha 
presentado siempre elencos variados de ellas 20. Con todo, considera 
el autor perfectamente lícito admitir una diversidad de categorías -e 
intentar por consiguiente una clasificación- según la diversidad de 
los "fundamenta relationis" extramentales, que han provocado diver-
sos matices (distintos modos de predicación) en la actividad relacio-
nal 21. Tiene ésta, en efecto, un límite en su espontaneidad: cate-
gorizante (relacionadora) pues siendo su fundamento la racionalidad 
divina objetiva de la realidad extramental, en modo alguno podría 
ejercerse, tal racionalización subjetiva, en , contraste con ella. Está 
sujeta, pues, su espontaneidad, a una cierta necesidad que deriva, en 
definitiva, de las exigencias que impone aquel "fundamentum re-
lationis" 22. 
El pensamiento vulgar y el científico, no advierten la esencial re-
latividad de lo conocido, y consideran como realidades absolutas y 
extramentales lo que no serían sino síntesis de relaciones ideales 
(= seres ideales), llamadas por esta razón ontotéticas 23. El acto de 
pensamiento que pone la síntesis de relaciones es "juicio" en sentido 
lato; y el producto de tal actividad (lo pensado) ' juicio en sentido es-
tricto. El primero es analítico, y el segundo sintético. Y siendo simul-
táneos podemos decir que el juicio es al mismo tiempo analítico y 
sinté'tico. Formar la síntesis, percibirla con el pensamiento y pronun-
ciar implícitamente la existencia ideal del sujeto pensante y de la 
síntesis pensada, es todo uno. Tales síntesis ideales coincidirían, según 
el autor, con el universal lógico de la escolástica 24. Los seres ideales, 
18. R. M.12-15; Introduzzione, págs. 3 SS., Somm. 1.0, passim. Ofrece tres argu-
mentos dist:ntos: ontológico-subjetivo, ontológico-objetivo y crítica directa de las tablas 
propuestas de categorías. 
19. Puede verse una eXlposición sintética de la relación en las escuelas neokantianas 
en el exce!ente ensayo de R. TREvEs: Il diritto come relazione, Torino, 1934, págS. 3-18. 
20. Ofrece un resumen de los principales elencos L. DE RAEYMAEKE,{: Filosofía del 
ser, Madrid, 1956, trad. Gredas, págs. 297 ss. 
2I. R. M. p. 72 Y lugares de los otros escritos ibi cit. 
22 R. M. p. 20. Introduzione, , págs. II3 ss. 
23. R. M. págs. 17 6S. "Se l'occhio percepisce due punti su di un fogUo di carta, o 
due astri luminosi sull fondo oscuro del cielo, il pensiero 'pone spontaneamente ed inconsa-
pevo:m{nte la relazione di d:stanza (relazione spaziale) tra essi punti, e intuisce dirct:a-
mente le sintesi ideale di tale relazione, la retta. Per scoprire che si tratta di attivita rela-
zionale e di sintesi ideale di una relazione, occorre la speculazione filosofica». 
24. Ancora in tema di universale. L'universale logico e l'universale ontologico, en 
Studi in onore di F. Cammeo, Padua, 1952. 
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con todo, aun siendo esencialmente relativos, pueden calificarse de 
algo absoluto-hipotético, pues supone de hecho considerarlas como 
seres absolutos, imponiéndoles un nombre, una evidente ventaja para 
la vida práctica 25, 
El éspíritu atesora en la memoria estas síntesis y "las proyecta" 
(las "exterioriza") en los elementos de la realidad extramental, de la 
que han provenido, en el momento oportuno, designándolas con el 
mismo nombre; "en un flujo y reflujo del pensamiento a la realidad 
y viceversa": es decir, de ambos polos de la relación cognoscitiva 26, Tal 
proceso sería también natural y estaría sujeto a una ley de necesidad 
de orden ideal, por 10 que tendemos a referir espontáneamente lo 
abstracto a lo concreto 27, Así interpreta el autor la predicación a los 
singulares del concepto universal (unum in multis et de multis) de la 
tradición escolástica; respecto a la cual sería su propio pensamiento 
solamente "un ripensamento e sviluppo personale" 28, 
Sólo el pensamiento filosófico, después de haber ejercido por largo 
tiempo aquel ideal de la filosofía de todos los tiempos: "nosce te ip-
sum", puede, mediante un proceso de reflexión, aislar la idealidad de 
las relaciones ideales que constituyen cada uno de los seres concebi-
dos como absolutos, y de aquellas otras relaciones de orden entre los 
mismos también ideales, a que antes aludíamos, que la tradición filo-
sófica tomista había considerado como reales 29, 
Tal proceso de reflexión se cumple -no podría ser de otra ma-
nera- mediante una posición mental de nuevas relaciones llamadas 
por el autor reflejas o lógicas, Se diferenciarían éstas de las ontotéticas 
por la mayor espontaneidad con que se elaboran, como consecuencia 
de operar, no ya con los datos empíricos -que imponen aquella ne-
cesidad a que aludíamos de no relacionar en contraste con la realidad 
extramental- sino con sus propios productos: es decir, con sus con-
25· R. M. !p. 22, Somm. 1.0, págs. 207 ss. lntroduzione: todo el libro tiene como 
fin la demostración de la idealidad de las relaciones, especialmente caps. II a IV, págs. 
100-608 . . 
26. R. M. p. 23 Y p. 82 nt. 54. SOInm. 1.0, págs. 202 ss. 
27· lntroduzione, c. IV, § 21 ss.; págs. 389 ss.; L' essere, c. V, págs. 4 ss . ; espe-
cialmente págs. 17 ss. 
28. R. M. p. 23. 
29· R. M. p. 22, 17. 
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ceptos universales (síntesis ideales de relaciones ontotéticas) 30 • Rela-
ciona, pues, la mente los conceptos del conocimiento vulgar entre ellos 
mismos -sin que exista ya un vínculo inmediato con aquellos datos 
empíricos·- para elaborar de esta manera nuevos conceptos. Pasa así 
del conocimiento vulgar al conocimiento científico, mediante el que 
se llega a la formación de nuevos conceptos por vía de sucesivas gene-
ralizaciones sintetizadoras (relacionando con espontaneidad cada vez 
may T), que abarcan verdades cada vez más comprensivas, "e cosi via 
all'l definido" 3I • 
A través de este proceso, el espíritu humano va elevándose, de 
una manera gradual a la posición mental de las relaciones reflejas 
propiamente filosóficas 3i2 llamadas por el autor dialécticas. Serían ta-
les relaciones las únicas que permiten superar el nivel empírico (vul-
gary científico) y pasar al superior grado del conocimiento filosófico. 
Este se situaría, pues, en un tercer nivel cognoscitivo, en el que, me-
diante las relaciones dialécticas, advertiría finalmente el espíritu el 
error de que había partido: considerar como realidades absolutas y 
extramentales 10 que no e!"an sino meras síntesis ideales de relaciones 
ontotéticas, puestas por el espíritu mismo, si bien con un fundamento 
más o menos alejado en la realidad extramental. 
El imperativo máximo de la filosofía: "nosce te ipsum", no se rea-
lizaría adecuadamente sino cuan 10 fuera el hombre "capaz de aislar 
el universal lógico, como forma mentis" 33, advirtiendo así el error 
del pensamiento empírico. 
Se comprende que, en tal perspectiva de pensamiento, conciba la 
Filosofía -haciendo suya la definición de Pastore- como "il pen-
siero puro dell'universale relativita" 34. Y que acuse a la metafísica 
tomista de "no haber superado el nivel empírico en el conocimiento 
de la realidad". Todo lo más podía ser considerada, según el autor, 
como "una parte general de la enciclopedia de las ciencias", pues, 
"para ser metafísica debería ser fundida con la lógica" 35. Es decir, con 
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31. R. M. págs. 69, 87; So mm 1.0, pág. 216. 
32. R. M. p. 26, Somm. 1.0, c. XII, pág1S. 11I-170. 
33. R. M. p. 22. 
34 R. M. p. 199. 
35. R. M. p. 38. 
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la lógica de Cicala y de Pastore a que hemos aludido, pero en modo 
alguno con la aristotélica tradicional, como pondremos enseguida de 
relieve. 
Es esenci~l también, para comprender el verdadero alcance de su 
afirmación acerca de la unidad del problema filosófico, tener en cuenta 
su teoría acerca de la unidad del espíritu humano, que -si bien ha 
sido considerado hasta aquí como poniendo relaciones lógicas- com-
prende dos formas indisolublemente unidas: "lógica" una (pensamien-
to) y "ética" la otra (voluntad). La ontología, pues, construye el ser 
ideal en la unidad sintética de ambas formas; y es al mismo tiempo, 
en consecuencia, gnoseología y ética 36• Tendríamos, pues, ontología, 
gnoseología o ética, según que considerásemos -"abstractamente, con 
fines prácticos de estudio"-los diversos aspectos del "único problema 
filosófico" a manera de tres "actos de un único drama del pensa-
miento" 37. 
Así la "ontología", siendo el saber y un resultado de una consi-
deraciÓn abstracta del "objeto" de la relación cognoscitiva no podría 
decir una palabra acerca de la realidad extramental en sí misma sino 
exclusivamente sobre su "esencia" que le deriva de ser uno de los 
términos de la relación cognoscitiva: " .. .i cui termini sono il soggeto 
e l'oggeto della conoscenza; mentre poi essi termini derivano tale loro 
essenza dalla relazione stessa, al di fuori della quale s()no inconcep-
tibili come tali 38. Essi sono e restano semplice ed opaca potenza". La 
relación cognoscitiva, sería pues, en este sentido, creadora de sus 
términos 39. 
De ahí que no debemos llamarnos a engaño por la aparente coin-
cidencia de las afirmaciones de Cicala "in sede astrattamente onto-
logica" con otras tradicionales en la filosofía escolástica. Por ejem-
plo, las referentes al hilemorfismo, al principio de individuación (ma-
teria quantitate signata) y a la metafísica de las causas 40, aun coin-
cidiendo en gran parte con las de la escolástica tradicional, en modo 
alguno tendrían validez -,-a diferencia de éstas- en el mundo de la 
36. R. M.págs. 523 ss. 
37. R. M. p. 38. 
38. R. M. p. 83 nt. 60. 
39· R. M. p. 19· 
40. R. M. págs. 3-7; 54 nt. 35; Y loes. cits. en nota. 
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realidad extrasubjetiva en sí misma, sino única y e~clusivamente en 
la ideal trasposición de aquélla operada por la "relación cognosciti* 
va" que pone nuestra mente. 
3. Observaciones críticas. 
Cualquiera que, estando en poseslOn de un conocimiento sufi-
ciente de la filosofía de Sto. Tomás, establezca una comparación con 
las ideas filosóficas que acabamos de exponer brevemente, advertirá 
seguramente profundas diferencias. No afectan éstas tan sólo "a la 
forma", ni suponen tampoco, como pretende Cicala, un mero "des-
arrollo personal más profundo" de unos mismos principios 41 • 
Las diferencias son tan radicales, que nos atreveríamos a afirmar 
que estamos en presencia de una filosofía de corte idealista, no por 
inadvertido menos presente en la lógica del sistema. 
No es el suyo un idealismo monista de tipo hegeliano -si bien in-
consecuente- como se ha pretendido 42 ; tampoco sería justo califi-
carlo de kantiano, pues sabido es que para Kant el mundo de los 
conceptos universales y de las proposiciones universales abstractas 
es meramente subjetivo, y está sometido a una necesidad sólo sub-
jetiva (Denknotwendigkeit), pero en modo alguno objetiva (Seins-
notwendigkeit); mientras que Cicala admite una necesidad impuesta 
por la realidad extramental, que resta espontaneidad a la actividad 
relacionante del espíritu. 
Sin embargo, la negación del suficiente paralelismo entre lo co-
nocido (que se disuelve en relaciones siempre multiplicables hasta el 
infinito) y la realidad extramental conocida -que por ser devenir 
(relativamente) 43, es totalmente irracional para nosotros-, le in-
duce a la necesidad de admitir una síntesis de ontología y gnoseología 
para conocer el ser en todas sus dimensiones, que, como tal, es exclu-
sivamente ideal. 
No negamos la necesidad de admitir, como condición de todo co-
4I. R. M. p. 23 . 
42. Ofr. POGG1, A. : Il concetto del diritto e dello Stato nellafilosotia . i.t.aliana con-
temporanea, Padova, 1933, págs. 174 ss. ' . , 
43· R. M. p. 4. 
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nocimiento intelectual, una actividad creadora de relaciones ideales 
lógicas: pero deja aquélla intacto el contenido esencial 44 que -aun 
siendo también relativo, como veremos, en sus condicionésde exis-
tencia extramental- se encuentra potencialmente (él mismo) en la 
realidad transubjetiva (universále potentiale) 45 y su conocimiento 
aprehensivo permite, por predicación judicativa, llegar aun conoci-
miento, aunque imperfecto, de la existencia, consumándose así el acto 
completo de conocimiento 46• 
En la negación de tal paralelismo se fundará, a mi juicio, la doc-
trina según la cual "la relación cognoscitiva es creadora de sus tér-
minos" 47. No creadora, como ya aclara el autor, en el sentido del 
"idealismo absoluto". Sino en el de otro idealismo diverso, parcial pero 
innegable que conduce a afirmaciones como ésta: "Unicamente per 
e nella relazione gli elementi intuibili dalla realita oggettiva, extra-
mentale, possono assumere ed assumono infatti le cualifica di "ter-
mini" (di una relazione -cognoscitiva-)... derivano tale loro es-
senza dalla relazione stessa ... 48 ; mentre fuori de una relazione posta 
dal pensiero, esse sono e restano ... l'ideale indeterminato, semplice éd · 
44· In Sent . d. 3; q. 3. a. 2. 1; Quodl. VIII. 1; S. Th. l. 85. 2. 2. 
45. Puede verse un luminoso estudio sobre este tema de paralelismo propio del cono· 
cimiento aprehensivo en: MANSER. G. M. : La esencia del tomismo. trad. Yebra. Madrid 2 , 
1953. págs. 269-295. Sobre el «universa.le potentiale;" cf. p . 281. 
46. Según Sto. Tomás, la existenciaextiamental es conocida porque el entendi-
miento, ~or reflexión sobre ia cosa presentada al espíritu en la operación «fantasma-
sentido». descubre que el «esse» de su forma inteligible ~ esencia aprehendida- está 
en la cosa misma. La reflexión sobre elfantasm¡l. es constitutiva del acto mismo de juzgar. 
no presupositiva como pretenden Maritain y muchos tomistas (para los Ollales cada juicio 
precisarla la imposible coexistencia en la mente de dos especies, correspondientes a dos 
conceptos previamente 3Jprehendidos. que el juicio «compone o ·divide») . . Cfr. S. Th.I. 
16. 2; l. 84. 8y 25. 5. 2; II. 51. 3. C. Gent. II. 73 Y 96. De Ver. 12. 3 Y ad. 2;. 
28. 3 ad: 6 . (Para la reflexión sobre el fantasma). S . Th. l. 14. I4; 85. 2; 85. 5. 1; 
lII. 50. 4. 1 De poto 9. 5; De Ver. ' 8. 14. (Para las relaciones sujeto predicado). Esta 
interpretación coincide con la de F. D. WILHELMSEN: Man's Knowledg'e ofreality, Engle-
woocl Cliffs. N. J .. 1958. págs. 1I0-1I7; 142-150; La théorie du jugement chez Maritain 
et chez S . Th. d' Aqu., La Table Ronde. núm. 135. 1959. págs. 34-56. y VAN STEENBERGHEN: 
Epistemolog{a, Madrid, 1956. trad. Gredos. págs. 162 ss. Una exposición critica de las 
diversas teorías escolásticas al respecto puede verse en hALO MA.l\ICINI : Ontología fonda-
mentale, Brescia, 1959, págs. 190 ss. 
Un análisis fenomenológico del ejercicio de nuestro entendimiento así lo confirma: 
sólo mediante la ascética de un progresivo esfuerzo de «abstracción» logramos no referir 
nUeSttOiS conceptos a la «existencia» extramental de que provinieron (truncando, por así 
decirlo, el espontáneo desarrollo de cada acto simple de conocimiento que culmina en el 
juicio). A ellos sigue la inferencia mediata propia de la tercera operación de la mente 
(el proceso del raciocinio) . Cfr. WXLHELMSEN, O. C. 
48. R. M. p. 83. 
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opaca potenza rispetto al possibile "atto" della determinazione ideale, 
rispetto cioe alla futura possibilecategorizzazione da parte del pen-
siero, dall'unica forma sua propria" 49. 
Debería decirse, sin embargo, que la esencia del objeto conocido, 
si bien depende de la relación cognoscitiva en cuanto a las condiciones 
de su existencia intencional (es decir, de inteligibilidad), es la misma 
que la de la realidad extramental (aunque varía en ella el modo de 
existir), independientemente de que sea considerada por la mente. 
Si toda la tarea del filósofo va a conducir, en última instancia, a 
la única conclusión de la idealidad de lo conocido (si bien requiera un 
fundamento extramental, absolutamente opaco, en sus dimensiones 
esenciales, a la inteligencia) queda abierta la puerta al agnosticismo: 
sólo sé que algo existe; y en todo caso, y si diéramos por válida la 
prueba que ofrece, que existe Dios Creador. Pero se me oculta por 
completo lo que sean las cosas en sí mismas, por falta de un paralelis-
mo propiamente dicho entre ellas y lo que yo conozco: idealismo, por 
consiguiente, en los niveles empíricos de conocimiento (siquiera: Sea 
parcial); y agnosticismo, como lógica conclusión del proceso de rela-
ciones dialécticas propias del nivel filosófico. Tal es, a mi modo de 
ver, el balance del pensamiento cicaliano. 
Quizá sea su manera de entender la realidad finita como "ser 
que deviene" (relatividad pura) -basada en una falsa inteligencia 
del binomio potencia acto- el fundamento de su "relacionismo" fi-
losófico. El devenir, como tal, no afecta propiamente al "esse" que es 
íntegramente acto ("actua:litas omnium actuum, perfectio perfectio-
num") sino a la esencia realmente distinta de él y a élrtecesariamente 
referida. Pero Cicala, por atribuirlo al "esse" mismo finito, se ve en 
la necesidad de interpretar el paso de potencia acto en que aquél con-
siste como una dialéctica entre no ser y ser so. Antes de ser "un ser 
que deviene", era un "no ser"; y el autor, cree concluir de ahí la exi-
gencia, como un postulado, del Acto Creativo Divino ("ex nihilo"). 
Sin embargo, la potencia del devenir, en modo alguno puede iden-
tificarse con la nada. Cabría decir, en todo caso, que la "potencia" es 
49. R. M. p. 19; aro Introduzione, págs. 130, 133-135. Essere, págs. 207 ss. 
50. R. M. págs. 3 Y 4. "Ad ogni istante il finito soprime se medesimo». Cfr. la critica 
de P. DE LUCA, en Riv. Int. di Fil. del diritto. 19OO. p. 725. 
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un "no ser" relativo, muy real SI. Relativo a posibles perfecciones esen-
ciales (los llamados "actos formales" y "operativos"), o a la perfección 
de todas las perfecciones esenciales (el acto de existir -ipsum esse-
sin el que nada "sería") 52. 
A pesar de las protestas del autor, tiene mucho más que ver esta 
doctrina del devenir con la dialéctica hegeliana ser, no ser, devenir 
(aun siendo diversa), que con Aristóteles y Sto. Tomás, según los 
cuales debería ser definido como el "actus entis in potentia prout in 
potentia" 53. 
Esta falsa manera de entender la relatividad finita, funda, a mi 
modo de ver, todo el relacionismo filosófico de Cicala. Veamos por qué. 
Si el universo de la realidad extramental queda congelado en una 
relatividad, en la cual nada realmente "es",no es explicable el cono-
cimiento, a no ser que atribuyamos al espíritu mismo una función 
.ontologizadora de aquélla. 
Es cierto que el autor atribuye a la realidad extramental una 
función fundamentante en este proceso de racionalización subjetiva. 
Pero, a mi juicio, tal atribución es gratuita y contradictoria. Porque 
un puro devenir (relatividad en la nada es) no cuenta con "elementos" 
subsistentes, dotados de "unidad" relativa, que puedan fundar la 
"unidad" abstracta de lo conocido 54. Si lío admitimos con Sto. Tomás. 
que la unidad del ser "subsistente" se debe al "propio" principio de 
existencia (unum et esse convertuntur) 55, falta el presupuesto que 
permita fundamentar la unidad del "ser" ideal conocido (llamado por 
51. GILSO~: El ser y la esencia, trad. Sesma. Buenos Aires. 1952. págs. 79 ss. 
52. S. THoMAS: «Potentia dicitur 3ib actu: actus autem est duplex: scil. prinius. 
qui est forma, et secundus. qui est operatio ... Nomen actU9 primo fuit attrlbutum opera-
tioni; ... exinde fuit translatum ad formam. inquantum forma est principium operationes 
et finis. Unde et similiter duplex est potencia: una activa. oui respondet actus. qui est 
operatio ... alía passiva. cui respondet actus primuS». De Potentia, 1.1. «lPsum esse est 
actus ultimus. qui participabilis est aJb omnibUoS. ipsum autem nihil participat». De anima, 
6. 2. "Roe quod dico esse est actualitas omnium perfectionum». De po ten tia, 7, 29. "Toda 
distinción dentro del ser haJbrá de ser vista en las determinaciones .esenciales del ser. en el 
orden predicamental. Las distinciones no pueden ser localizadaJs dentro d,el ser como acto 
(esse) •... que no es, en ningún sentido, potencia». WILHELMSEN, p. 39 de la obra citada en 
nota 59. 
53· Aristóteles, Phys. lII. 1, 201 a 10. Cfr. S. Th. l. 18, 3. l. 
54· Puede verse profundamente expuesta esta doetrina en GREDT, l.: Elementa 
Phil., Barcinone. Herder, nn. 131-134. 
55· Cfr. RAE~KER, o. C" p. 350 ss. 
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el autor "absoluto hipotético"). Más lógica parecería, con tales permi-
sas, una solución de tipo kantiano. 
Es significativa a este propósito, la negación cicaliana de la "cosa 
en sí", en sentido kantiano: "una cosa en sí no existe ... Aun como hi-
pótesis debería ser negada. Existe, en todo caso, como y en cuanto 
forma fenoménica, objeto de la experiencia vulgar y de la respectiva 
construcción científica y filosófica. El fenómeno es la cosa en sí Y vi-
ceversa" 56. Después de lo dicho se comprenden tales afirmaciones. Si 
en la realidad extramental nada tiene consistencia -por ser relati-
vidad pura- sólo será posible hablar de cosa en el sentido de "forma 
fenoménica" (ser ideal, síntesis de relaciones), obtenida mediante una 
fusión de ontología y gnoseología, en el sentido expuesto 57. 
Si son justas las observaciones que preceden, todo el relacionismo 
filosófico de Cicala estaría montado sobre una falsa inteligencia del 
devenir y de la esencial relatividad del mundo finito. 
Sabido es que sto. Tomás ha concebido todas las realidades finitas 
como relación a Dios sS. Pero no agotan aquéllas su realidad en mera 
relación (esse ad) pues adquieren por ella una naturaleza subsistente 
que se identifica con la relación misma: son realidades subsistentes 
íntegramente penetradas de relatividad. Es, cada una de ellas, un 
"siendo" abierto 59 a Dios creador (que constituye su ser creadO), y 
abierto también a los demás seres subsistentes, en cuanto forman 
todos ellos un orden que postula toda una mutua relatividad: relati-
vidad externa que expresa -como se ha puesto de relieve 60_ la total 
relatividad interna de cada uno de ellos. 
En efecto: los principios esenciales (sustancia-accidentes, mate-
ria-forma, facultades-operaciones, etc ... ), ¿qué son sino correlaciones 
56. R. M. p. 13. 
57. En cuanto forma fenoménica ideal, toda la realidad extramentalsubjetivada 
podría ser experimentable, por la posición de relaciones ontotéticas y lógicas o reflejas, que 
son multiplicables hasta el infinito. Otr. ibid. 
58. «Creatio est relatio quaedam ad Deum cum novitate essendi». S. Th.I, 45, 3 c. 
59. La expresión es de F. D. WILHELMSEN, The metaphisics 01 iove. Seed and word, 
New York, 1962, págs. 37-38. Observa aquí cómo hacer del ser de una criatura exclusiva-
mente un «ser - para» equivale a reducir el significado del ser a ila categoría de la relación, 
sin que haya «nada» que pudiera relacionarse con .<,nada». 
60. Cfr. RAEYMAEKER, L. DE: Filosofía del ser, trad. G. Yebra. Madrid, 1956, Gredos, 
p. 490 Y paJSsim. Tal es la tesis fundamental de la obra. 
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trascendentales? 61. La existencia misma, por otra parte (o lo que es 
igual, el principio de todos los principios esenciales, el acto de los 
actos), ¿qué es sino una relación trascendental a la esencia que aqué-
llos constituyen y viceversa? 62. Son pues -todos ellos-, principios 
constitutivos del ser subsistente, necesariamente referidos entre sí 
como potencia y acto 63. 
Claro que en este sentido puede y debe hablarse de "relatividad 
de la creación". Pero en modo alguno autoriza tal relatividad a poner 
en entredicho la existencia autónoma (relativamente autónoma) de 
realidades subsistentes, para diluir tal relatividad en un devenir, con-
cebido como síntesis de una dialéctica no ser-ser. 
¿y qué decir de la unidad de las categorías?: Es cierto que todo 
61. Por relación tras$ndental se entiende, . en la filosofía de la escuela de Sto. Tomás, 
una realidad que se refiere a otra por todo lo que la constituye en sí misma, y que está, en 
consecuencia, íntegramente 'penetrada de relatividad (ipsa entitas ut dependens ab alía). 
Esta es la m~nera según la que concebimos los princiPios constitutivos de cada ser subsis-
tente (esencia, existencia, materia y forma, sustancia. y accidentes, facultades y operacio-
nes, etc ... ), que se corresponden como potencia-acto; así como la relación do dependencia 
de todos ellos frente a Dios ser creador. :Y en general, toda relación de depenjencia pa-
siva del efecto -en cuanto efecto- a la causa (cualquiera de las cuatro), cfr. nt. 313. 
Cfr. lbid p. 154, Y mi libro, en prensa. sobre «Filosofía de la relación jurídica», ;MadI':id, 
Rialp. cap. IlI. 
Sabido es que, ,íltimamente, A. KREMPEL ha ll('gado que la noción de relación tras-
cendental oorre!'pún.ja a la~ relacion~s «secundum dici" rea1eo; (como la~ llamaría Santo 
Tomás). Se trataría de una noción espúrea introducida en la escuela por va";os i\utl)rrs, 
especialmente JUAN DE STO. TOMÁS, influídos por ia controversia con el nominalismo .. Se-
gún KREMPEL, las realidades que se corresponden como potencia-acto, son en sí mismas 
absolutas. Pero nuestro espíritu, que sólo puede · concebir el acto, proyecta necesariamente 
sobre las realidades .potenciales -¡¡¡bsolutas en sí- un ordo a las realidades actuales. Las 
llamadas relaciones trascendentales no serían, pues, sino «relaciones lógicas necesarias .. 
(aquellas a las que se refiere Sto. TorÍlás en De l'otentia, 7, 7, II Y otros lugares paralelos) 
destinados a reemplazar, a manera de ·«essatz», el imposible conocimiento directo del ser 
en potencia (cfr. KREMPEL, La doctrine de la relation chez Saint Thomas, París, I952, Vrin 
págs. 365 ss.). Los mejores tomistas han probado concluyentemente el absurdo metafísico 
de esh peregrina doctrina y la falsa interpretación de los textos de St0. Tomás. 
Tal relación es necesariamente real constitutiva de estas realidades, pues sólo pueden 
constituirse como tales en la necesaria referencia a ms otras respectivamente correspon-
dientes (dr. por ejemplo, M. D. PHlLIPPE, en "Revue des Sciences phi!. et theo!.ll, 1958, 
págs. 87-94 y otros artículos del mismo autor -de crítica a Krermpcl- aparecidos en la 
misma revista). 
. 62. La existencia es acto; y como tal, es concebible sin relacionarla a una potencia. 
Pero en cuanto este acto limitado, de tal ser finito, se constituye como tal por la nece-
saria referencia (relación trascendental), al principio de taleidad (esencial); y es inconce-
bible, en consecuencia, sin ello. Cfr. Contra Gent. r, 26, De Veritate, 13, 1, 10; S. Th. 
82, 3, 2 " Todos 103 principios constitutivos de cada ser subsistente son a su vez. en la 
estructura 'que forman (ser finito subsistente), relación trascendental a Dios. 
63. Pueden verse los textos de Sto. Tomás al respecto recogidos en RAEYMAEKER. 
o. c., págs. 164-206. 
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"modo de ser" (categoría) es relación trascendental: pero tal afirma-
ción escapa a una consideración categorial. (La trasciende). 
La sustancia, como los accidentes, son relación en este sentido 
(trascendental). Pero son también predicamentos diversos entre sí 
(en sentido categorial), en cuanto les compete diverso modo de ser 64. 
He aquí, en apretada síntesis, las razones que nos inducen a con-
cluir que el pensamiento cicaliano no ha logrado superar el idealismo 
que se propuso combatir. Y los falsos fundamentos que invalidan en 
gran parte el sistema filosófico que propone. 
PARTE 1 
LA GNOSEOLOGÍA JURÍDICA 
A) El conocimiento de la realidad jurídica, según Cicala. 
Orientado por estas ideas filosóficas, podrá el · lector seguir sin di-
ficultad la sumaria exposición 6S que hacemos a continuación de la 
gnoseología jurídica de Cicala. El programa que debe desarrollarse, 
según el autor, en la elaboración del 'saber jurídico, comprende las si-
guientes fases: 
1.a) El conocimiento empírico de las normas, en sus dos niveles 
vulgar y científico. Es decir, el conocimiento y la elaboración ideal 
de la norma como dato empírico que. consisten en: 
a) advertir la existencia, esencia y contenido de cada norma 
jurídica; 
b) ilustrar su evolución y las variaciones en el curso de su de1':-
arrollo histórico; 
c) estudiar sus caract.eres generales y específicos, las fuentes, el 
objeto 66. 
64. Pues potencia y acto son divisiones del ser que trasoienden a sus modos o cate-
gorías. S. Thom. , In Metaph., IX, 1, ¡ect. 5. n. 1825 ss. 
65. Sólo recogemC$ aquí los aspectos centrales de su gnoseología jurídica. La «sedes 
materiae)) fundamental es el tomo 2.° de los Somonarii (vols. VII-XII). 
66. Somm. 2.°. Parte prima. «La conoscenza empirica deIla realta giuridica», pá-
ginas 1-66. 
r82 
LA GNOSEOLOGIA DEL DERECHO 
Para ello se precisan, . como sabemos, dos tipos de relaciones: on-
totéticas y lógico-científicas. 
2:a ) La elaboración refleja y lógica del pensamiento jurídico (ló-
gica y jurídica), mediante las relaciones dialécticas propias del COrw-
cimiento filosófico. Tal elaboración cOI;lsiste en un potenciamiento del 
primer conocimiento empírico (vulgar y científico), que permite elevar 
la investigación científica a investigación filosófica, y pasar, por con-
siguiente, de su conocimiento fenoménico e ingenuo a la captación 
de la esencia misma de la realidad jurídica advertida sólo confusa-
mente en las etapas anteriores 67. 
3.&) Una vez en posesión de la esencia filosófica del fenómeno 
jurídico, puede procederse a la composición del sistema (Teoría gene-
ral), que, si bien permanece en un nivel científico, sus "bases deben 
ser conscientemente filosóficas" 68 (es decir, el concepto -preceden-
temente obtenido-· de la relación jurídica, verdadero núcleo lógico 
y base del sistema). 
Define, en efecto, la Teoría general del Derecho, como "la sis-
temática determinación de conceptos jurídicos 6g derivados de la ela-
boración cientí~ico-filosófica de las normas jurídicas; que constituyen, 
como datos empíricos, .la materia prima de la ciencia" 7° • 
. La elaboración científico-filosófica tiene pues, como finalidad, 
obtener el núcleo lógico del sistema (la relaCión jurídica); pero deberá 
sér completada por una ordenación sistemática de todo el material 
científicamente elaborado, coordinando, encuadrando y clasificando 
cada una de las formas fenoménicas en base a un criterio supremo o 
67; Somm. 2.°, págs. 67 ss. 
68. R. G. p. XI. 
69· En Somm. 2.°, Parte n, págs. 98 ss. Expvne ahí c6mo la ciencia del Derecho 
tiexre una tarea muy precisa: determinar oonceptos jurídicos que sean útiles para la orde-
nación del sistema y para la aplicaCión práctica del Derecho. Tales conceptos serían de dos 
categorías: dinámicos y estáticos, dualismo correspondiente al del Derecho mismo, que 
es teoría y práctica, ciencia y vida. El tecnicismo j'lll'Ídico de los conceptos dinámicos 
constituye algo así como la materia prima del pensamiento jurídico, «e sono cara,tterízati 
deHa loro relativa immutabil#a formale e la loro formale necessita, di fronte deHa muta-
biliM perenne e alla. contingenza dell loró cOllltelnulto materiale. In COiIlclusione, per me, la 
(liIlamica del pensiero giuridico e una, perohe appunto la dinamica e la stessa forma 
mentís, e la forma mentis e una, la relazíone». (Cfr. R. G. p. 40, nt. 37). 
70. Somm. 2.°, p. 3; Per la teoria generale del diritto. Criteri ge~rali ed esempi di 
una costruzione giul'idica, «Riv. Int. FH. del diritto», a. VI (1926), págs. 37 ss. 
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núcleo lógico del sistema "captado filosóficamente" que no es otro, 
que la relación jurídica. He aquí cómo resume su posición: 
'1 ••• Copsiderando l'essenzialita del fenomeno giuridico (e quindi 
l'essenzadi esso come relazione), considerando la sua origine ed il suo 
scopo (disciplillare le relazioni sociali), e considerando infine, per tacer 
d'altro, che l'unica categoria del pensare El, per noi, la relazione, ne 
puó altrimenti quindl il pensiero concepire il diritto (come nessun'al-
trarealta materiale od ideale) se non relazionando, se non cioe con 
una relazione o rapporto, siamo convinti di non andare errati, ponen-
do come nucleo logico e quindi perenne (e perció relativamente ... as-
soluto) del sistema, il concetto di "rapporto giuridico" ... 11 sistema 
giuridico dunque sara presentato da noi come un sistema di rapporti 
giuridiCi" 71 • 
El sistema jurídico se configura, pues, como un sistema de rela-
ciones jurídicas y la meta última del conocimiento de la ciencia ju-
rídica debe cifrarse en el desarrollo dogmático e histórico de la teoría 
de la relación jurídica. 
En su obra Il rapporto giuridico 72 , hace este desarrollo. Compren-
de dos secciones: 
a) Una parte general, en la que, fundándose en sus escritos de 
filosofía jurídica, analiza la relación jurídica en sus elementos su-
jeto y objeto (IntroducCión) y construye una teoría general del dere-
cho subjetivo -que es, como veremos, el contenido necesario de la 
relación- y de la pretensión abstracta --objeto, a su vez, del derecho 
subjetivo en cuanto proyectado (exteriorizado) en la comunidad jurí-
dica, como más adelante pondremos de relieve. 
b) Una parte especial. dedicada a la exposición doctrinal de ca-
da una de las relaciones jurídicas fundamentales, tanto de Derecho 
Público como de Derecho Privado. 
71. $omm. 2.°, p. 25. 
72; En realidad la primera redacción de esa obra as anterior a la especulación filo-
sófica, pura y juridica, del autor. Escrita en 1906, fue pu:bilicada tres años más tarde con 
el ttulo Rapporto giuridico, diritto soggettivo e pretesa. Pro/iZo d'una nuova costruzione 
teoretica, Torino, 1909; Y posteriormente corregida y aumenfada en las tres ediciones 
sucesivas .. Según Cicala, toda su posterior especulación áilosófica estaria «preludiada» ,en 
la súbita intuición que tuvo acerca de la necesidad de admitir una relación juridiica entre 
el sujeto .y las normas del Derecho objetivo para explicar adecuadamentel:a realidad del 
Derecho; intuición que motivó b primera redacción de aquella obra (cfr. R. G. p. X). 
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B) Observaciones críticas. 
Antes de entrar en la exposición del tema de la relación jurídica 
nos parece oportuno hacer una crítica constructiva de estas ideas que 
acabamos de exponer acerca de los niveles del conocimiento jurídico. 
Digamos,ante todo, que no puede menos de reconocerse la cohe-
rencia interna y el rigor de método en la aplicación de unas ideas fi:" 
losóficas apasionadamente poseídas al campo de la gnoseología jurí-
dica. Las ideas del autor acerca de este tema son irrebatibles en su 
propio terreno. Toda crítica fundada que se le haga, deberá concen-
trar sus energías, por tanto, en atacar los mismos prinCipios filosó-
ficos en que están aquéllas basadas. 
Passerin de 'Entreves hace una observación crítica al respecto 73, 
que -si bien no atañe a sus posiciones fundamentales en campo es-
peculativo- debemos, no obstante, examinar hasta qué punto es 
atendible. A su juicio parece excesiva la pretensión de que el jurista 
puesto a la tarea de elaborar una teoría general o una dogmática del 
Derecho, "deba ser antes filósofo" 74. 
El valor científico de una Teoría General del Derecho -viene a 
decir- y, en consecuencia, el criterio para juzgar de él debería ser 
sólo la aplicabilidad práctica de los conceptos que elabora, con vistas 
a la construcción de un sistema, que haga posible ordenar y unificar 
el mayor número posible de hechos. E indudablemente, desde est,e 
punto de vista, la Teoría General cicaliana es admirable, coherente y 
armoniosa 75. 
8in embargo, parece unilateral este modo de enfocar el problema. 
Precisamente para hacer posible aquel ideal es necesario captar pre-
viamente la realidad ontológica misma del fenómeno jurídico y el 
ritmo de su devenir, pues sólo procediendo así la conceptualización 
científica traducirá adecuadamente -a su modo- tal realidad. 
El error deCicala estriba en subalternar esencialmente 76 la cons-
73. Il concet'to di rapporto giuridico nelta scienza e nella filosofiadel diritto, «Riv. 
lnt. Hl. Dir.» (I936), págts. 557 ss. 
74. lbid, p. 566. 
75· Ibid, p. 552. 
76. Emp[eamos, pues. estos vocablos, en su significación tradicional en la lógica de 
la esouela . Se dice que un:t ciencia -.en sentido amplio- está subalternada a otra (Subal-
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trucción dogmática del sistema -que debe permanecer en un nivel 
puramente científico de conocimiento, según reconoce él mismo 77-, 
haciéndola depender intrínsecamente de un concepto filosófico, núcleo 
lógico base de la construcción misma. Pero la dependencia que con el 
nivel filosófico ha de guardar ésta, en modo al~uno debe, a nuestro · 
modo de ver, ser intrínsecamente constitutiva de la Teoría general, 
sino extrínsecamente reguladora. A menos que despreocupados de la 
pureza del método, no atendamos a las exigencias epistemológicas 
propias del nivel científico en el conocimiento del Derecho. Subordi-
nación (en el sentido de apertura, con vista a recibir orientación ex-
trínseca reguladora) a los niveles superiores de conocimiento; pero de 
ningún modo subalternación esencial: tal es nuestro punto de vista. 
Permítasenos desarrollar esquePláticamente esta manera de en-
focar la gnoseología jurídica. Somos perfectamente conscientes de que 
la observación crítica que acabamos de hacer a Cicala carece de valor 
para una filosofía que, como la suya, funde -mejor diríamos confun-
de- tan estrechamente gnoseología y ontología. Su concepto filosó-
fico de relación jurídica es más bien lógico que real (aunque admita 
un fundamento extramental más o menos remoto), por negar todo 
paralelismo propiamente dicho entre éste y aquél. Y, en consecuencia, 
debe declararse imprescindzble con tal perspectiva, para elaborar un 
sistema lógico y coherente. La diferencia de grado entre los niveles 
co~oscitivos, en efecto, es para él, según vimos, exclusivamente de 
"consapevolezza" 78 de las condiciones subjetivas que impone nuestro 
espíritu para el ejercicio de su función lógica 6 cognoscitiva; no de 
grados de penetración en la realidad extramental misma (condicio-
nada, eso sí, por las leyes lógicas, ineludibles, de nuestra mente). De 
ahí que sea imprescindible fundamentar aquella observación en una 
gnoseología jurídica que derive .de los principios filosóficos de Santo 
Tomás, en la cual únicamente tiene sentido. 
Según ella, cabría distinguir hasta cinco niveles epistemológicos 
de conocimiento jurídico, distintos en la línea de la especificación for-
mal (típica). como hábitos mentales y como actos cognoscitivos, consi-
terna:nte) cuando reciJbe conclusiones de ésta como principios para su propia argumentación ~ 
y subordinada cuando no toma de ella elementos intrínsecamente oonstitut.iv06, de sus 
nociones, sino mera regulación o extrílIlseca orienltación. 
r86 
7]. R. G. p. XI. 
78. R. M.p. 22. 
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derados en su naturaleza esencial. Pero sujetos a mutuas influencias 
-en virtud de su necesaria complementariedad- en la línea del 
ejercicio existencial, en cuanto todos ellos son conocimientos orienta-
dos necesariamente a la dirección práctica de la conducta humana. 
Pero comencemos por un breve resumen de las líneas fundamentales 
de una epistemología tomista, aplicables al tema del conocimiento 
jurídico. 
C) Esbozo de una epistemología jurídica de inspiración tomista. 
Según los principios de la filosofía de sto. Tomás, los actos y los 
hábitos (como las facultades de que proceden o cualifican), reciben su 
especificación 79 de la esencia misma específica de los objetos a que 
constitutivamente se refieren (relación trascendental) 80. Concreta~ 
mente, los actos de la inteligencia humana admiten una distinción 
específica según los diversos aspectos del ser de la realidad que cono-
cen, Pues la diversa profundidad en los aspectos intelectualmente 
captados requiere una diversidad paralela en el grado de intensidad 
de aquellos actos 81; 
Tales grados de penetración intelectual suelen denominarse en 
la escuela abstracción formal o intensiva; o dicho de otra manera, de 
separación de la materia. 
Recordemos, brevemente, por qué. El entendimiento humano, sólo 
puede enfrentarse de manera directa ("nihil cadit in apprehensione 
intellectus quin prius fuerit in sensibus") con realidades sensibles que 
están constituídas, como es sabido por principios materiales 82. Pero en 
ellos, precisamente, radican las dimensiones de opacidad o rebeldía 
al conocimiento intelectual, que es, como la facultad (y el alma hu-
mana, en última instancia) de que proviene, inmaterial en sí mismo 83. 
De ahí la necesidad de prescindir de aquellas condiciones mate-
riales de existencia singular de la realidad a conocer: más o menos, 
79; Cfr. para esta cuestió¡{. en Sto. Tomás. S. Th .• I-II. 54. 2; 54. 3; 60. 1; 63. 4 
Y lugares paralelos cit. en la ed. Leonina. 
80. Ver nt. 6r. 
8r. In Boet. de Trinit ., 5. 3. 
82. De Veritate, 2. 2. CLr. GREDT, O. e .. núm. 366. 
83 · De Veritate, lO, 8. S . Th. l, 75. 2. 
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según la mayor o menor intensidad de la penetración intelectual. 
(Que desvelará -paralelamente- aspectos más o menos profundos. 
desde el punto de vista de la inteligibilidad) 84. 
De esta suerte, cada aspecto de la realidad que se desee conocer, 
requerirá un distinto enfoque en la mirada intelectual: un modo de 
sintonización diverso con aquélla 85. 
Cabe distinguir -con una distinción muy genérica- tres grados 
en este enfoque, que podríamos denominar "perspectiva mental de 
consideración" (el "objeto formal quo" del tecnicismo escolástico). 
Los dos primeros, según que se prescinda solamente de las condi-
ciones materiales de individuación -grado físico-, o además de las 
sensibles -grado matemático- 86. El otro grado, llamado metafísico 
no es propiamente abstractivo: pues ordinariamente se alude con 
este vocablo al procedimiento conceptual de "precisio obiectiva", pro-
pio de la primera operación de la mente -simple aprehensión-, que 
retiene unos contenidos esenciales a costa de prescindir de sus condi-
ciones materiales de existencia real 87. 
Es, concretamente aquel conocimiento referido a la existencia 
misma en toda su amplitud trascendental ("esse"), que no puede ser 
captada en su absoluta trascendencia y plasticidad sino mediante un 
continuo negar; es decir, mediante juicios negativos en los que la in-
teligencia declara que la existencia (esse), siendo el acto de los actos, 
y la perfección de todas las perfecciones, no es exclusivamente solida-
ria de cada una de las realidades que sometemos a observación, pues 
participan todas ellas -a su modo- sin identificars.e con ella 88. En 
84· In Boet. de Trinit. , 5, 1. In Anal. post. l . 28. lect. 41. n . 7. 10 ss. 
85. Vid. la lúoida exposición de ,]';ÚRITAIN, J .. Filosofía de la Naturaleza, ensayo 
crítico . ..• trad. Olub de los lectores. Buenos Aires. 1952. págs. 156-160. 
86. Cfr. textos de STO. TOMÁs cit. en nt. 84; Y los comentarios de CAYETANO a S .. Th. 
l. 9. 1 (en la Ed. L -.onina de la. S. Theo.). 
87· Nos apartamos. pues. de aquella escuela tomista que sigue a CAYETANO {'n este 
panto . Cfr.. por ejemplo. MARITAIN, o. c .• J. GREDT, O • • c .• núm. 232. 
88. Esta doctrina del «iudidum negativuffin la propone STO. TOMÁS en In Boet. de 
Trinit ., 5. 3. Puede verse un comentario en L. B . GEIGER, La participation dans la phi-
losophie de S. T1wmas d' Aquin, Pa ris. 1953. págs. 318-319. E interesante dasarrollo en L. 
POLO, La distinción real. t . 1 (inédito ; está en preparación una edición ingles3. de esta 
obra). 
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las precedentes reflexiones se funda, en sustancia, la teoría tomista 
de la participación 8<¡. 
Cabe hablar, con todo, de abstracción (refiriéndose al conocimien-
to metafísico) en cuanto es posible elaborar un concepto de "ser en 
cuanto ser", que trasciende a toda posible realización según cuales-
quiera condiciones materiales. Pero no deberá nunca perderse de vista, 
a menos que nos resignemos a elaborar inútiles disquisiciones sobre 
el más vacío de todos los conceptos (desde el puhto de vista de su com-
prehensión explícita), que ha de ser éste continuamente trascendido 
mediante juicios de existencia, para no perder jamás el contacto con 
la realidad existencial que el "esse" constituye en todos sus resqui-
cios 9o• Es decir, con las existencias finitas que dicho concepto "con-
nota" implícitamente, pero que de hecho no "conoce". Y la abstracción 
sería, en consecuencia, no precisiva, sino -como es natural denomi-
narla- contundens: pues reúne implícita y confusamente en unidad 
conceptual relatipa todos los modos de existir, en virtud de su ana-
logía 91 • 
Es evidente, después de lo dicho, que el conocimiento de la reali-
dad jurídica -que es distinta de otras realidades-no puede ser ob-
jeto de la metafísica. Pero también lo es que el conoclmiento que a 
aquéllas compete, sea el que fuere, deberá tener en cuenta esta su-
perior sabiduría "del ser" (en toda su amplitud trascendental), para 
recibir de ella guía y orientación, y subordinarse, en consecuencia, a 
ella. Lo que digamos acerca de los "modos de ser", estará radicalmente 
condicionado, en su validez, por lo que hayamos establecido acerca del 
"ser" y sus propios principios. 
Pero, ¿cómo distinguir en su peculiaridad los diversos tipos de 
conocimiento acerca de los modos de ser? Según sabemos, habremos 
de acudir necesariamente para ello a los diversas perspectivas de con-
89. Cfr. L. B. GEIGER, o. c. C. FABRO, La nozione m.etafísica di partiCipazione se-
condo S. Tomaso, Turin, 1950. fuEYMAEKER, L., o. c., págs. 44 ss. 
90. Cm-. E. GILSON, El ser y la esencia, cit. págs. lIO ss.; 262 SlS. J. MARITAIN, 
Breve tratado acerca de la existencia y de lo existente, trad. Dooebec, Buenos Aires, 1949, 
págs. 38 ss. 
91. De Poto 7, 7; La analogía (de proporcionallidad ,propia) que compete a la idea 
trascendental de ser no es sino la transposición conceptual de la participación en el esse 
de oada ser particular finito, según la proporción que conviene al modo,· de ser (esencia) 
propio de cada uno de ellos. 
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sideración, especificando más todavía aquella primera distinción ge-
nérica. Si se trata de realidades no operables (cualquiera realidad 
"dada" en cuya posición existencial no hemos intervenido), podríamos 
distinguir -en la línea genérica del primer grado físico de abstrac-
ción- niveles específicamente diversos de conocimiento, según que 
los aspectos que tratáramos de desvelar en la realidad a conocer fue-
ran más o menos profundos o inmateriales 92 : . 
a) Ontológicos: a saber, su esencia o constitutivo inteligible 
(adecuadamente alcanzado aunque imperfectamente conocida); y su 
existencia (por una continua predicación judicativa refleja) 93. 
b) Fenoménicos pues aunque la inteligencia, diríamos parafra-
seando a Maritain, tiende al ser como rea1, prefiere a veces asentarse 
sobre el fenómeno inteligible, desconfiado, por así decirlo, de él "como 
real" (como ser) para describirlo en aquellas peculiaridades, que es-
capan a un conocimiento abstractivo universal de tipo ontológico. De-
be éste, en efecto, como por una prerrogativa de su nobleza, prescindir 
del detalle en beneficio del conjunto, cuyo último sentido intenta des-
velar 94. 
Tendríamos, de esta suerte, un conocimiento filosófico de la natu-
raleza (entendiendo este último vocablo en su más amplia acepción 
de modo que comprendiera también al espíritu humano y todas sus 
manifestaciones): en este sector alojaríamos las llamadas ontologías 
regionales; y un conocimiento científico <le los fenómenos. Bien enten-
dido que siendo distintos, "se llaman mutuamente en la línea del 
ejercicio", en cuanto se condicionen en alguna medida en su desarro-
llo y se complementan en orden a obtener un conocimiento suficiente 
de la naturaleza 95. 
92. Pues al aumentar la inmaterialidad crece paraleilamente la inteligibilidad, según 
vimos el modo propio según el cual se enfrenta cada nivel de conocimiento con la realidad 
a conocer constituye a su objeto (aspecto conocido de tal realidad), en un nivel paralelo 
de inmaterialidad, y por cons1guiente, de inteligibilidad. Este modo es, precisamente, la 
manera típica de conceprwalizar el objeto y de construir las nociones y definiciones: el 
«modus enuntiandi et definiendi». Tal es la doctrina de JUAN DE STO. ToMÁs, Cursus Phil.; 
Logica II. 27. J (basada en textos del Dr. Angélico). y expuesta. en nuestros días con 
singular brillantez por J. MARITAIN:, ¡'bid. 
93· Cfr. nt. 46. 
94· J. MARITAIN: Les degrés du savoir, Desclée, Paris, 1932, pág. II. 
95· Vide J. MARITAIN: FiloSlJfía de la Naturaleza, cit. Tal es la tesis fundamental de 
la obra. R. PANIKKAR ha profundizado particularmente en este aspecto de la ¡¡¡bstracclón 
física. Cfr. nt. 123. 
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A estos dos tipos de conocimiento corresponderían respectiva~ 
mente dos hábitos, a saber: filosófico, el primero -en función de sus 
causas propias, y últirrias en su propio nivel- y científico; el segundo 
-en función de sus causas próximas, o "condicionamientos aparen-
tes", por emplear la terminología de Maritain. 
La realidad jurídica, sin embargo, no es algo ya "dado", indepen-
diente de la actividad del hombre, sino una realidad en cuya posición 
interviene de una manera decisiva. Es, bien una realidad operable 
-las normas- bien la actividad misma o . conducta del hombre en 
relación con aquéllas 9Ó. 
Pero el conocimiento de tales realidades no puede ser, de suyo, 
meramente especulativo. Los análisis más teórjcos que se conduzcan 
en un plano de consideración especulativa del Derecho jamás deberán 
perder de vista -si no quieren desnaturalizar su esencia- que la 
realidad a la que Se refieren está constitutivamente orientada a la 
ordenación o mejor conformación de la conducta humana social. 
De ahí la conveniencia de recordar una vieja distinción 97 entre la 
función especulativa del entendimiento -que se detiene en la con-
templación teórica de la verdad (en nuestro caso, de la realidad jurí-
dica), y una función práctica, que si teoriza, lo hace con el fin de di-
rigir mejor la conducta, extrayendo consecuencias normativas: bien 
con vistas a la perfecta ejecución técnica o artística, bien con vistas a 
su rectitud ética. (Según la clásica distinción en el dominio de la 
práctica del sector técnico artístico y aquel otro propiamente ético; 
gobernado el primero, en su instancia inmediatamente práctica, por 
el hábito inmediatamente práctico de la técnica o arte, y por el de la 
prudencia, el segundo) 98• 
Las precedentes distinciones nos han dejado en las manos un 
precioso instrumento para elaborar una pulcra distinción entre cinco 
No empleamos la ¡palabra ciencia en el amplio sentido tradicional de «cognitio certa 
per causas» (pues con mayor razón lo serian las disciplinas filosóficas), ni en aquei otro 
propio del positivismo, que huye de toda referencia causal. Reservamos este voca.blo p¡¡.Ia 
significar aquel conocimiento de las cosas obtenido no en función de sus últimas causas, 
sino por aquellas más próximas y aparentes (como es usual entre muchos autores para 
distinguir este peculiar tipo de conocimiento del filosófico). 
96. Cfr. nt. 175. 
97· Cfr. ARISTÓTELES: De An., nI, 9, 432 a 15, oo. Bekker (Gigon-Bonitz), Berlín, 
1960-6I.S. Tn. 1, 79, II. 
98. S. Th. II-H, 57, 1, ad 1; I-II, 55, 4. 
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planos de diversa naturaleza epistemológica en el conocimiento de lo 
jurídico, a que arriba hicimos alusión. 
1) Un conocimiento filosófico, que comprendería a su vez dos 
instancias específicamente diversas: especulativa una, que sería a su 
vez una parte de la ontología social (una de las ontologías regionales); 
y práctico-ética la otra (Filosofía del Derecho en sentido estricto), que 
sería sustancialmente, por una parte, una de las divisiones de la ética 
especial, a despecho de las diferencias que con la ética en su más pura 
esencia pudiéramos advertir. Es decir: una ontología y una axiología 
jurídicas, que deberían desarrollarse de manera conjunta y paralela. 
Siendo el Derecho, en efecto, una realidad operable -normas- o 
la actividad misma social a ellas referida, no se conseguirá una ade-
cuada comprensión del ser de tal realidad esencialmente práctica, sin 
considerar conjuntamente y desde el primer momento el fin que les 
da sentido y las exigencias normativas que él impone con carácter 
vinculante 99. 
Resumamos sus características. 
a) El tema (objeto material) con el que se enfrenta, es la realidad 
jurídica en su conjunto. Se ha pretendido, sin fundamento a mi juicio, 
que la Filosofía del Derecho se identifica con el Derecho Natural; 
mientras que a la ciencia jurídica estaría reservado un estudio del 
Derecho positivo roo. Sin embargo, la especificación de los niveles del 
conocimiento depende exclusivamente de la perspectiva mental de 
consideración: aunque varios de ellos se enfrenten con unamisnia 
realidad diferirá esencialmente el grado de penetración intelectual en 
ella; y én consecuencia, también los saberes que de cada una resulten. 
Por otra parte, muchas normas positivas tienen un contenido neta-
mente iusnatural; es más, todas deben contener un núcleo de juridi-
cidad natural que les preste valor vinculante de la conciencia IOI. 
b) La perspectiva filosófica de consideración del fenomeno jurí-
dico estará condicionada por los aspectos inteligibles que pretendamos 
descubrir en él: el núcleo esencial inteligible que le da sentido, con 
99. UTZ, A. F . : Etica social, trad. Herder, Barcelona, 1962, p . 62. 
100. Cfr. nt. II7. 
101. Cfr. nts. 99 y 174. 
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todo el cortejo de proposiciones nonnativas de deber ser que de aquél 
resulte. De ahí que hayamos distinguido dos perspectivas diversas en 
el enfoque de la misma realidad, que -aun debiendo ejercerse de ma-
nera conjunta y paralela, ror las razones aducidas- fundan dos ins-
tancias específicamente diversas en la línea del primer grado "onto-
lógico" de abstracción 101 bis. 
(') Esta diversidad epistemológica en las perspectivas de consi-
deración, ha de comunicar lógicamente los caracteres típicos de cada 
una a todo el aparato nocional del saber que de ellas resulta. Las no-
ciones de la primera no estarían orientadas como tales a la dirección 
de la conducta humana, sino a la captación del ser de la realidad ju-
rídica en la vida sociaL Mientras que la segunda, constituiría un con~ 
junto de proposiciones nonnativas de deber ser, fundamentada a su 
vez en el ser captado por la primera. Es además evidente, que estará 
la segunda subalternada esencialmente a la primera, como la ética 
general se subalterna a la sicología y la ética social a la ontología de 
la sociedad 102. 
d} A estos dos sectores del nivel filosófico debería ser añadida 
una gnoseología jurídica: es decir, una metafísica del conocimiento 
aplicada al caso particular de la realidad jurídica, y una lógica jurí-
dica 103. Las reflexiones que estamos haciendo ahora formarían el nú-
cleo de aquélla. 
e) Este nivel cognoscitivo permite elaborar una definición esen-
cial de lo jurídico: es decir, la comprensión de lo que sea el Derecho 
en el vasto cuadro del universo. en sus relaciones con otras realidades 
conexas de las cuales difiere del todo o en parte. Descubrirá también 
· 101 bis. Sabido es que los filósofos del Derecho de inspiración neokantiana sudco~ 
cidental (por ejemplo, STAMMLER, DEL VECCHIO. LASK, LOEWENSTEIN), niegan que pueda 
ser obtenido un concepto filosófico del Dereoho mediante una abstracción a partir de los 
contenidos de experiencia: sería aquél en la intención de sus autores un forma pura, un 
universal lógiéo reducido a categoría innata de relación, a priori -'Y condición- de toda 
experiencia jurídica posible. También la idea iusnaturalista de justicia sería mera forma 
vacía de contenido. Cfr. R. TREvEs, Il diritto come rela;¡ione, cit. Cap. 1 Y V. 
102. UTZ, A. F.: o. C., 'Págs. 60-61; J. FELLERMEIER. Abriss del' Katholischen Gel-
lestháftslehre, Herder, Frilburgo, 1956 (trad. Herder, Barcelona, 1960, págs. 16 ss.). E. 
GALÁN y GUTlÉRREZ, Concepto y misión de la filosofía jurídica, Madrid, 1944, Ed. R. D. P., 
págs. 1<>7-125. 
103. Una de las partes de la tradiciona1menfte llamada en la escuela lógica material 
(la lógica demostrativa). No aludimos, pues, aquí tanto a la lógica formal -que parece 
imprescindible para la constitución de cualquier saber ordenado, fi:losófico o no-- cuanto 
a la lógica material del raciocinio. 
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lo jurídico donde quiera que se encuentre en el ancho ámbito de la 
vida social (bien por intrínseca constitución, o por atribución extrín-
seca a aquellas realidades que gua~dan con las anteriores una relación 
de dependencia activa o pasiva). Deducirá asimismo las propiedades 
que lógicamente deben acompañarle, y hará las divisiones fundamen-
tales del Derecho, Fundará asimismo, su obligatoriedad, ejercerá una 
función valorativa de los ordenamientos históricos o vigentes, y de las 
conductas a que aquéllos se refieren, etc ... 104, 
2) Aunque sólo a título de digresión -las observaciones que si-
guen escapan a un nivel filosófico jurídico, en el que desea mantener-
se este trabajo- séame permitido aludir a las características que 
competen a un conocimiento teológico de la realidad jurídica. 
La perspectiva de consideración que requiere, es netamente di-
versa de la filosófica desde el punto de vista de su especificación formal, 
por serlo las dimensiones mismas de la realidad que la teología aborda. 
Cualquier realidad que aloje en el ámbito de su mirada -y todas pue-
den serlo 105-- la considerará en orden a Dios Uno y Trino, en cuanto 
es sólo cognoscible por la Revelación. bien porque es Dios mismo, 
bien porque se ordena a El como a su principio y fin (siendo Dios la 
Causa creadora y el Fin último de toda la realidad distinta de El mis-
mo 106. Tales dimensiones, de la realidad jurídica en nuestro caso 1<Y7, 
por ser "radicalmente" sobrenaturales, exigirán, lógicamente, una 
perspectiva de consideración sobrenatural: el asentimiento a la Re-
104. La Filosofía del Derecho no debe ser, pues, confundida con la «Historia de la 
filosofía del Derecho)) -al menos con aquella Historia según la cual la tarea filosófica se 
reduce al recuento de una. confusa suma de opiniones en tomo al Derecho, desarrolladaS 
en una sucesión temporal. 
Una. confusión semejante hace perder a la filosofia. jurídica sus mejores posibilidades: 
justamente las que desarrolla cuando entiénde su tarea como profundizacióin en sus temas 
característicos. 
Debe elaborarse, sin embrurgo, tratando cada uno de sus temas con una perspectiva 
histórica. Vide sobre esto WELZEL, HANS: Naturrecht und materiale Gerechtigkeit, 1951; 
Archives de Plill. Droit, núm. 4 {I959}, «Droit et histoire)); ZUBIRI, X.: Naturaleza, 
historia, Dios, 1955, págs. 107-II7. 
105. «Officium ac munus theologi tam late patet. ut nullum argumentum, nulla 
disputatio, nullus loous alienus videatur a theologica professione et instituto)). Así eScribía 
F. DE VITORIA en las Relectiones de potes tate civili, ed. Getino, Madrid, 1934, I1, nI. 
Cfr. S. Th. 1, J, 7. 
106. F. MUÑIZ, Introducción a S. Th. 1, 1, 3, ed. bilingüe BAC, Madríd, 1947. 
pág. 33· 
107. Cfr. D. BAÑEZ: De iure et justitia, Proemium (En Commin U-U. Ed. Sala-
manca, 1954). 
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velación en sí misma -es el caso del conocimiento propio de la "Fe"-, 
o aquélla misma en cuanto profundizada en sus implicaciónes por una 
penetración intelectual de los datos revelados (en la Sagrada Escri-
tura y en la Tradición): es decir, la llamada "Revelación virtual", 
propia de la "teología". Para conseguir tal profundización intelectual 
en el dato revelado nada mejor que servirse de una Filosofía bien 
fundada: pero, como es obvio, será ésta absorbida por la superior dig-
nidad epistemológica (sobrenatural) de la Revelación, a la cual sirve 
y de la cual es instrumento para la elaboración teológica 108. 
No es éste e11ugar adecuado para exponer el debatido tema de las 
relaciones entre Filosofía práctica por una parte y Fe y Teología 
por otra. 
Baste decir, que, a mi juicio, carecen de fundamento las preten-
siones de Maritain sobre la necesaria subalternación de la Filosofía 
Moral 109 (y también, por consiguiente, de la axio10gía jurídica) a la 
Sabiduría Teológica. Se funda, como es sabido, en la imposibilidad en 
que aquélla se encuentra de ejercer una función orientadora de la con-
ducta hacia el último fin, que es de hecho sobrenatural. Y más te-
niendo en cuenta las condiciones existenciales -elevación, caída y 
Redención- que configuran la real situación del hombre; inaccesibles 
también a un conocimiento no sobrenatural. 
Tal situación existencial exige del filósofo puesto a la tarea de 
desarrollar una Filosofía práctica, completar los principios estricta-
mente racionales de que parte con otros que le suministraría la Sabi-
duría Teológica, si quiere evitar que el fruto de sus afanes fuera ya 
no inútil, sino incluso perjudicial, por desorientador IIO. 
Debe decirse, sin embargo, que no hay tal desorientación, en vir-
108. Radicalmente sobrenatural. pues la conclusión teológica deriva de un pr:ncipio 
divino y otro humano. MUÑIZ. o. c.. págs. 37 Y 54 ss. 
109· Ciencia y sabiduría. cit.. págs. I II ss. Le siguen varios cdnocidos autores to-
mistas en este punto. como Y. SIMON: Critique de la connaissance morale, París. 1934. 
pág. 98; R. JOLlVET: Traité de Philosophie, IV, Morale, París. 1955. pág. 38; GARRlGOU-
LAGRANGE, R., etc ... 
1I0. En su reciente obra PhilosoPhie morale (Paris, 1960). parece que J. MARITAIN 
rectüica esta posición (vide especialmente Préface y págs. 120-121). 
11I. Vide . las abservacionas al respecto de S. RAMfREZ en Bulletin thomiste, 1935. 
págs. 432 ss. Y la contestación de MARITAIN en la última ed. de sciencie et sagesse (trad. 
esp., págs. 215 ss.). 
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tud del paralelismo analógico entre el plano natural y el sobrenatural. 
y se evita, rechazando este modo de proceder, una posible confusión 
entre una filosofía moral "completada" con principios teológicos y la 
teología misma III. 
Digamos por último, que es evidente la dificultad que encuentra 
la inteligencia práctica del hombre -como consecuencia del "vulnus 
ignorantiae" de la caída- en derivar filosófiéamente exigencias de 
"deber ser" de una consideración racional de la naturaleza del "ser" II2. 
No es ésta tanta, sin embargo, para que sea legítima la pretensión, 
tan frecuente entre los pensadores inspirados en la Teología dialéctica 
de nuestros días, de reservar al conocimiento teológico la tarea de ejer-
cer una función valorativa de las realizaciones jurídicas II3. 
Aparte de la inexactitud del punto de partida de semejante posi-
ción --el principio luterano de "natura corr:upta" y sus secuelas "sola 
gratia", "sola fide" y "sola scriptura" II4- no debe perderse de vista 
la íntima unidad vital entre los distintos niveles del saber: que, si 
bien son "autónomos" en la línea de la "especificación esencial", se 
funden en la unidad existencial de la persona. Y se condicionan mu-
tua~ente, en consecuencia, en el "ejercicio" de las facultades cognos-
citivas. Recibirá, pues, la "filosofía del cristiano" guía y orientación 
de su fe (y de la teología en su caso): control negativo, y positivo im-
pulso de progreso en una investigación que, en sí misma es neta-
mente racional. 
Se evita de esta suerte, tanto una aséptica separación -que no 
"existe" sino en la imaginación de aquellos filósofos "esencialistas" 
que no consideran sino el plano de la consideración esencial abstrac-
tiva II5_ como los peligros de una excesiva confusión. O aquellos otros, 
peores todavía, de un absolutismo teológico en la valoración del De-
1I2. S. Th. I-II, lO<), 1 ; II-II, I, 2 Y 6. Concilio Vaticano, D. B., 1785, 1786 
Y 2145· Vide J. FUCHS: Du droit naturel; essai theologique. Paris, 1960, Desclée, Cap. 
VII, § 4, págs. 139-159. 
II3 . Pilede verse, en este mismo fascículo de IVS CANONICVM, mi nota critica a 
la obra de ZAMPETTI, P. L.: [1 problema della -giustizia nel protestantesimo tedesco con-
temporaneo, Milano, 1962. Aparecen resumidas en ella lalS posiciones de los teólogos pro-
testantes más caracterizados. 
II4. Cfr. ERIK WOLF, voz Naturrecht, en Staatlexikon, 6, Friburgo, 1960, col. 966. 
1I5. La filOSOfía cultivada en los medios cristianos, aun siendo de suyo netamente 
racional en cuanto a 3:1 objeto especificador (la perspectiva mental de consideración), ha 
sido históricamente desarrol!¡: r~3., de hecho, en una situación de existencial ape~ra a la 
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recho. La subordinación de la filosofía a la teología -en el sentido 
precisado- evita todos estos escollos. 
3. El cOnocimiento científico del Derecho. 
El conocimiento filosóJico del Derecho, que hemos descrito br~­
vemente más arriba, deberá necesariamente prescindir, de muchos 
detalles del fenómeno jurídico, que escapan a todo saber de tipo 
ontológico en cuanto ontológico II6. Tiende éste, según sabemos, a 
captar la realidad jurídica en su radicalidad última: el constitutivo 
mismo inteligible que le da sentido, en función del fin social, y del 
cual derivan consecuencias normativas con vistas a la consecución de 
tal fin ético (el bien común de la sociedad, ordenado ,a su vez al último 
fin personal). 
De ahí la necesidad de pasar a un conocimiento científico del De-
recho. Sus características deberían ser, a mi juicio, las siguientes II6 bis: 
a) El tema (el objeto material de la escolástica) que considera, 
es, o puede ser, toda la realidad jurídica en cuanto empíricamente obo. 
servable. También el Derecho natural en cuanto positivizado, aunque 
no 10 conozca en cuanto natural II7. Esta referencia a la positividad, 
es de todo punto esencial, como veremos enseguida II8. 
b) La perspectiva mental de consideración, que condicionará to-
teología de la fe. Cfr. G1LSON, E.: L' esprit de la PhilosoPhie Medievale, París, 1935; La 
philosoPhie et la Theologie, París, 1960, págs. 71 ss. 
En cuanto a la opinión en contra, vide E. BREHIER, Histoire de la Philosophie, París, 
1950, t. U-I, pág. 73 . Una sumaria exposición de opiniones en torno a la controversia en 
torno a la llamada «filosofía cristiana», suscitado por la inicial polémica BREHIER-GrLsoN, 
puede verse en eJl a.péndice a la obra de este último L'esprít, cit., y bibliografía aJlí rece-
gida. Personalmente, suscribimos la opinión de este último autor. Si es de la esencia de la 
pregunta filosófica la interrogación inquisitiva sobre el más profundo sentido de la real~­
dad, se abrirá, si es cristiano, a otros saberes sUlperiores, para desentrañar nuevos ele-
mentos de verdad , vé!lgan:le de donde le vinieren . . 
n6. Si bien exige como presupuesto una sufioiente base de saber fenomenológico (es 
decir, científico) acerca del derecho. Cfr. supra y nt. 137. 
II6 bis. Puede verse una exposición de los métodos que, de heoho, suelen seguir los 
juristas «científicos» en: A. HERNÁNDEZ GIL, Metodología del derecho, Madrid, 1945, 
ed. R. D. P. 
1I7. Vide L. BENDER: Philosophia iuris, Roma, 1955, p. 6. Para la opinión en con-
tra: F. GONZÁLEZ V1CEN: El positivismo en la filosofía del derecho contemporáneo, Ma-
drid, 1950, pág. 12; N. BOBBIO: Teoría della scienza giurid:'ca, Turin, 1950, pág. 17· 
lIB. Vide J. M. MARTíNEZ DORAL, o .. c., parte II, cap. 2, III, 3 d. 
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da la manera típica de conceptualizar, afirmar o definir, depende, co-
mo ya advertimos, del aspecto de la realidad jurídica que el nivel cien-
tífico de conocimiento intenta desvelar; a saber, aquel conjunto de 
datos que aparecen sólo ante una observación fenoménica. 
Deberá considerar pues, el Derecho, para describirlo analítica y 
exegéticamente, en sus peculiaridades. Pero no se limita a describir, 
sino que procura elaborar unos conceptos jurídicos, obtenidos par una 
generalización abstractiva de los contenidos observados (en su efec-
tiva vigencia en la vida social) cada vez más amplia lI9. Para ello es 
absolutamente imprescindible, tener en cuenta los fines inmanentes 
al ordenamiento jurídico, pues sólo en ellos cobran sentido las normas 
que se analizan descriptivamente 120. ' 
c) El fin que se propone el científico en la elaboración de los 
conceptos a que acabamos de hacer referencia es un fin meramente 
técnico: la elaboración de un sistema "lógicamente" estructurado y 
armonioso que haga posible aprehender y ordenar mejor, valiéndose 
de aquellos conceptos como principios reguladores, la realidad jurídica 
tratada, facilitando así su comprensión, interpretación y aplicación l2I. 
Esta finalidad técnica condicionará y dará sentido a todos los 
1I9. Empleamos esta expresión (contenidos), de fuerte sabor idealista neokantiano, 
en gracia a la generalización de tall terminología entre los cultivadores de la Filosofía jurí-
dica. Queremos destacar en el texto que la norma no agota su ser en una estructura lógica 
formal de «deber sen" sino que debe considerarse en su constitutiva referencia a: la 
acción: en función del efectivo comportamiento de los consociados frente a ella (cfr. in-
ka § 5 in fine). 
120. Vide H . NAW1ASK1, Allgemeine Rechtslehre, 1949, en particular la distinción 
que ahí se hace entre los fines traScendentes y los fines inmanentes al ordenamiento jurí. 
dico (págs .. í ss.). Decimos que es imprescindible tener en cuenta los fines inmanentes a 
la norma, porque sólo se entiende ésta en su íntima referencia a la conducta: a irnprímirue 
una concreta dirección organizadora de la vida social, como bien o valor a que la norma 
apunte como' fin. Una norma completamente ineficaz en orden a conseguir el Lin que la 
constituye como norma no podría coasiderarse «normativa». Vide II parte de este es-
tudio, § 3. 
121. M. REGLADE, Váleur social et concepts juridiques, París, 1950, pág. 30. F. 
Russo, Realité juridique et realité sociale, París, 1942, pág. 5. El fin inmediato es, pues, 
obtener un sistema armonioso mediante la aplicación de reglas lógicas: tal aplicación, que 
supone ya un «arte» (lógico), es decir, una «técnica» en sentido amplio. (Sabida es que 
los antiguos no distinguían ambos conceptos: CDr. GREDT, o. c., n. 103 y nt. 132). Pero 
éste se ordena a su vez a la técnica de una inteI1pretación y aplicación apta del derecho 
para obtener una organización socia-l eficaz. La lógica jurídica del !.:stema debe conside, 
rarse, en consecuencia, como instrumento de organización de la sociedad. Corresponde al 
nivel prudencial del conocimiento jurídico obrar la síntesis entre las exigencias de justicia 
conocidas abstractamente por el nivel filosófico y aquellas otras exigencias técnicas (a que 
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análisis teóricos que conduce este nivel de conocimiento. Construir 
una "teoría pura" 122 sin finalidad práctica sería un contrasentido. 
d) En cuanto a la naturaleza de los conceptos que deberían co-
rresponder a este nivel cognoscitivo de la realidad jurídica, basten las 
siguientes observaciones: 
a') Deberán ser obteni,dos mediante un procedimiento mental 
abstractivo, a partir de la observación comparativa del fenómeno ju-
rídico en el vasto cuadro de la vida social!23. Siendo imposible abar-
carlo en la integridad de su evolución histórica y en su diversidad 
conduce el conocimiento científico del derecho) en su concreta aplicación a cada situación 
social. Vide infra, § 5. . 
Para una lógica formal de conceptos jurídicos,Cfr. el excelente artículo de L. LEGAZ 
LACAlIÍBRA, La lógica, como posibilidad ,de pensamiento jurfdico, Anuario Fil. Der. 1958, 
pág. 1 ss. y bibliogr. ibi oit. 
122. Sabido es que H. KELSEN contrae el conocimiento jurídico exclusivamente a un 
nivel científico, «puro» de toda contaminación sociológica. L3. ciencia del Derecho tiene 
como únicoohjeto destacar la estructura lógica del mecanismo coactivo en que el ordena-
miento jurídico consiste (estática del Derecho, a diferencia de la dinámica del proceso de 
su producción: Ck. nt. q8). Porque, si bien puede lograrse con tal mecanismo ooactivo 
un determinado estado social -mediante la atribución de una sanción al comportamiento 
contrario a la situación que se desea- caen fuera del ámbito y de las posibilidades de la 
ciencia del Derecho las finalidades que mediante él pudieran obtenerse en la vida social.; 
y le son -en consecuenoia- indiferentes. La lógica jurídica kelseniana, pues, absoluta-
menJte formalista y vacía de contenido, en modo alguno estaria subordinada a la organi-
zación social como fin. Cfr. Teoria generale del diritto e dello Stato, trad. de la ed. ame-
ricana de Harvard de R. Tre'ires, Milán, 1952, págs. 15 ss. Cfr. nt. 148. 
123. Tal procedimiento a:bstractivo no es exclusivamente generaJ.izador o extensivo 
(llamado, en la escuela. «abstracción totab> , la cual es considerada como pre-cientifica). 
Es tambiéninoIensivo, formal o tipológico, pero -diremos como MARITAIN, o. C.- «Sub 
lumine 'empiriologico', non ontologico». R. PANIKER, en su reciente obra Ontonomía de 
la ciencia (Madrid, 1961, Gredos), propone (Parte 1) interesantes precisiones en tomo a 
esta distinción a que aludimos en el seno del! grado fOrInal físico de abstracción (llamada 
por el autor abstracción formal .prediaamental, en contraposición a la trascendental propia 
de la metafísica) . Mientras que la ciencia se dirige al estrato ontológico más aparente--a 
los aspectos accidentales del ser que observa, e1Qperimenta y mide- la .filosofía funda su 
investigación en una absfracción formal predicamenltal en la línea sustancial. Es muy 
sugestivo asimismo el estudio del problema desde el punto de vista del sujeto que conoce: 
a la abstracción accidental de la ciencia correspondería un pensamiento funcional, y a la 
sustancial de la filosofía un pensamiento predicativo, sustancial o entitativo (ibid). El mé-
todo prQpio de la dogmática, inaugurado por SAVIGNI y IHERIG (redu.cción de ias normas 
-por análisis y concentración lógica- a conceptos generales abstractos), se diferencia ne-
tamente del que aquí se expone (por su tendencia a un formulismo privado de contenido. y 
por la exclusión positiva de una apertura a una axiologia jurídica): Puede verse una expo-
siciónde tales métodos en: HERNÁNDEZ GIL. O. c., págs. 65 ss., 101 ss. Y las observacio-
nes de R. TREvEs acerca de las diferencias entre este formetlismo y el de los neokantianos 
en II diritto come relazione, págs 58 ss. 
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espacial, no parece posible lograr fórmulas unitarias que sean apli-
cables a todas las variaciones posibles I24. 
Será posible, sí, abstraer características o trazos comunes del 
análisis de las normas (en cuanto observables en sus manifestaciones 
de tipo legal, consuetudinario o jurisprudencial) de un ordenamiento 
jurídico vigente. El hecho de referirse, varias de ellas -por ejemplo--
á regular una misma situación social, permitirá agruparlas en insti-
tuciones. Podrán ponerse en evidencia asimismo, los principios inspi-
radores (fines inmanentes) de un mismo ordenamiento jurídico, o de 
un conjunto de ellos pertenecientes a la misma área cultural o a va-
rias afines I25. 
Son tan acusadas, sin embargo, las diferencias entre aquellos más 
d'ispáres, que sería difícil encontrar características comunes, yen con-
secuencia, elaborar conceptos aplicables a todos ellos. Pretender cons-
truir una teoría -a este nivel científico-- absolutamente general es, a 
mi juicio, una aspiración quimérica e irrealizable. A no ser que se en-
tienda con este vocablo una Filosofía más o menos camuflada (si no 
abiertamente confesada), o un sustituto imperfecto de la misma (co-
mo es frecuente, de hecho, entre los cultivadores de la "Allgemeine 
Rechtslehre") I26. 
b') El procedimiento abstractivo a que aludíamos no es el in-
tensivo-filosófico (que intenta desvelar el constitutivo mismo inteligi-
ble mediante una abstracción universalizada de tipo ontológico),sino 
aquella abstracción accidental I27, propia de la ciencia, que -valién-
dose de un procedimiento comparativo entre los aspectos fenoménica-
mente observados- procura elaborar equellos conceptos o esquemas 
unitarios que más útiles parecen para lograr el fin técnico que se 
persigue: la mejor ordenación, comprensión y aplicación del Derecho. 
Los elementos que tales esquemas comprenden serán, pues, las más 
124. NAWIASKI, O. c., prólogo. G. GONELLA, La persona nella filosofia del diritto, 
Milano, 1959, Giuffré, pág. 17. Puede verse expuesta su opini?n en mi amplia nota crítica 
aparecida en este mismo fascículo. 
125. G. GRANERIS, PhilosoPhia iuris, t. l, Torino, 1943, SEl, págs. 30 ss. 
126. Cfr. BENDER .. o. e., pág. 10. LARENZ, K. , Methodenlehre del' Rechtswissenschaft, 
1960, pág. 68 ss. L. RECASENS SICHES, sostiene que la Teoría general del derecho no 
puede m enos de ser estrictamente filosófica, en su reciente Tratado general de la Filosofía 
del Derecho, Méjico, 1959. 
127. Cfr. nt. 120 
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de las veces, accidentales y mudables. E integrarán definiciones, en 
consecuencia, incompletas y sujetas a posibles mutaciones, condicio-
nadas por el descubrimiento de hechos nuevos o desconocidos quizás 
anteriormente 128. 
c') De lo dicho se deduce que las definiciones que nos ofrece este 
nivel de conocimiento, estarán elaboradas en función de aquellascau-
sas . más próximas y aparentes: en modo alguno nos ofrecerían la 
realidad misma del fenómeno jurídico en su constitutivo inteligible. 
sino un sustituto que lo traduce, a su modo, y que está por aquél 
condicionado 129. 
Guardémonos, con todo, de minusvalorar este método de trabajo. 
Su utilidad es indiscutible, y su función insustituible. La sistemática 
ordenación de las instituciones de Derecho positivo, en toda la riqueza 
de sus particularidades y en su histórica evolución, facilita una mejor 
comprensión y aplicación del mismo. Tales fines técnicos son, como 
ya pusimos de relieve, inaccesibles a un enfoque filosófico de conside-
ración de aquél. 
Lá. doctrina que acabamos sumariamente de exponer, permite 
sortear las dificultades que han inducido a algunos filósofos de :t;lut's-
tros días a negar la autonomía típica de este nivel de conocimiento 
del Derecho. Según ellos, no podría considerarse ciencia un saber po-
sitivo acerca de la realidad jurídica, sin ponerse bajo la tutela de la 
Filosofía. 
Ya conocemos la opinión al respecto de F. B. Cicala. AlUdimos 
ahora a la posición de algunos tomistas actuales 130 , según la cual, 
siendo el Derecho (tanto las normas operables como la conducta a 
ellas referida) una realidad eminentemente práctica, sería absoluta-
mente ininteligible si hacemos abstracción del fin ético (de la socie-
dad en nuestro caso) que le da sentido. Si advertimos que el fin es la 
causa de las causas -yen el orden práctico, por ende, el principio de 
128. GRANERIS, O. C. , pág. 32. 
129. Pues la esencia es prec;samente el núcleo inteligihle que asegura la constancia 
en las manifestaciones fenoménicamenie observables. Cfr. J. MARITAIN, Ciencia y sabidurfa, 
cit., pág. 65 ss. 
130. Y. SrMoN: Critique de la connaisance morale, cit., págs. 123-142. J. MARITAIN. 
o. c., págs. III y 135. La opini6n de G. BORDEAU, aparece expuesta en "Colloque di 
I'Institut International de PhilosoPhie politique >l , de Junio de 1960. 
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toda argumentación-, sólo teniéndolo en cuenta podría elaborarse 
una ciencia propiamente dicha (es decir, un conocimiento universal 
por causas). 
Pero tal fin, es gnoseológicamente inaccesible a una considera-
ción no filosófica (o teológica) de la sociedad. De ahí que el conoci-
miento científico-positivo del fenómeno jurídico de la. vida social 
~como de cualquier otro sector de la sociología positiva- no podría 
constituir una ciencia propiamente dicha, salvo que integrásemos los 
datos de observación positiva que nos suministra., en un saber filosó-
fico, a manera de materiales de "información experimental" 131 • 
Recordemos, para eludir estas dificultades, aquella clásica distin-
ción, en el dominio de la pr~ctica de dos sectores autónomos: el sector 
propiamente ético -que persigue como fin el bien ético de la persona, 
en sus dimensiones individual y social- y aquel otro sector llamado 
técnico-artístico que se propone el bien mismo de las realidades (arte-
factos o entes culturales) que elabora o configura : es decir, su per-
fecta realización desde el punto de vista técnico o artístico 132 • 
Claro que sería del todo imposible desarrollar esta tarea cientí-
fica sin tener en cuenta los fines inmanentes que dan sentido -per-
mitiendo en consecuencia su comprensión- a los distintos grupos de 
normas del Derecho objetivo; y que estos fines jurídicos tienen, de 
ordinario, dimensiones éticas, en cuanto se ordenan a facilitar la 
realización de un ideal de justicia. Se conocen, pues, aquellos fines 
inmanentes (o principios inspiradores) de los ordenamientos jurídicos, 
incluidas sus dimensiones éticas. Sin embargo, no son éstas conocidas 
sino de una manera material: en cuanto forman parte de unos prin-
cipios que han sido descubiertos en virtud de sus peculiares métodos 
empíricos de observación y de análisis, pero no formalmente en cuan-
. to éticas. Desde este punto de vista, deberá admitirse la legitimidad 
de un positivismo "metodológico", necesario para una construcción 
estrictamente científica del fenómeno del derecho, bien distinto de 
aquel otro positivismo "vital" - fundado en una actitud filosófica-
común a varias conocidas direcciones de pensamient.o jurídico 133. 
131. J. MARITAI:-I, o. c . . p. 135 . 
132. S. Th. I-II. 57 . 4; 54. 4. Cfr. O. N. D ERISI : L os fundamentos m etafísicos del 
orden m oral. Madrid. 1953. p. 352. 
133 . Esta actitud no implica la identificación del derecho con el ordenamiento jurí-
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Ambos sectores -filosófico y científico- son autónomos en la 
línea de la especificación esencial -por ser diversos los fines a que 
respectivamente tienden-o Pero se implican mutuamente en la línea 
del ejercicio existencial. La técnica se subordina a la ética; por subor-
dinarse. en definitiva, aquellos productos cuya perfecta realización u 
ordenación persigue como fin, al supremo destino ético del hombre. 
y la tarea ética, a su vez, es facilitada en gran medida por un sufi-
ciente acopio de medios técnicamente perfectos, que la potencien en 
su tensión hacia el fin último. Habría que añadir, de manera paralela, 
que no parece posible elaborar una ontología jurídica bien fundada 
sin una suficiente base fenomenológica (es decir, científica) del De-
recho. Y que nececita ésta ser gobernada, a su vez, por una ontología 
que descubra en su radicalidad última el ser inteligible que detennina 
las manifestaciones empíricamente observables que la ciencia describe 
y analiza a un nivel inferior (desde el punto de vista de la inteligi-
bilidad). 
Concluímos pues, que es perfectamente legítzma la elaboración 
de un saber científico positivo acerca de la realidad jurídica: porque 
si es cierto que el fin que le da sentido es el supremo destino ético del 
hombre (y que los otros fines intermedios lo reciben en última ins-
tancia de él), podemos ' también considerarla en lo que tiene de reali-
dad objetiva (positivizada) 134, proponiéndonos como fin inmediato un 
ideal técnico: su mejor ordenación, y comprensión, y -en última 
instancia- su más perfecta adaptación a la situación social a la cual 
está constItutivamente referida. 
Siendo distinto el fin inmediatamente perseguido, también lo se-
rá la perspectiva de consideración; y, en consecuencia todos los con-
ceptos y nociones que elabore. Perseguirán éstos una finalidad inme-
diatamente técnica y constituirán, en consecuencia un saber autóno-
mo, desde el punto de vista de la especificación fonnal. Pero estará 
aquél implicado con el filosófico en la línea del ejercicio vital; y de-
dico positivo, sino la adopoión de un punto de vista formml (el propio de la cienc:a) desde 
el <¡ue se considera el mismo derecho naltural positivizado. Además tiene en cuenta que 
positividad no es lo mismo que estatalidad. 
134. A pesar de haber sentado Sto. Tomás que «inquantum (lex) habet de justicia, 
intantúm habet de virtute leglis» (I-II, 95, 2), ello no su.pone a su juicio que fa norma 
injusta deje, sin más, de ser derecho en el concreto sentido que precisa: «ulterius dicitur 
quod ius redditur ab ea ad cuius officium pertinet iustitiam facere, lícet etiam id quod 
decernit sit iniquum». (II-II, 57, 1, r) . 
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berá recibir de la Filosofía jurídica orientación extrínseca reguladora 
(subordinación). Orientación, ante todo, en el plano ontológico: para 
acertar en el hallazgo de conceptos o esquemas técnicamente útiles, 
no deberá echar en olvido que está buscando sustitutivos y manifesta-
ciones epifenoménicas del ser de la realidad jurídica (que escapa, en 
su profundidad, a los medios de análisis de que dispone). Deberá te-
nera la vista lo que la filosofía nos diga, acerca de la misma. De lo 
contrario fácilmente la traicionará. No conseguiría traducirla, a su 
modo; de manera adecuada. Pero también deberá recibir orientación 
de la axiología jurídica, pues la ciencia del derecho -lo acabamos de 
ver- no es capaz de descubrir las exigencias éticas que deben infor-
mar los' ordenamientos jurídicos que analiza. 
Las ideas que hemos expuesto en esquema nos permiten advertir 
las limitaciones de este nivel cognoscitivo, y en consecuencia, su ne-
cesaria apertura a un conocimiento filosófico del Derecho que oriente 
la tarea científica que aquél cumple (y complemente, por otra parte, 
su imperfecto conocimiento de la realidad jurídica) 134 bis. 
Digamos, ante todo, que sólo procediendo así advertirá adecuada-
mente sus limitaciones; pues compete a la metafísica (y sólo a ella, 
en un plano natural) juzgar de los principios y nociones de los demás 
saberes inferiores en su verdadero alcance y en sus límites. De ahí la 
conveniencia ' de que los juristas procuren conocer una gnoseología 
jurídica, bien fundada en sólidos principios metafísicos. Serían más 
conscientes del verdadero alcance de sus "construcciones", y se evita-
rían multitud de controversias absolutamente inútiles y desenfocadas. 
Las limitaciones de un nivel científico en el conocimiento del 
Derecho serían, ante todo, las siguientes: 
a) La imposibilidad de captar el núcleo esencial inteligible de la 
realidad jurjdica, y sus fundamentos supraempíricos. Y, en conse~ 
cuencia, de definir la realidad jurídica en su universalidad 135. 
b) La imposibilidad de ejercer, ella misma, una función valora-
134 bis, De ahí la conveniencia de una colaboración de ambos saberes -filosófico 
y científico- para la rupreciación técnica y axio)ógica de la rerulidad jurídic3. totall. Vide 
4TTI del IlCongresso naz, de Filosofía del diritto: Filosofia e sciencia del diritto (R. 
ORECCHIAI, Milán. 1956, págs 2I3. 239. 257. 
135, Vide GRANERIS, PhilosoPhia iuris, cit .• cap, 5, 
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tiva de las realizaciones jurídicas positivas, desde el punto de vista 
ético del deber ser (sólo podrá juzgar de la perfección técnica de los 
ordenamientos jurídicos vigentes, sistemas dogmáticos o teoría ge-
neral. Porque si bien es cierto que toda norma jurídica positiva, debe 
contener -y de hecho contiene casi siempre- un núcleo de juridi-
cidad natural 136 (que impone la naturaleza de la vida social, y en úl-
tima instancia, el supremo destino ético del hombre), no lo conocerá 
formalmnete en cuanto natural, pues escapa totalmente a los medios 
de análisi~ de que dispone (como es fácil advertir después de lo 
dicho) 136 bis. 
También la Filosofía del Derecho debería ser elaborada -es de-
cir, genéticamente desarrollada- en una situación de apertura exis-
tencial a este nivel científico de conocimiento. Mal podría' ejercer, en 
efecto, aquella doble función v:alorativa que le compete respecto a la 
ciencia del derecho (desde el punto de vista ontológico y axiológico, 
si no participa en su drama y en sus inquietudes. Sólo conociendo 
suficientemente sus métodos, sus realizaciones y sus controversias 
será posible entablar un diálogo fecundo entre el filósofo y el hombre 
de ciencia. 
También es cierto, con todo, que al menos en teoría, es perfecta-
mente posible lograr un estudio suficientemente riguroso acerca de 
las dimensiones ontológica y axiológica de la realidad del Derecho. 
sin estar bien informado acerca de la versión científica de aquélla. 
Basta para ello, un conocimiento experimental del "fenómeno jurí-
dico considerado de una manera universal y sintética, tal y como se 
manifiesta históricamente y es aprehendido por el vulgo" 137: es decir, 
un concepto vulgar, no claramente definido todavía de manera precisa. 
136. Vide H . COlNG: Grundriige der Rechtsphilosophie, Berlín, 1950, pág. 131 ss.; 
A. TRUYOL: Fundamentos de derecho natural, 1949 ; G. GRANERIS: Contrib·"ti tomistici 
alla Filosofia del diritto, Torino, 1949. SEI, págs. 7Y 8. 
136 bis. De ahl que si el cientHico del Derecho no toma orientación de una filosofía 
jurídica para la valoración ética. excluyendo su ' misma posibilidad. toma ya partido y 
ejerce -en contar de sus propios postulados- una tarea de apreciación y oritica. Cfr. 
L. LEGAZ, Notas sobre el valor actual de una teoria pura del derecho, en RGLP, 1942, 
pág. 356 Ss. . 
137· G. GRANERIS, PhilosoPhia iuris, cit., p. 38. No negamos con ello la conveniencia. 
más aún, la necesidad de ejercer la tarea filosófica --si ha de ser suficientemente riguro-
sa-, en una situación de apertura a un conocimiento fenomenológico (es decir, científico) 
de la reailidad jurídica en cuanto existente que sirva de mediación a la perspectiva propia-
mente filosófica. (Atribuímos a la fenomenología, como puede advertirse, una significa· 
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Por otra parte, tampoco puede ser muy diverso el punto de par-
tida para una construcción científica del fenómeno jurídico: pues la 
pretensión de tomar como punto de arranque para ella una clara se-
paración del conjunto de hechos que deberían considerarse jurídicos 
frente a todos los demás, supone estar ya, contradictoriamente, en 
posesión de un concepto de "lo jurídico" claramente definido (y rigu-
rosamente científico, en consecuencia). 
Bastará. pues, partir de un concepto todavía vulgar de tal reali-
dad, de manera que sea posible indicarlo y distinguirlo de otros de 
una manera sintética y general. 
He ahí una razón más para admitir .la conveniencia de conocer 
previamente la esencia de la juridicidad mediante una apertura a la 
filosofía del derecho. 
... ... ... 
No obordamos aquí el problema de las relaciones entre ciencia 
jurídica y sociología. Con todo, fácilmente advertirá el lector que, en 
este orden de ideas, las polémicas en torno al mismo carecen en buena 
parte de sentido. ¿Qué es el fenómeno jurídico sin uno de los aspectos 
que presente la vida social organizada? Si -aplicando estos princi-
pios de epistemología tomista- distinguimos paralelamente los ni-
veles filosófico-especulativo, filosófico-práctico y científico-técnico al 
conocimiento de la sociedad (realidad eminentemente práctica, según 
los mejores sociólogos han puesto de relieve 138), deberíamos alojar cada 
una de las precedentes distinciones en plano jurídico en el seno de 
aquellas correspondientes al plano más amplio de la sociedad, siendo 
el fenómeno jurídico, precisamente, uno de los principios formales 
organjzadores de aquélla. El Derecho sería, pues, una parte de la so-
ciología, en cada uno de sus respectivos grados de conocimiento 139. 
ción bien distinm. de lo que es común en la escuela de Husserl, que pone entre paréntesis 
la existencia). Sólo procediendo así se evita de hecho un abstractismo filosófico desvincula-
do de la realidad en su histórica variedad de manifestaciones empíricas. CÚ". MARITAIN, Les 
degrés .. . , cit., ca:p. IIl, GILSON, El ser y la esencia, cit., pág. 21, Y el excelente estudio 
de G. AMBROSE'ITI, Razionalita e storicita del diritto, M'iílano, 1953, Giuffré, pág. 77 ss. 
GRANERIS, escribe a este propósito: "Il diritto per un lato e un fenomeno storico, e per 
altro lato e una esigenza razionale, e un fatto ed e un valore, ha una vita empirica, ma 
anche una vita ne[ regno della trascendenm» en Contributi . .. , cit, p. 19. 
138. Vide algunas valiosas opinionels recogidas en Un, o. c., p. 104. 
139:- Se ha propuesto la distinción entre sociología jurídica y jurisprudencia socioló-
gica, para signüicar con la ..primera un estudio del derecho, insistiendo en su aspecto de 
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Añadimos, por último, unas breves observaciones en torno a los 
otros dos niveles de conocimiento juridico. Las imprescindibles sólo 
para advertir la profunda unidad vital entre todos ellos, y para enfo-
car adecuadamente el tema de la relación jurídica. 
D) El casuismo jurídico. 
Todos los niveles -de conocimiento a que hasta ahora nos hemos 
referido, son conocimientos animados de una finalidad práctica (ética 
o técnica): dirigir la conducta social al supremo destino ético, o fa-
cilitar aquella dirección mediante el logro de una perfección técnica 
en el manejo de la pluriformerealidad del Derecho. Pero son aquellos 
saberes fundamentalrn,ente analíticos: tratan de explicar (bien en 
función de causas últimas; bien en función de lós condicionamientos 
más aparentes) y hacer ver consecuencias normativas (éticas o técni-
cas), para dirigir la conducta desde lejos. 
Pero es posible también un saber que se proponga, no ya analizar 
teóricamente para dirigir de lejos, sino sintetizar conclusiones deri-
vadas de aquellos análisis (filosófico, teológico o científico) para re-
solver posibles casos (ya ocurridos o que pueden ocurrir), con todas 
aquellas circunstancias que los configuran como singulares: nos re-
ferimos al casuismo jurídico. 
fenómeno social en conexión con los demás y con la segunda un estudio del mismo atento, 
ante todo. a trespetar la específica naturaleza de la jurisprudencia, que, siendo indudable-
mente comunitaria y presentando evidentes conexiones con los demás aspectos del vasto 
cuadro de la vida humana social. es divetrSo de los demás, y exige, en consecuencia, un 
cuidadoso control puara evitar oonfusiones. 
La primera sería. directamente de intención sociológica, mientras que la segunda sólo 
indirectamente --en cuanto toma conclusiones de ciencias sociales positivas, tales .como la 
etnología. antropología, mesología, demografía, estadística, economía, historia, etc.-:- po-
dría considerarse tal. (Cfr. G. NIRCHIO, 1ntroduzione alZa sodología giuridica, Palermo, 
A. Renna, 1957). -
Es fácil advertir que, dadas das premisas de que partimos. no diferirian ambas cien-
cias esenciadmente, teniendo comunes el tema (la realidad f'OCial) V Ja perspedtiva de con-
sideración (que diverge paralelamente en ambas). Sólo cabria establecer una dlstinción 
accidental por razón de la mayor o menOtr precisión en el tecnicismo juridioo u otras pa-
recidas. Desde estos puntos de vista accidentales sería útil tal distinción. Un ejemplo de 
sociología juridi.ca, exacta en lo esenciall pero inexacta en el tecnicismo juridico, puede 
ofrecerlo la monografía citada de G. DEL ESTAL: Cfr. pág. 477 ss., el evidente confusio-
nismo terminológico en torno al concepto qe dereaho subjetivo; o 13. clásica oIbra de 
GURVICHT. L'idée du droit social, París, 1932. 'En cuanto a la opinión al respecto de las 
direcciones positivistas y neokantianas, vide R. TREVES, ,,11 con tributo delle scienze sociaii 
allo studio del diritto», Riv. Int. Fil. D. 1958, págs. 526-543. Para más información, Cfr. 
ATTI del JI1 Congresso Naz. di Fil. del Dir., Miilá.n, Giuffré. 1958. 
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La intención práctica que anima a este tipo de conocimiento se-
ría, como es obvio, preparar la decisión personal de casos reales me-
diante la recta solución de casos pasados o fingidos ("adiestramien-
to"). O dicho de otra manera, dirigir de cerca 140 la resolución concre-
ta, personal e irreemplazable, de los casos singulares que pudieran 
presentarse en las futuras situaciones de la vida. 
La perspectiva de consideración que tal tarea requiere será, en 
consecuencia, esencialmente diversa de las anteriores. Si aquéllos con-
sideraban especulativamente una realidad práctica, con vista a diri-
gir la conducta, diríamos, desde lejos -en cuanto son saberes de tipo 
analítico que se elevan de lo concreto experimentable a lo abstracto 
(general o universal ontológico) para inferir consecuencias normati-
vas- la casuística debe considerar aquélla de una manera más prác-
tica, con vistas a dirigir la conducta jurídica desde cerca. Deberá des-
cender de nuevo, para ello, de lo abstracto a lo concreto, sintetizando 
las conclusiones abstractas de aquellos otros niveles con aquellas cir-
cunstancias que concurren en cada uno de los casos concretos. 
Tales circunstancias son conocidas de un modo experimental: 
pues tanto las que han individuado una situación pasada, como aque-
llas otras que pensamos podrían configurar otra posible, provienen, en 
última instancia, de un conocimiento" experimental. 
Concluimos, pues, que se trata de un conocimiento sintético que 
reúne aquellos saberes universales con un saber de tipo experimental 
acerca de las condiciones que configuran cada caso. O dicho de otra 
manera! que aplica principios universales a un caso "típico" singular. 
Todas las nociones de la casuística deberán estar condicionadas, 
según . advertimos, por esta perspectiva de consideración, diversa de 
las anteriores. Son pues, completamente típicas, e integrarán, en con-
secuencia, un nuevo tipo de saber. 
Aun siendo tal perspectiva de consideración, como acabamos de 
observar, más práctica que las anteriores, conduce, con todo, a un 
saber todavía teórico. Pues los casos que considera, son todavía casos 
"típicos" y generales, bien distintos de aquellas situaciones de la vida 
140. J .. MARITAIN . Degrés, cit., págs. 622-7 y 879-896; Ciencia .ysab. cit., págs. 
138-1 4 0 . 
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a las que sólo tiene acceso un conocimiento prudencial (inmediata-
mente práctico) como enseguida pondremos de relieve 141• 
Podemos elegir en un repertorio de jurisprudencia, con fines de 
estudio, cualquier resolución de un tribunal. Pero la decisión en que 
aquélla consiste tuvo una existencia efímera y momentánea, personal 
e insustituible. El conocimiento que de ella pueda tenerse en adelan-
te, será, pues, meramente típico y esencial, pero no inmediatamente 
práctico y existencial. Y no será suficiente para eliminar todo riesgo 
en el acierto ante la decisión de cualquier otro caso similar, por pare-
cido que lo supongamos 142• 
He ahí las razones por las cuales se ha señalado repetidamente 
en estos últimos decenios el peligro de una sobrevaloración de la ca-
suística, que podria socavar los fundamentos de la educación ética 
de la persona. Debe ésta conducir ante todo, en efecto, a la formación 
de la prudencia, que a nadie dispensa de la responsabilidad personal 
de cada decisión 143. Sin embargo -se ha hecho notar 144_ el riesgo 
de sobreestimarla es menor en el dominio estrictamente jurídico; si 
tenemos en cuenta que "los deberes propios de la virtud de la justicia, 
son en máximo grado independientes del cambio de las situaciones" 145. 
De ahí que "la realización de esta virtud sea más susceptible de ser 
determinada deu na vez para siempre que la de cualquiera otra" 146• 
E) El conocimiento prudencial del Derecho. 
Las precedentes consideraciones han puesto de relieve la enorme 
importancia del nivel prudencial en el conocimiento del Derecho. To-
dos los grados del Saber jurídico que hemos tratado hasta ahora, 
141. Vide F. VON HIPPEL: Richtlinie und Kasuistik im Aufbau von Rechtsordnun-
gen, Heidelberg, 1942. 
142. J. PIEPER: La prudencia, trad. Rialp. 1957. p. 1I0. La situación que configura 
existencialmente cada caso, preseIllta elementos de irreductible novedad. Cfr. infrá. ad 
nt. 163. 
143· . Virt. Comm. 13. Cfr. HARING, B., La 1.ey de . Cristo, trad. Herder, Barcelona, 
196I,t. 1, pág. J31 ss. MARITAIN, J., Breve tratado ... cit., pág. 73 ss. 
144. J. M. MARTÍNEZ DORAL, o. c., Parte H, cap. 3, V, 3. 
145. S. Tt. H-H, 58, 10. Cfr. I-H, 60, 2; H-H, 61, 2, l. 
146. S. Th. I-H, 64, 2. Vide un enjuiciamiento de la cuestión en Ta. STEINB'ÜCHEL: 
Die philosophische Grunlegung der Katholischen Zittenlehehre. Düsseldorf, 1951, trad. es-
pañola Gredos, Madrid, 1959, t . l, cap. V. 
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tendrían sentido, según hemos puesto de relieve en la medida en que 
estuvieran animados de una intención práctica: servir a la configu-
ración de la conducta social. 
La resolución del juez o el acto de legislar -por referirnos, para 
ejemplificar, a dos momentos capitales en este nivel 147_ no son ni 
puro decisionismo irreflexivo de la voluntad (voluntarismo jurídico) .148 
ni el resultado de una deducción racional de las normas (como ha pre-
tendido la jurisprudencia conceptual) 149: constituyen una decisión 
racional y voluntaria, éticamente calificable de prudencial. Analicé-
mosla brevemente en sus elementos. 
El acto de legislar o juzgar, implica una elección por parte de la 
voluntad de aquellos medios adecuados para hacer posible la implan-
tación del orden social que se proponen como fin 150. Supone aquélla, 
a su vez, un consejo y una deliberación de la inteligencia 151 acerca de 
varias posibilidades en los ~edios a elegir. Para que pueda ser la elec-
ción éticamente calificable de prudente, será precisa, pues, una doble 
y estable rectificación en el entendimiento y en la voluntad que hacen 
posible: Un conocimiento recto, que aconseje y juzgue bien acerca de 
aquellos medios que conduzcan a la implantación del fin jurídico 
intentado y un dinamismo de la voluntad recta y establemente orien-
147· Después nos referimos a la observancia normal del imperativo de las normas, 
que debe considerarse asimismo di!rigido por un conocimiento prudencial que encarna los 
prinoipiosabstractos de la norma en la vida social. Las observaciones que siguen pueden 
aplicarse a aquél, congrua congruis relferendo. Cfr. nt. 159. 
148. Aparte del «decisionismo» juridico cómo sistema (por ejemplo, de un C. Scl:unitt) 
sabido es que KELSEN ha debido hacer una excepción al formaLismo de su ciencia jurídica 
pura en la doctrina de la interpretación, que se refiere a todo el proceso de produCClón y 
aplicación del derecho (en todas sus frases, a partir de la ((Grundnorm»), y que es ejercida 
mediante libre e inmotivada decisión de la voluntad dentro de los «esquemas» de la res-
pectiva norma superior. EI1 conooimiento interviene sólo en la mera constatación del 
esquema que sÍlrve de base a la norma inferíor. Cfr. H. KELSEN: La dottrina pura del di-
ntto, trad. Treves, Milano, 1953, págs. 97 ss.; Teoria generale del dirittoe dello Stato, 
cit. \págs. 165 ss. y 172 ss. Cfr. nt. 122. 
149. Puede verse una lúcida eXlposición de · estas doctrinas en H. KELSEN: La dottri-
na pura .. . cit., pág. 97. Tambi€m la llamada por los ingleses ({jur.isprudencia analítica», 
coincide en este racionalismo. Cfr. MATTENCACI: Giurisprudenza an(llitica e giurisprudenza 
sociologica. en ({Filosofía e Sociologia>l, Bolonia, 1954, pág. 169 ss. 
150. A la intención del fin (ofr. S. Th. I-Il, 12, IC 'Y 2C) sigue, se~n Sto. Tomás, 
una aplicación de la mente con vistas a aconsejrurse y juzgar sobre íla. idoneidad de los me-
dios que a él conducen: S. Th. I-II, 14, IC. Este proceso culmina en el acto de electión, 
de los que han sido juzgados más adecuados para ello. 
151. l"Uede verse una excelente ex.posición sintética de la doctrina de Sto. Tomás 
acerca de los momentos -alternativamente intelectuales o voluntarios-- que integran el 
acto deHberado de la voluntad, en GREDT, o. c. (ed. 1961), núm. 600 ss. 
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tado a dar cada uno 10 suyo, y en última instancia, al supremo des-
tino ético del hombre que vive en sociedad (voluntad justa) 152• Supone, 
pues, la difícil posesión de aquel conjunto de dispositivos rectificado-
res de las facultades de operación hacia el fin debido (virtudes conexas 
entre sí), en especial de la prudencia política y la justicia social 153. 
Pero no basta con elegir rectamente los medios adecuados: deben 
ser éstos, además, convenientemente ordenados entre sí para conse-
guir con ellos el orden social que se persigue como meta: la decisión 
del acto legislador y el de la resolución judicial, tienden -en última 
instancia- a ordenar jurídicamente la conducta social. O dicho de 
otra manera, a realizar el orden racionalmente propuesto. De ahí la 
necesidad de pasar a la consideración de otro acto (el más estricta-
mente prudencial según la tradición filosófica). 
Aludimos al acto del "imperium". "Imperare -dice Sto. Tomás-
nihil aliud est nisi ordinare ... cum quadam intimativa motione" 154. 
Es, pues, ante todo, un acto de la inteligencia ordenadora (sapientis 
est ordinare). Pero supone, asimismo, un ingrediente afectivo de la 
voluntad que la mueva imprimiéndole un cuño de operatividad efi-
caz" en la conducta, de suerte que pueda ser un conocimiento inme-
diatamente práctico y realizador 155. 
Comprende el conocimiento prudencial, en consecuencia, tres 
momentos prevalentemente ¡intelectuales: consejo, deliberación, y 
-sobre todo- el imperio. (Prudentia secundum quod est cognosciti-
va). Pero exige también una decisiva intervención de la voluntad 
justa, sin la cual no podría la decisión del imperio ser un conocLnien-
to realizador (Prudentia secundum quod est praeceptiva, motiva) 156. 
No podría decirse, sin peligro de incurrir en unilateralisrr.l\ cuál 
152. S. Th. I-II, 65. l. cfr. 58. 4 Y 5. De Virt . card., l. ad 1; 2. 
153. Sobre la conex,ión de las vi.rtudes vid. eJl excelente artículo de UTZ, De conexio-
ne virtutum moralium ratione, en «Angelicuffi». 1937. págs. 560-574. Sobre la prudencia 
política vide la excelente obra del mismo nombre de L. E . PALACIOS. Madrid. Riailp. 1957. 
154· S . Th. I-II. 17. IC. De Veritate, 22. ad 4. 
155. «Actus rationis. praesupposito actu voluntaris. in cuius virtute ratio movet per 
impeIlium ad excercitium actUS». Ibid. le. Realizador. 'Pues. en .cuanto «dirige» e intima, 
señalándole un deber, a la voluntad justa, que «ejecuta» el orden concebido. Cfr. J. 
PLEPER : Die Wirklichkeit und das Gute, Muniah. 1956. p. 52. 
156. De ahí que sea la prudencia una virtud a la vez intelecturuJ. y moral. Cfr. J. 
PIEPER, La prudencia, tIád. Garrido, Madrid, 1957, Rialp, p. 78. Un, Etica social, trad. 
esp. Barcelona. Ig62, Herder, p. 212. 
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de ambos ingredientes -intelectual o volitivo- desempeña una fun-
ción preponderante en el conocimiento prudencial. 
Es cierto que si atendemos a la especificación esencial del acto 
de imperio (el más propiamente prudencial), es antes que nada, un 
conocimiento ordenador 157. Pero no podría ser realizador de orden, 
sin la indispensable moción del dinamismo de la voluntad. Ni podría 
tampoco especificarse como tal conocimiento, concreto, sino en cuan-
to es determinado por una libre elección de la voluntad, condicionada 
a su vez, por las cambiantes disposiciones afectivas del agente 158. 
¿Cuáles son, pues, las características epistemológicas del imperio 
o "dictamen" prudencial? 
Lo que conocemos por él, es un conjunto de "hechos", que se tra-
tan de ordenar entre sí, en el seno de una comunidad con vistas ---en 
última instancia~ a procurar el fin social. Será impréscindible para 
lograrlo, según advertíamos, haberse -previamente- aconsejado 
bien y haber deliberado correctamente acerca de los posibles medios 
para ordenar aquéllos a tal fin . 
Pero, ¿cómo aconsejarse, deliberar, elegir y aplicar de manera 
adecuada los medios que nos ofrece el Derecho sin un conocimiento 
suficiente de la realidad jurídica? Parece imprescindible, para acertar 
en la. decisión ordenadora, conocerla bien en sus principios inspira-
dores o en sus técnicas y en su aplicación. 
Lo decisivo en el imperio prudencial es, en consecuencia, la nece-
sidad de tener ante la vista, con tensa y vigilante atención, el con-
junto de principios abstractos normativos que suministran los otros 
niveles de conocimiento jurídico y todas aquellas circunstancias que 
configuran la situación social que se trata de ordenar. Si no se reúnen 
en síntesis ~rmoniosa todos estos elementos, apenas será posible poner 
en la existencia una decisión justa; es decir racionalmente fundada 
en aquellos principios que resultan de un profundo conocimiento -fi-
157. «5apientis est ordinare», S. Th. 1-H, 17, I. Es eJl más propiamente prudencial 
en cuanto es el inmediatamente directivo. De alhí que.considereSTo. ToMÁS a las virtudes 
de los otros dos actos intelectuales que le preceden como partes «potenciales» (en cuanto 
«participan» de su virtualidad directiva) de la prudencia: ebulia, synesis y gnome. Cfr. S. 
Th., H-H, 51, la 4. 
Is8. G. M. MANSER, Das naturrecht in seinen Wesen und seinen. Haupttufen, en 
Divus Thomas (Frib.), 1933, ;;ág. 373 ss. Cfr. S. Th. 1-11, 58, 2; 61, I. 
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losófico y teológico, científico y casuístico- de la realidad jurídica. 
0, dicho de otra manera, tomar una decisión prudente I59, legisladora, 
jurisprudencial, o de la especie que sea. 
Es, pues -resumiendo-, un conocimiento realizador, inmedia-
tamente práctico, que introduce en la existencia una justa decisión 
organizadora de la sociedad. Decisión que se produce en un momento 
absolutamente único, irreemplazable e insusbtuíble I60. 
La perspectiva de éonsideración que le compete, del todo peculiar, 
tendría, en consecuencia, las siguientes características: 
a) La inmediata practicidad. No es conocimiento sólo directivo 
o normativo, sino realizador. Introduce en la existencia, bajo la moción 
del dinamismo voluntario, una concreta decisión realizadora. 
b) Ser un conocimiento sintético: pues aplica un saber teórico 
(abstracto y esencial) a la situación existencial, con todas las circuns~ 
tancias que la definen como singular. Realiza, pues, una idea univer-
sal, incardinándola en la existencia singular I6I. 
~t; 
159· S. Th. u-u, 47 , 3; 47, 6, l. De ahí la innegable influencia de la doctrina en 
el mundo de las decisiones. 
No negamos que sea posible decidir prudentemente sin estar en posesión de aquellos 
Saberes: ellos derivan de los primeros principios, especulativos y prá.cticos, correspon-
dientes, como es sa:bido, a los hábitos innatos del «intelectus» y de la «syndéresis» de los 
que son conclusión y en los que se contienen como en germen. Si tenemos en cuenta además 
que la posesión del háibito prudencial está con<licionada ante todo por la rectificación que 
en la vida afectiva introducen [as virtudes moraJles, advertiremos las razones que explican 
como sea posible un .fundamenJtal acierto en la decisión de personas ignorantes, pero de 
vida recta. La constitutiva tensión de las facultades así rectificadas a su objeto convé-
Ilciente (connaturalidad) puede suplir la trabajosa deiliberación intelectual que la prepara. 
Recuérdese que los hábitos intelectuales corres:¡xmdien:tes a aquellos saberes afectan 
más bien a la preparación deil dictamen prudencial (el «imperio» en que culmina el proceso 
consejo-deliberación, después de la elección) que a su intrínseca constitución. O dicho de 
otra manera, son partes integrantes (así llamadas porque permiten el íntegro y perfecto 
ejercicio de la virtud), no elementos formalmente constitutivos de la prudencia política. Es 
indudable. con :todo, que deberá ser más profundo el conocimiento de la realidad jurídica 
en el que 'participa de manera directa en el gobierno de la comunidad (en cualquiera de 
sus funciones, legislaijiva, judicial o ejecutiva) del que sea preciso poseer para una mera 
observancia prudencial de las. leyes o para la indirecta intervención en su ~nesis y des-
arrollo, por ser más compleja y decisiva aquella tarea. 
160. J. PIEPER: La prudencia, cit. pág. 78; Vide S. Th. U-U, 47, '9, ad 2. 
161·. Por eso la verdad en lo práctico ha de ser cosa distinta de ~a conformidad del 
entendimiento con la realidad, pues ésta -es decir, la decisión jurídica en nuestro caso--
debe ser introducida en la existencia: es la adecuación de la razón con su principio impul-
Sor (con el apetito recto). Si rra voluntad illllPulsora es recta, lo será la decisión. O dicho 
de otra manera, conducirá a las finaJlidades verdaderas de la v~da humana. Pero no debe 
olvidarse que la rectitud den apetito es consecuencia también, a su vez (en virtud de la 
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e) El riesgo en la decisión. Por vigilan,te y tensa que sea la aten-
ción será muy difícil, en la mayor parte de las situaciones de la vida, 
reunir en armoniosa y acertada síntesis cognoscitiva todos aquellos 
elementos (normativos y positivos) que debe integrar en su seno el 
conocimiento prudencial 162. Y más si tenemos en cuenta que depende 
éste, en último análisis, de las disposiciones efectivas profundas del 
agente. 
Conviene advertir también a este propósito el carácter de irre-
ductible novedad que presentan gran número de sitúaciones existen-
ciales. Es evidente que, en muchas ocasiones, la sinuosidad dinámica 
de la vida no se pliega a los rígidos contornos de los esquemas legales 
por perfectos que sean 163. 
De ahí la dificultad, las más de las veces, en eliminar todo riesgo 
en el acierto. Y la necesidad de lo que podríamos denominar arrojo ~64, 
para salir de la inacción, en el dinamismo de la voluntad impulsora. 
Desde el punto de vista ético, conviene advertir que sólo se justificaría 
el arrojo después de haberse procurado una certeza moral acerca de la 
rectitud de la decisión 165. (La intensidad del riesgo es siempre menor, 
con todo, en el mundo de las decisiones jurídicas, por los motivos que 
arriba exponíamos). 
* • * 
Después de lo dicho, es fácil pondera, en sus justos límites la 
parcela de verdad que se contiene en aquellas posiciones, tan fre-
mutua implicación que funda la conexión de las virtudes), de la <razón prudente que conoce 
delSvelando la <realidad objetiva del ser. (S. Th. U-U, 49, 1). Pe ahí que la verdad en lo 
práctico sea. en último término, «la conformidad deil. querer y el ' obrar con ' la rea:1idad 
objetiva)) (PlEPER, J., o. c., pág. 71). 
162. Cfr. G. BOEHMER: Praxis der richterlichen Rechtsekopfung, 1952, pág. 52; J. 
PIEPER, O. c., pág. 78. J. MARITAIN:Breve tratado ... cit., pág. 67. 
163. Cfr. G. LESS: Vom Wesen und Wert der Richterrechts, 1954, p . 48. 
164. P. WUST: Ungewissheit und Wagnis, 1937, pág. 128 ss. 
165. El! error del situacionismo consiste ante todo en negar una continuidad elfectiva 
entre el mundo de las esencias o principios universales y el mundo contingente y existen-
cial de las sttuaciones concretas. Pueden .consultaI\3e, por ejemplo, la atinada crítica de 
TH. STEINBÜCHEL, O. c., trad. esp. (Madrid, Gredos, 1959). t. 1, cap. V, págs. 268-298; 
J. FUCHS, Situation und Entscheidung, 1952; Lex naturae, 1955 (y la completa bibliogra-
fía en tomo al tema ibi cit.). En cuanto aJ. existenciaJ.ismo jurídico situacion.sta, vid. G. 
COHN: Existenzialismus und Rechtswis,senseheft, 1955; W. MAYHOFER: Recht und Sein, 
1954 y Die Natur der Sache, 1958 y bibliografía ibi cit. Entre nosotras ha escrito un exce-
lente estudio sobre el tema E. LuÑo PEÑA, Moral de la situación y del'echo subjetivo, Bar-
celona, 1954. 
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cuentes en autores de mentalidad "judicialista", que destacan el mo-
mento de creación jurídica en la actividad jurisdiccional de los tri-
bunales. 
Es innegable la función innovadora del derecho que compete a la 
jurispruden~ia. La interpretación y aplicación de los rígidos esquemas 
legales a las concretas situaciones de la vida no puede menos de fie-
xilizarlas e incluso de contribuir a la creación de normas nuevas 166 • 
. Pero no debería olvidarse nunca que el conocimiento prudencial es 
realizador de una idea que ha procedido no del subjetivismo inma-
nante del juez, sino de unas fuentes obJetivas del ordenamiento jurí-
dico 167. Y que tal idea sólo será convenientemente interpretada y -en 
su caso- perfilada y completada, si se está en posesión de los supre-
m,?s principios inspiradores del Derecho y de las técnicas que gobier-
nan su perfecta comprensión, manejo y aplicación. 
No menos unilateral sería la opinión que no reconoce otro Derecho 
válido que "el aprobado por los jueces" 168. 
No deberían olvidar, quienes así opinan, que la situación normal 
en la vida del Derecho no es la litigiosa -real o aparente- con la que 
suelen enfrentarse los jueces, sino una armoniosa observancia 16g del 
imperativo de las normas. ¿Cómo podría negarse que el ajuste de la 
conducta social a las normas jurídicas a ella referidas escape a una 
calificación jurídica? ¿De dónde deriva tal ajuste, sino de un conoci-
miento prudencial directivo que aplica la norma jurídica general a 
una concreta situación? 170. 
166. Una exposición de estas opiniones judicialistas, puede verse en F. de CASTRO, 
J. c., pág. 344 ss. El juez, como se comprende bien después de lo dicho -mediante su 
«decis;ón prudencia¡'~, ' no es un mero «aplicador» material de la norma, sino que con-
curre con el legislador en la función creadora del Dereoho. Cfr. N. BOBBIO: Il mito della 
certe.zza del diritto, «Rev. lnt. Fil. del Dir,'» , 1951, pág. 148 ss., donde se exponen estas 
teorías. Han insistido con eficacia singullar en esta idea los autores de la escuela francesa 
institucional, en especial HAURIOU y G. RENARD. 
167. Vide la atinada distinción que propone F. DE CASTRO, acerca de los signüicados 
de la expresión «fuentes del Derecho» : o. e., pág. 327 ss. Nos referimos aquí a la acepción 
de fuentes de conocimiento, como es obvio. 
168. A. D'~s: Principios para una Teoría realista del Derecho, en Anuario de Fi-
losofía del Derecho, l, pág. 301 ss. Sobre otras teorías afines cfr. LOIS ESTÉVEZ, J.: Intro' 
ducción a la filosofía del Derecho, Santiago, 1959, pág. 160 ss. 
169. Vide F. DE CASTRO, o. c., pág. 49. La4'l razones por ¡las cuales subrayamos «sue-
len» podrá deducirlas el lector de la nt. 359. 
170. Cfr. S. Th. II-U, 63, 4C; 58, 1. Se comprende, en esta perspectiva, que haya 
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Quizá, en la mayor parte de los casos, no son conocidas las nor-
mas de una materia "técnica" por medio de códigos, o de recopila-
ciones de costumbres (de sentencias, en su caso), etc. Pero ¿qué son 
tales códigos y recopilaciones sino meros vehículos instrumentales 
para el conocimiento de una realidad normativa, que no cobra exis-
tencia y vida concreta sino en la interioridad inmanente de las per-
sinas? 171 • 
Las decisiones que han dado lugar a la conciencia de legalidad 
de una costumbre o de una disposición cualquiera son actos efímeros 
y huidizos de conducta social legisladora 172; y los textos escritos no 
pasan de ser meros signos instrumentales de aquéllas para facilitar el 
conocimiento normatzvo-vinculante de la conciencia. Deben, pues, si-
tuarse, como algo a medio camino entre aquellas decisiones y este co-
nocimiento. Pero no es esencial acudir a tales medios para lograrlo. 
H?-y otras vías instrUIp.entaless menos técnicas, pero perfectamen-
te vl:tlidas para ello: lo que se oye, lo que se ve ... , en definitiva, la 
experiencia misma de la vida social. Aparte de las naturales convic-
ciones acerca de la necesidad moral (obligación o deber) de ajustar 
la conducta social a ciertas exigencias que se advierten como algo de-
rivado de la naturaleza 173 misma de las cosas (creada por Dios). Exi-
po<1i.do escribir Sto. Tomás que cada uno es su ley para sí mismo (que la particulariza 
mediante el conocimiento prudencial). En cuanto a la «ignorantia iuris» y la «responsa-
bilidad objetiva», mostraremos más adelante que puede y debe reconducirse a una de las 
formas de coacción. Cfr. nt. 324. 
171. CICALA es, quizá, de los autores que más han insistido en este punto, si bien 
la concreción de la norrnla seria tan sólo mental para él, a tenor del idealismo de su sistema 
filosófico. Cfr. R. G., pág. 446 y passim. También la escuela egológica-conductista de 
COSSIO acepta tal perspectiva, pero olvida,a mi juicio, el momento <<normativo» general 
que dirige la decisión que pone la conducta en la existencia: es decir, los momentos del 
«consi1ium» y «iudicium discretivum» de Sto. Tomás. Cfr. nt. 369. 
172. Los juristas de la escuela histórica han insistido en la distinción entre Derecho 
popular (llamado por lo común «Derecho natura!») y Derecho científico, baSada en ~a con-
sideración de que el Derecho está indisolublemente unido al «genio» particular de cada 
pueblo en sus cambiantes circunstancias históricas, si bien puede señalarse una unidad 
constante en cuanto las diversas manifestaciones coinciden «en la común creencia del pue, 
blo y en el igual sentimiento de íntimas necesidades que exdlUiye toda idea de un origen 
accidental y a¡;bitrario». El Derecho vive ante todo en la conciencia del pueblo, y sólo en 
un segundo momento adq uíriría forma científica por obra de la labor especializada de los 
. juristas (al «elemento político» del. Dereaho sigue el «elemento técnico»). Cfr. SAVIGNY: 
Van . Beruf unserer zeit für Gesetzgebung und Rechtswissenschaft, Friburgo, 1892, p. 8 Y 
passlm; R. TREvEs, II contributo ... c.it., p. 529. Deb0 notarse, sin embargo, que SAVIGNY 
rechaza t;l Derecho natural propiamente dicho: pues. erige, sin más, la situación de hecho 
en situación de Derecho. 
173· Vide sobre la obligación, las profundas observaciones de J. MARITAIN, Neuf 
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gencias que ~por otra parte- están en gran medida recogidas en 
disposiciones positivas, fundando el mismo carácter vinculante con 
que se presentan, y haciendo posible, en definitiva, su misma obser-
vancia 174. Lo mismo cabría decir de algunas determinadas conviccio-
nes religiosas que se refieren a contenidos netamente jurídicos. 
Las normas -conviene recordarlo de nuevo- cobran existencia 
concreta solamente en la interioridad inmanente del espíritu (indivi-
dual o colectivo) que las dicta, y de la conciencia que las observa o 
oplica. Y pasan del imperativo de deber ser al ser de la realidad social 
mediante el concreto conocimiento directivo y realizador de la pru-
dencia (política) y la posición misma por la voluntad justa de la con-
ducta social a que aquel conocimiento se refiere 175. 
Es decisiva -lo concedemos- la función innovadora que com-
pete a la actividad jurisdiccional de los tribunales, que refrendan el 
Derecho con su aprobación y lo perfilan con su aplicación. Pero en 
modo alguno es desdeñable a estos efectos la concreta conducta de los 
miembros de una sociedad, que puede invalidar, con una sostenida 
inobservancia del Derecho, la norma más querida por los jueces más 
avisados. Y forzar incluso la interpretación judicial misma con la suya 
propia, ejercida de una manera inconsciente quizá, pero real y efec-
tiva: con la interpretación cristalizada en los "hechos concluyentes" 
de la vida social. 
* * * 
Concluyamos, pues, poniendo de relieve la íntima unidad existen-
cial entre todos los niveles de conocimiento jurídico -que hemos dis-
tinguido desde el punto de vista de la especificación esencial- en la 
génesis misma de cada uno de ellos, y en su común orientación hacia 
la conducta práctica .. 
Todos sirven al conocimiento prudencial, pues a él corresponde 
ler;ons sur les notions premieres de la philosoPhie moral:e . París, Téqui, I950, pág. I43 ss. 
I74· Cfr. II Parte, § 3. 
I75· Puede verse una. sugestiva exposición de l~ doctrina de Sto. Tomás .al respecto 
en L. LACHANCE, Le concept de droit selon Aristote et S. Thomas, París-Montreal. R. Sirey. 
1933. pág. 224 ss. En esta idea fundamental Se balSa la doctrina de la relación jurídica que 
exponemos más adelante (P. n, § 3). Carece a)bsolutamente de sentido, a mi juicio. la 
contraposición conductismo-normativismo que han motivado la polémicaCossIO-KELsEN. 
El unilateralismo de ambas posiciones queda superado con sólo actualizar de nuevo la 
clásica doctrina acerca del conocimiento prudencial. Cfr. nt. I71 y 369 comp. con 368. 
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obrar la síntesis de todos los otros pl:l,ra dirigir inmediatamente la 
conducta social. 
En cuanto a los demás, ya hemos puesto suficientemente de re-
lieve su influjo recíproco y su mutua exigencia de complementarie-
dad. Reflejo claro, por otra parte, de la unidad misma existencial · de 
la persona que conoce 175 bis. 
Es fácil concluir de tales presupuestos, que sólo sería posible un 
conocimiento cabal del Derecho en cada uno de sus niveles si se está 
en la difícil posesión de los demás, al menos en sus aspectos funda-
mentales. 
¿No será inexacta tal conclusión, por irrealizable e ilusoria? 
A nuestro modo de ver, carece de peso esta posible objeción. Por-
que si es difícil alcanzar en la práctica una posesión simultánea de 
todos ellos, no por eso debe dejar de señalarse como una meta ideal , 
que incite constantemente al estudio y a la superación. 
Por otra parte, es indudable que las convicciones cristianas vi-
talmente poseídas -la rectitud de vida- "condensan", por así de-
cirlo, las más elevadas conclusiones del conocimiento teórico del De-
recho: en estado implícito, sí, pero operante y eficaz, en virtud de 
aquella connaturalidad a que aludíamos en nota 176• De ahí la posibi-
lidad -por ejemplo, de un fundamental acierto en la decisión jurí-
dica sin estar en la explícita posesión intelectual de aquéllas. Pero 
no sería "prudente" el jurista que descuidara intensificar su propia 
formación, teórica y práctica, con vistas a preparar aquélla con ma-
yores garantías de acierto: y la prudencia -acabamos de verlo- es 
condición y síntesis de toda posible rectitud. 
Aclaremos, por último, que no parece aconsejable observar una 
escrupulosa pureza metódica en la elaboración de estudios monográ-
ficos, ni menos todavía en la enseñanza de las distintas ramas "cien-
tíficas" del derecho. Parece necesario, en efecto, hacer una oportuna 
referencia, en la exposición de cada una de las instituciones jurídicas, 
175 bis. R. PANIKER propone emple¡¡,r el término «ontonomía» para expresar las re-
laciones internas y constitutivas que mantienen entre sí ciencia y [ilosofía, para superar 
mejor la arutinomia autonomia-heteronomia. (Cfr. o. c., p. 1). Podría generalizarse tal vo-
cablo a los otros nivdles que hemos distinguido en el conocimiento jurídico. 
176. Cfr. nt. 156. 
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a aquellas cuestiones que pertenecerían en estricto rigor metódico a 
otros niveles del saber jurídico o sociológico en su caso. Sólo proce-
diendo así sería posible procurar una visión sintética suficientemente 
profunda y comprensiva de las instituciones jurídicas que contribu-
ya, si de enseñanza se trata, a una formación intelectual adecuada 177. 
Pero no menos conveniente sería poner de relieve, cuando así se pro-
ceda, el cambio que se ha operado en la perspectiva de consideración, 
para evitar el posible "eruditismo" memorista y el consiguiente des-
orden caótico en la asimilación del saber jurídico a que daría lugar 
un descuido habitual en las exigencias metódicas propias de cada ma-
teria a tratar. 
PARTE II 
EL TEMA DE LA RELACIÓN JURÍDICA 
A) La relación jurídica según Cicala. 
Según advertíamos más arriba, la elaboración científico-filosófica 
del fenómeno juridico tenía como finalidad, en el pensamiento de 
Cicala, obtener el núcleo lógico y base del sistema (teoría general), 
que no es otra que la relación jurídica. -
Analicémosla brevemente en su génesis y en sus elementos, sir-
viéndonos lo más posible para ello de las propias palabras del autor. 
Tradicionalmente, sobre todo desde Savigny 178, ha sido aquélla 
concebida como una relación de la vida social entre el sujeto del De-
recho y el mundo exterior, personas o cosas, reguladas por el Derecho. 
Sin embargo, observa Cicala, no puede admitirse tal doctrina. Las 
"relaciones de la vida" son meros procesos finitos, relativos y contin-
gentes, e irracionales, en consecuencia,para el hombre, antes de la 
intervención categorizadora de la mente. Tales procesos deberian ser, 
pues, previamente "desmaterializados" 179 mediante una espontánea · 
177. Un ejemplo de pedagogía rigurosa --que se acerca más de lo corriente a este 
ideal- es, a mi juicio, la dbra cit. de F. DE CASTRO. Aunque está intencionadamente es-
orita: a un nivel cientifico-t~nioo de conocimiento, nunca faltan las necesarias alusiones 
a los fundamentos filosóficos, al!. casuismo jurisprudencial y a la evolución histórica de las 
ouestiones que expone en el tratado. -
178. R . G. p_ 3 Y 4; más adelante nos referiremos a la doctrina de SAVIGNY. 
179. R. G. p. VIII. 
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posición mental de relaciones sujeta a una cierta necesidad, en cuanto 
está condicionada por la realidad extramental con la cual deben ser 
aquéllas compatibles. Sólo después sería posible concebirlas como 
"relación"; jurídica o no, según que estuvieran mentalmente o no re~ 
lacionadas con las normas jurídicas, a tenor de aquella compati~ 
bilidad 180. 
Serían jurídicas, en consecuencia, en la medida en que estuvieran 
en relación con las normas del ordenamiento jurídico a ellas apli~ 
cables 181. 
Por otra parte, observá Cicala, en algunos derechos, como los de la 
personalidad, puede faltar la relación con el mundo exterior. Si se 
admite con Savigny que todo derecho subjetivo debe basarse en una 
relación jurídica, no se resuelve la dificultad acudiendo a una absurda 
relación del hombre consigo mismo, por tratarse de "derechos intran~ 
sitivos" (Ihering). Hay una solución filosófica, que la elimina satis~ 
factoriamente, y es precisamente la existencia de una relación jurídi~ 
ca entre el sujeto y el ordenamiento jurídico 182. 
El ordenamiento jurídico es, en la sociología cicaliana, el momen~ 
to formal organizador de una comunidad 183. La vida social, en conse~ 
cuencia, sería su presupuesto necesario, en cuanto debe estar necesa~ 
riamente precedido por aquellos hechos sociales de los que necesaria~ 
mente deriva --como el poder legislativo, la costumbre y una soste~ 
nida y fecunda interpretación de la jurisprudencia 184~ y en los cua~ 
les se objetiva la conciencia del pueblo (voluntad general) 185. 
El pensamiento científico considera al ordenamiento jurídico, abs~ 
180. Cfr. texto a Qa altura de la nt. 21. 
181. R. M. p. 93; R. G. p. 41. Ver nota 26. 
182. R. G. p. 16. 
183. R. G. p. 394; Somm. 2.°; parto l, págs. 67-92; Corso Costo págs. 50 ss. El 
momento materiail estaría constituído por los elementos organizados y plasmados en la 
forma del Derecho; 'los cuales, considerados abstractamente, con finels de estudio, constI-
tuirían el objeto de otras ciencias sociales Icoordinadas a la ciencia del Derecho Constitu-
cional (Cfr. nt. la). Según advert'mos más arriba (cfr. lntrod., nt. 40), nociones tales como 
materia y forma, tienen para el autor exclusivamente un valor ideal subjetivo --.si bien 
requieren un fundameIlto extramental- en cuanto deriva su esencia exclusivamente de 
ser «términos» de' la relación cognoscitiva. No serían, pues, principios constitutivos de 
la realidad social en sí misma, en cuanto extramentail. 
184. R. G. págs. 23-24. 
185. R. G. págs. 21 y 581 ss . 
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tractamente. aislando su concepto por necesidades de análisis y de 
estudio 186. Pero nuestro espíritu tiende a referirlo espontáneamente a 
los elementos concretos -los sujetos sociales- de los que derivó (y 
en los cuales se subjetiva regulando la vida social) en virtud de aquel 
proceso dialéctico, natural y necesario, de proyectar lo abstracto en 
lo concreto, de que hablamos más arriba. Se produce, en consecuencia, 
un proceso ideal de concreción de las normas abstractas del ordena-
miento jurídico, cuyo momento central es precisamente la relación 
jurídica. Puede considerarse tal concreción "bien en la inmanencia 
continua del ordenamiento jurídico en la unidad viviente y concreta 
de la organización estatal 187, bien en aquella discontinua y discreta 
de la pluralidad de relaciones jurídicas mediante las cuales adquieren 
aplicación y vida concreta cada norma o grupo de ellas" 188, en los di-
versos miembros concretos de la comunidad, jurídica. 
De esta forma las normas abstractas del ordenamiento jurídico 
"adquieren vida y realidad, es decir, inmanencia específica y concreta, 
en cada una de las relaciones jurídicas, en cuanto entran aquéllas en 
relación mental con los sujetos, al verificarse cada uno de los presu-
puestos de hecho" lB<¡ que prevén. 
Pasemos, pues, a definir la relación jurídica. Sería, según Cicala, 
"una relación ideal" 190 "entre el sujeto y el ordenamiento jurídico" 19t 
que 'pone nuestra mente de una manera necesaria, en cuanto "el in-
dividuo (término subjetivo o sujeto)" venga a encontrarse, "volun-
tariamente o no, en una de las condiciones previstas por el ordena-
miento jurídico" 192, es decir, en situaciones de la vida disciplinadas 
por "normas jurídicas" (término objetivo, u objeto de la relación) 
aplicables a la respectiva "fattispecie" (presupuesto de hecho, el tat-
bestand de los alemanes) 193. En virtud de la relación jurídica que pone 
186. R. G. p. 52. 
187. R. G. P. 395. Corso Costo p. 60 ss. Esta relación de tipo genérico sería ia re-
lación jurídica fundamen'taJI del Dereoho Constitucional. Cfr. R. G. p. 399. 
r88. Corso F. p. 81. En cada una de estas relaciones se concretaría (mn momento de 
la ,Vida jurídica» del sújeto de derecho. R. G. P.15. 
189. Ibid p. 82-3. 
190. R. G. p. 19. 
191. R. G. p. 17, 
192. R. G. p. 18. 
193. !bid. 
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necesariamente nuestro espíritu 194, entre cada uno de los sujetos que 
se encuentran en tales situaciones de hecho y las normas consiguien-
temente aplicables, adquirirían tales sujetos y situaciones una "im-
pronta jurídica" 195. 
Sin embargo, las relaciones de la vida social entre el sujeto de 
derecho y personas o cosas externas --en las cuales la doctrina tradi-
cional ponía la esencia de la relación jurídica-, debería reducirse, se-
gún Cicala, a una de las variadas "fattispecie" o presupuestos 196• Pue-
den éstos, en efecto, depender de varias causas: naturales, y extrañas 
en consecuencia a la voluntad del sujeto; actos personales no volun-
tarios en cuanto a las consecuencias jurídicas que de ellos pudieran 
derivar. declaraciones negociales de voluntad '97. Estas últimas no pro-
ducirían efectos jurídicos sino en cuanto --como las demás- se com-
ponen en síntesis relacional con la voluntad general del ordenamiento 
jurídico; con la que en modo alguno pueden estar en contraste 198• 
De ahí que todas ellas, también la declaración negocial, no son, 
en definitiva, sino meros "presupuestos" (fattispecie), o causas oca-
sionales 19<) del nacimiento de una relación jurídica con las normas ·a 
ellas aplicables. Pero la relación como tal es puesta necesariamente 
por el espíritu y surge en este sentido materialmente (heteronomia) 200 
como síntesis entre la voluntad general del ordenamiento jurídico 
-término objetivo- y la actividad relacional de un pensamiento 
194. Como consecuencia de aquella natural inclinación a que aludíamos, necesaria 
y esencial, a rellacionar. (CÑ. nts. 21 y 22 de la introducción), en vi~tud de la cual el 
pensamiento estaría «&pinto irresist~bilmente, dalla propria stessa essenza, a porre un rap-
porto 'I;ra oguuno dei consociati ... e la norma, in quanto a ciascuno rispettivamente a.ppli-
cabiile» , R. G. íp. 21. 
195. R. G. p. 15. 
196. R. G. p. 22. 
197. R. G. p. 22-23. La función de la voluntad en los negocios jurídic06 q¡ueda re-
dudda, en CicaRa, a poner en la existencia, modificar o extinguir el presupuesto de hecho 
de una norma jurídica (fattispecie giuridica}.Cfr. p. 595 ss. 
198. R. G. págs. 581 ss. y passim. 
199· R. G. p. 22. 
200. Vecchi e nuovi pregiudizi di scuo14 in alcune dottrine romanistiche, en Studi S6-
nesi,3I (1915), págs. 36 ss. La heteronomia es del proceso de subjetivización, no siempre 
del mandato ya subjetivado: pues el titular del dereoho sU'bjetivo puede retirar a veces 
su pretensión respecto a alguna persona, pero siempre en función de la vdluntad general 
que así lo perniite. Cfr. R. G. p. 480. Un estudio comparativo entre la «heteronomia,) de 
Cicala ---que no excluye ¡as dimensiones psicológicas de la declaración de voluntad- y 
la vo:untad "jurídica pura)) kelseniana, puede verse en PASSERIN d'ENTREVES: o. c., p. 
556 y 562 ss. 
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-ténnino subjetivo- 201 dado un presupuesto de hecho que afecta a 
uno o más sujetos. 
El presupuesto de hecho sería, pues, la causa próxima (en el sen-
tido de mera "ocasión") de esta actividad relacional, y en consecuen~ 
cia, de la relación jurídica; y las nonnas a aquél aplicables serían su 
causa remota 202. 
Sería, pues, la relación jurídica una relación ideal, puesta por 
nuestro pensamiento entre el sujeto "hombre" y el ordenamiento jurí-
dico, de suerte que ... "todos los momentos de la vida y de la actividad 
humana en tanto pueden asumir una coloración (categorización) ju-
rídica, precisamente y sólo en cuanto se pongan en relación por nues-
tro pensamiento con la norma jurídica que abstractamente le "ipo-
tizza" y le disciplina o le pennite, dando origen a los correspondientes 
derechos subjetivos" 203. Ningún momento de la vida del hombre sería 
pues jurídicamente indiferente: se debe considerar todo lo rio prohi-
bido directa o indirectamente por las normas de Derecho objetivo, 
como jurídicamente pennitido 204. 
Pasemos al análisis de los elementos de la rela~ión jurídica: El 
20I. R. G. p. 22. Debe recordarse la distinción del autor, que expusimos en la in-
troducción, entre la relación cognoscitiva (entendida como actividad relacionall) y cada 
una de las relaciones que aquélla pone al conocer. Así se concilia esta afoirmación con la 
de la nt. 19I. 'El sujeto que se encuentra en un presupuesto y las normas son ténninos 
subjetivo y objetivo respecJt:ivamente de las segundas; y la actividad relacional, encuanbJ 
es propia racionalidad ideal (cfr. In,trod. nt. 14), término subjetivo de la primera. 
202. R. G. p. 49. 
203. R. M. p. 93. Paralelamente, habría qué . decir de !la relación moral que es «una 
relazione Jdeale, ¡posta del nostro pensiero, tra il soggeto e la lege morale» (p. 91) de tal 
suerte que, ... «tutti e ciascuno ... deglli momenti dell'essere 'uomo' e della azione ... pos-
sono assumere una colorazione morale, a:wunto e solo in quanto si pongano, dal nostro 
pensiero, in rclazione con la legge morale» (p. 93). 
204. R. G. 'PP. 91-92; 102 nJt. 98 'Y 430 ss.; R. M. págs. 93 ss. La esfera de la acti-
vidad humana sustraída a !la intervención del Estado, observa Cicala, en modo alguno 
debe decirse que sea jurídicamente irrelevante. Como confj:rmación, añade, puede aducirse 
el hecho que en la mayor parte de los ordenamientos jurídicos el Estado ordena a los fun-
cionarios no intervenir en esa esfera. El Estado la reconoce así jurídicamente de modo im-
plícito; es decir, la considera como j)lrídicamente -permitida (si bien en forma negativa, 
indeterminada e indeterminable a. priori). Se trata, en efecto, de ':la permisión de una 
esfera de actividad concebida como posible, que también es jurídicamente calificable. (R. 
G. p. 430). 
La ú:ltima razón filosófica de esta doctrina, sería el hecho mismo de que «non puo 
esset'e mai precIuso al nostro pensiero d'instaurare un rapporto tra un qualsiasi fatto umano 
(appuntoperche tale) e la legge (giuridica o morale); e di pervenire, attraverso cotesta 
attivita relazionale, aporre Ja sintesi ideale della qualifica o deUa valutazione (eltica o 
giuridica) del fatto stesso». R. M. p. 93. . 
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sujeto es el término primero de aquélla. Fiel a su sistema filosófico, la 
esencia específica del "sujeto de Derecho" deriva del hecho de ser 
término un sujeto individual, de aquella concreta relación cognosci-
tiva -la relación jurídica- puesta por nuestro pensamiento entre un 
hombre y el ordenamiento jurídico. Viene a constituir algo así como el 
presupuesto ("fattispecie") más simple de todos: la "simple existencia 
del individuo frente a aquél". Sería, pues, elemento necesario, aunque 
no suficiente, de todos los demás presupuestos a que se refieren las 
otras normas del Derecho objetivo 205. 
Aparte del sujeto "natural" (individual), cabe considerar asimis-
mo sujetos "ideales" (personas jurídicas), en cuanto el ordenamiento 
jurídico puede disponer su creación artificial 206 (por la voluntad co-
lectiva; como el Estado; por el Estado, como las provincias y los ayun-
tamientos; o por otros entes ideales, en conformidad con las leyes; o 
por la voluntad misma de los particulares, como las corporaciones ' o 
fundaciones) 207. No obstante, en modo alguno debería considerarse tal 
creación como ficticia, sino real (en el sentido de síntesis ideal de re';' 
laciones, en consonancia con sus ideas filosóficas). Irrealidad que su-
pone un substrato trans-subjetivopor el que enlazaría con el mundo 
sensible de la realidad extramental 208. 
El segundo término de la relación es precisamente el ordenamien-
to jurídico, al que nos hemos ya referido brevemente más arriba. Lo 
define, fiel a su concepción filosófica, como "un principio ideal, esta-
blecido por los consociados para los fines de la . convivencia, puesto 
por encima de sí mismos como soberano moderador de las corrientes 
de vida socia.l y fundado en el ideal de justicia que va realizándose 
progresivamente en la vida y de la Historia" 20<). 
Cada grupo orgánico de normas referente auna posible relación 
jurídica con sujetos concretos sería una institución jurídica 210. 
205. R. G. P. 16. 
206. El término «artificialn es de SaVligny. Pero, a diferencia de él, la creación no 
sería «ficticia» sino real-ideal (síntesis ideal de rellaciones. Cfr. Introducción). 
207. R. G. p. 28. 
208. R. G. p. 49. 
209. Ibid. Tal ideal de justicia, concebido en cuanto progresivamente realizado en 
la historia, coincidiría Con al Dereoho Natural. Puede advertirse la influencia de la escuela 
hist6rica de SAVIGNY en este punto. Cfr. nt. 172. . 
210. R. G. p. 50. Vide nt. 214. 
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Si consideramos abstractamente las normas con fines científicos 
de estudio (abstraídas de la concreción que reciben de su "relación 
jurídica" con el sujeto al que cualifican) se enfrenta nuestro espíritu 
con un complejo de relaciones jurídicas abstractO$, que se identifica-
rían, en consecuencia, con el mismo ordenamiento jurídico abstracto 
de las relaciones de la vida social 2lI. 
Pero las normas abstractas reciben, de hecho, vida y concreción, 
como consecuencia de estar en relación ideal con los correspondientes 
sujetos, en los que se concreta aquélla, calificándolos jurídicamente. 
El mandato o prohibición que las normas contienen, o lo que es igual, 
el mandato o imperio 212 del Derecho objetivo, queda así concretado 
en el sujeto 213. 
Tal concreción y cualificación sería precisamente el derecho sub-
jetivo,es decir, el efecto de la subjetivización en el sujeto de las nor-
mas que están en relación jurídica (ideal) con él. Sería, pues, el efecto 
jurídico necesario y el contenido de la relación jurídica 214: la síntesis 
viviente de la norma 215, o la legitimación a ejercer en concreto el man-
dato abstracto de aquélla 216: "el mismo Derecho objetivo, en cuanto 
adquiere vida y realidad concreta en un sujeto, en cuanto se convierte 
en norma subjetiva" 217 o poder concreto. También el poder en que el 
derecho subjetivo consiste, es esencialmente una relación ideal puesta 
por nuestro espíritu entre el sujeto y su esfera de influencia en la co-
munidad jurídica 218: sobre toda ella en definitiva pues potencialmen-
te se dirige tal mandato a cualquiera de sus miembros, sin restric-
ciones. 
2II.Ibid. 
212. Las normas imperativas y las prohibitivas difieren sólo formalmente, como ya 
observó Savigny. La negación de una facultad a los consociados implica la afirmación de 
una facultad cor,respondiente y opuesta en el sujeto. ReSlpecto a él, pues, el poder tiene 
siempre un contenido intrínseco positivo. R . G. p. 90. 
21 3. Corso F . p . 83. 
214 . R. G. p. 57. Precisa Cicala que cada relación jurídica fundamentales tlnica 
(entre el sujeto -uno o varios, según veremos-- y los ¡correspondientes grupos orgánicos 
de normas). Mientras que los derechos subjettivos contenidos en cada una de ellas púeden 
presentar una Pluralidad variab¡e en función de la pluralidad de sujetos y la pluralidad 
de normas que se van subjetivando al realizarrse o desaparecer determinados momentos. dél 
presupuesto de hecho de que se trate. Cfr. R. G. p. 568. . 
215. R. G. p. 59. 
216. R. G. p. 137. 
217. Corso F. p. 60. 
218. R. G. p . 62. 
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La idea de derecho subjetivo es, a su vez, necesariamente exte-
riorizada o proyectada, a manera de bien ideal jurídico del titular 
(como consecuencia de aquella necesidad de orden lógico a que arriba 
aludíamos) 219, en los elementos mismos de la realidad extramentalde 
que derivó; a saber, en el conjunto de la comunidad jurídica. Elabora 
así el -concepto de pretensión abstracta frente a todos los consociados. 
movido por una finalidad de orden técnico-jurídico muy concreta: la 
necesidad de hacer patente a los consociados el poder que compete al 
titular del derecho 220. 
Define la pretensión abstracta como la afirmación general 221 
"abstracta" de una actividad (concebida como "posible") en cuanto 
proyectada frente a todos los consociados 222, de suerte que puedan 
éstos advertir la existencia del derecho subjetivo. El contenido 223 de 
tal afirmación, yen consecuencia el del poder en que el derecho sub-
jetivo consiste, sería respecto al sujeto, un conjunto de facultades 
abstractas (que pueden ser ejercidas) sobre una cosa, bien respecto a 
un comportamiento ajeno (lado activo de la pretensión). Y respecto a 
los consociados se manifestaría como una obligación o necesidad jurí-
dica "erga omnes" de no turbar tal posibilidad, con actos de acción u 
omisión, en todas las pretensiones, y en algunas que después señala-
219. R. M. p. 22. Cfr. nt. 26 de la introducoión. 
220. R. G. p. 96; 138. La existencia de algunas pretensiones abstractas es, en oca-
siones, evidente para todos los consociados como en las correspondientes a los derechos 
de la personalidad. (En general, las de Derecho público, y algunas también de Derecho 
privado). Pero en aquellos casos en los cuales no fuera patente, si el interesado tiene 
interés en que sea advertida por los consociados, puede invocar de los órganos del Estado 
«el giudiziale accertamento della legitima esistenza della sua pretesa. Un siffatto accerta-
mento puo anche indirettamente risultaúe da una condanna a future omissioni, emessa 
contro colui, da! quale e a temersi l'a>tto .contrario» (R. G. p. 158). 
221. Tal afirmación hay que concebirla como independiente de una expresa declara-
ción de. voluntad del sujeto. R. G. p. 98. 
222. R. G. págs. 97 ss. Entendida así la pretensión abstracta, debe reconocerse que 
no sería absurda ni ilóg¡ica, como han opinado juristas tan relevantes como THON, IHERING 
y KUNTZE, en las casuísticas ironías que han dirigido a W¡NDSCHEID. Pues, en primer lu-
gar, la actividad a que se refiere debe ser entendida como posible, y en segundo lugar, no 
se dirige aquélla contra el conjunto de tales personas que forman la comunidad jurídica en 
",uanto determinadas (salvo en aquellas pretensiones llamadas por el A. relativas y en las 
pretensiones concretas, a las que nos referiremos más adelante -en las cuales viene a 
añadirse a aquélla la referencia concreta a alguien determinado-), sino a todos los miem-
bros de la comunidad considerados de modo indeterminado e indeterminable a priori. La 
fecundidad técnico-jurídica de este concepto, así entendido, debe juzgarse sólo advirtien-
do la armonlosa síntesis explicativa del fenómeno jurídico propuesta por Cicala. Cfr. R. 
G. págs. 151 y ss. 
223 _ R. G. págs. IIO ss. 
226 
LA GNOSEOLOGIA DEL DERECHO 
remos, la obligación -que se añade a la anterior- de que uno o más 
de entre ellos se comporte de manera determinada de acuerdo con 
aquéllas (lado pasivo de la pretensión) 224. 
Como conclusión y síntesis de las precedentes distinciones ofrece 
otra definición más comprensiva de derecho subjetivo, que transcri-
bimos: "la legitimación de un sujeto a alcanzar una determinada pre;. 
tensión abstracta en la comunidad jurídica" 225. 
Las facUltades abstractas que integran el contenido del derecho 
subjetivo no se consideran facultades concretas 226 mientras su afir-
mación frente a la comunidad jurídica no pasa del orden de la posi-
bilidad al ejercicio de actos concretos. Como efecto del ejercicio actual 
se obtiene el fin · económico social del derecho, que no se otro que su 
goce o disfrute 227. 
Las facultades concretas serían, pues, presupuesto jurídico para 
el ejercicio mismo del derecho subjetivo. Puede este ejercicio en oca-
siones no coincidir con la facultad abstracta, pues a veces el disfrute 
qu produce como efecto es obtenido sólo indirectamente, por falta de 
capacidad de obrar (por medio de la representación) 228. 
Los precedentes conceptos pertenecen ya, según" Cicala, a la teo-
ría general, y están elaborados, en consecuencia, con un criterio deli-
beradamente positivista y formal. De ahí su preocupación porelimi-
nar cuidadosamente de la construcción dogmática toda consideración. 
acerca" de los límites éticos que derivarían al contenido del poder del 
sujeto de Derecho, ya de la naturaleza del hombre, ya -en una pers-
pectiva sicológica- de la conciencia colectiva. Si el ordenamiento ju-
rídico positivo no reconoce tales limitaciones, mediante concretas 
prohibiciones explícitas o implícitas, para nada deberá tenerlas en 
cuenta la construcción dogmática, que ha de atenerse al exclusivo 
224. Ibid Y págs. 244 ss. El lado pasivo, podría considerarse empleando la termino-
logía de IHERING, como la sombra proyectada por la luz del lado aotivo. Cfr. págs. 150, 
253 Y 44°-441 • 
225· R. G. págs. 97, II3 Y 137. 
226. R. G. págs. 1I8 ss. 
227. R. G. págs. II{ y 130. 
228. R.G. págs. 120 ss. 
.... 
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examen del Derecho positivo. Aquella tarea pertenece, según Cicala, a 
la filosofía del Derecho 229. 
Por otra parte, admite, como veíamos, la doctrina según la cual 
se consideran jurídicamente permitidas todas las facultades no pro-
hibidas explícita o implícitamente por las normas. ¿Cómo escapar a 
los excesos del positivismo, evitando aquel "disidio fra morale o di-
ritto" que ya denunciara Thon? 230. 
El examen del concepto filosófico de relación jurídica, núcleo base 
del sistema, le permite sortear la dificultad. 
Observamos, en efecto, que al subjetivarse las normas en virtud 
de la relación jurídica, sufren aquéllas la influencia de la naturaleza 
ética del hombre, no. pudiendo estar uno de los términos de la relación 
en oposición o contraste con el otro. De ahí que, aun en el caso de 
no contenerse en el Derecho objetivo las limitaciones que derivan de la 
naturaleza ética del sujeto de la relación, ha de sufrirlas necesaria-
mente la norma subjetivada, y en consecuencia, el contenido del de-
recho subjetivo 23J • En modo alguno debe éste ser valorado, pues, con 
criterios exclusivamente científicos, y se hace imprescindible una 
consideración filosófica del fenómeno jurídico: a saber, de la relación 
jurídica, esencia misma de aquél 232. 
No podemos detenemos en el análisis detenido de la armoniosa 
construcción científica del Derecho que ofrece Cicala en su libro "Il 
rapporto giuridico". Baste destacar algunos de sus aspectos funda-
mentales con fines informativos. 
Es de interés la clasificación que propone de las pretensiones abs-
tractas. Según el autor, sólo ella puede proporcionar una base para 
elaborar una clasificación "objetiva" de los Derechos subjetivos 233. 
Ellos mismos, en efecto, son esencialmente idénticos entre sí. Todos 
son absolutos, en cUanto consisten en una relación de poder frente a 
229· R. G. págs. 134-136 y 433 ss. CN. Lo Stato fascista e la scienza giuridica, Fi-
renze, 1932. 
230. Cit. en R. G. p. 106. 
231. R. G. p. 135. 
232. Cfr. PASSERIN D'EN¡REVES, o. c., págs. 557 ss. 
233. R. G. p . 220. "Objetiva», porque, como seña'lábamos, es el objeto del derecho 
subjetivo. . 
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toda la comunidad jurídica ("erga omnes"), Pueden considerarse pú-
blicos y personales en cuanto asumen el carácter de legitimación de 
un poder erga omnes que surge al subjetivarse las normas (sean éstas 
de carácter público o privado). Y privados también en cuanto tal 
poder es propio de un sujeto privado 234. La pretensión abstracta, sin 
embargo (objeto del derecho subjetivo), puede variar según diversos 
aspectos: por la diversidad de las relaciones jurídicas de quien pro-
vienen, por su contenido y -en una consideración filosófico-jurídi-
ca- por el fin económico-social 235. 
Veamos las distinciones de más interés, pues en ella se basa toda 
la parte especial de su construcción dogmática, en laque aborda, comO< 
arriba señalábamos 236, la exposición doctrinal de cada una de las 
diversas pretensiones que derivan de las relaciones jurídicas funda-
mentales, tanto públicas como privadas. 
Son pretensiones absolutas las que derivan de una relación jurí-
dica simple (=de un solo sujeto con las normas correspondientes) 
en cuanto no tiene una referencia particular hacia nadie concre-
to 237 que venga a añadirse a la general referencia a todos los con-
sociados. 
- y relativas las que, por surgir de una relación jurídica de dos, o 
más sujetos con las normas (=re1aciones jurídicas secundarias) 
tienen una referencia particular 238 hacia uno o más sujetos; ade-
más de la referencia "erga omnes" que no falta en ninguna pre-
tensión. Tal referencia particular sería también relación jurídica, 
pues procede de la norma subjetivada. 
- Son reales las que contienen en su lado positivo sólo facultades 
234. R. G. p. 221 . 
235 . R. G. págs. 230 ss. 
236. Cfr. texto en nt. 8 de la primera parte. 
237· R. G. págs. 231 y 268. 
238. R. G. p . 232. No afecta esta referencia particular a la <relación jurídica (que se 
establece con la" normas), sino a la pretens,ión tan sólo. La referencia general abstracta 
pasa a segunda línea, pues es oscurecida po<r la positiva referencia parti.cular a uno o va-
rios, que es mucho más patente que aquélla. De ahí que 'Pueda ser llamada relativa (aun 
siendo también «erga omnes»). Y que ~os autores 'l"eparen sólo, ordinariamente, en la se-
gunda refer~ncia concreta. (Entre nosotros ha puesto asimismo de reEeve la existencia de 
una eficacia frente a terceros en general, también de los derechos de crédito, GARcfA DE 
HARO y GOYTISOLO, R., El salario como crédito privilegiado. Pamplona, Publicacliones 
del Estudio General de Navarra, 1960, págs. 128 ss). 
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a una actividad del sujeto sobre una cosa determinada (que im-
plica como lado negativo la prohibición "erga omnes" de aqué-
lla) 239 • 
. - Y personales aquellas cuyo lado positivo manifiesta la exigencia 
u obligación de otros sujetos (uno, varios o todos) a un compor-
tamiento concreto. El lado negativo comprendería en ' algunos ca-
sos, además de la sujeción de todos, la obligación de un concreto 
comportamiento de aquéllos 24°. 
- Las reales son todas absolutas (ej.: la que corresponde al derecho 
de propiedad). Los personales son relativos en su mayor parte 
(ej.: las crediticias), pero pueden ser también absolutas (derechos 
de personalidad en los cuales no se dé una referencia particular 
a nadie en concreto, sino a todos en general) 241 • 
Por via de ejemplo recojamos algunas de las aplicaciones de estos 
principios generales que ofrece Cicala en la parte especial de su obra. 
El derecho de propiedad, debería definirse, como "la legitimación del 
sujeto, a afirmar, en la comunidad jurídica, con relación al uso y 
disfrute de cosas, aquellas pretensiones abstractas previstas y regu-
ladas por el ordenamiento jurídico, que sean aplicables por la reali-
zación del relativo presupuesto" 242 • 
En cuanto a las relaciones jurídicas propias del Derecho de obli-
gaciones, ya señalamos antes que deben ser necesariamente secunda-
rias, pues se establecen entre dos o más sujetos con las normas apli-
cables en virtud de un presupuesto común. Derivaría éste, según Cica-
la, de la necesidad social de realizar determinados actos de carácter 
económico (mediante contratos o cuasi contratos) de un sujeto en 
favor de otro 243 (fin económico social). Necesidad social que es elevada 
a necesidad jurídica por el reconocimiento del Derecho objetivo que 
da origen al nacimiento de derechos y sus correspondientes pretensio-
nes relativas. También las partes estarán, por consiguiente, en mu-
tua relación jurídica intersubjetiva en cuanto existe una recíproca 
23° 
239· Págs. 241. 246. 
240. Ibid. · 
241. R. G. p . 267. 
242. R. G. p. 508. 
243· R. G. p. 559. 
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contraposición de pretensiones que derivan de la subjetivación de nor-
mas .jurídicas 244, 
El acreedor afirma con su pretensión la obligación del deudor de 
poner en la existencia un determinado comportamiento (dare, face-
re, praestare) 245; y el deudor, por su parte, afirma su liberación "po-
tencial", consecuencia jurídica del "futuro" cumplimiento 246, 
Si se trata de contratos bilaterales, habría, en consecuencia, cua-
tro relaciones jurídicas, intersubjetivas, pues ambas partes estarían 
en situación de acreedor y de deudor según diversos respectos 247. 
El derecho subjetivo del acreedor, se definiría, en consecuen-
cia 248, como "la legitimación del sujeto a á'nrmar,en la comunidad 
jurídica, la necesidad jurídica u obligación de una determinada acti-
vidad de otro sujeto en favor propio, y a realizar, en caso de cumpli-
miento no espontáneo, sobre los bienes patrimoniales del obligado 249. 
La construcción jurídica de las obligaciones "ex delicto" sería pa-
ralela, como veremos enseguida: sólo cambia el presupuesto de he-
cho, que deriva ahora de desconocimiento culposo de un derecho 
subjetivo de otra parte 250. 
Es de gran interés, asimismo, la construcción cicaliana del con~ 
cepto de pretensión concreta. 
La pretensión abstracta sólo es concebible en cuanto satisfecha 251 ; 
en un clima de paz, pues la naturaleza jurídica de este concepto exige 
una perfecta armonía entre el contenido que afirma y la realidad de 
los hechos. De ahí que si tal armonía es turbada por un desconoci-
miento 252 de alguna de las facultades que aquélla afirma, por una 
acción u omisión que frustrara temporalmente la posibilidad de su 
244·R. G. págs. 549 ss. 
245. R. G. p. 569. 
246 . R. G. p. 549. 
247. R. G. p. 550. 
248. R. G. p. 560. 
249. Exponemos a continuación la construcción jurídica cicaliana correspondiente al 
caso de incumplimiento. al tratar de la pretensión concreta accesoria de resarcimiento. 
250. R. G. p. 548. 
251. R. G. p. 163. 
252. R. G. p. 164. 
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ejercicio (sin que haya daños en sentido. jurídico) dejaría de existir 
como tal pretensión abstracta, para el autor del desconocimiento. 
Tomaría aquélla, en efecto, una determinada dirección, transfor-
mándose en pretensión concreta, hacia el autor del desconocimiento 
(si bien continúa como pretensión abstracta para los demás sujetos 
de la comunidad jurídica) 253 . 
Pretensión ésta, observa Cicala, que es distinta de la abstracta, 
por derivar de una nueva relación jurídica. Esta segunda relación: es 
siempre secundaria, por estar establecida entre las normas y dos su-
jetos (titular y autor del desconocimiento), que estarían también a su 
vez en mutua relación, por la unidad del presupuesto ocasionante 254: 
a saber, por la modificación del anterior estado de hecho. El derecho 
subjetivo y la pretensión abstracta surgidos de esta segunda relación, 
serian los mismos que en la primera, por serlo las normas aplicables 
(obsérvese, en efecto, que no tratamos todavía del desconocimiento 
culposo que ocasiona daños al titular, que daría lugar a la aplicación 
de normas distintas). Sin embargo, tal pretensión abstracta dejaría 
de serlo para el autor del desconocimiento, de tal manera que se trans-
formaría para él en pretensión ·concreta: de restitución o de presta-
ción, según que hubiera sido desconocida, respectivamente, por comi-
sión u omisión 255. 
Sería, pues, la pretensión concreta, el resultado de una variacióp 
respecto al autor del desconocimiento, en el contenido de la pretensiór 
abstracta. Variación que se verifica por sí misma, independientemente 
de la voluntad de su titular, a manera de espontánea reacción de aqué-
lla contra el acto perturbador (como el organismo reacciona frente 
a agentes patógenos) 256 : "el producto de una reacción de la preten-
sión abstracta, que tiende a volver a su pleno vigor" o a existir de 
nuevo como tal también respecto al autor del desconocimiento 257. 
Sólo en este concepto de pretensión concreta debería fundarse 
científicamente, según el autor, una teoría rigurosa de la acción. En 
253. R. G. p. 166. 
254. R. G. p. 169. 
255. R. G. págs. 204 ss. 
256. R. G. p. 180. 
257. R. G. p. 167. 
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la obra que comentamos 258 encontramos sólo alguna alusión esporá- . 
dica a tal teoría, que no es suficiente, a mi juicio, para probar la po-
sible fecundidad de esta posición (si bien debe . reconocerse la finura 
analítica, y la coherente armonía con los demáS; de este concepto ci-
caliano de pretensión concreta). 
Si el desconocimiento ha sido culposo y ha producido daños (en 
la acepción estrictamente jurídica del término) a la persona o. al pa-
trimonio del titular, surgiría una pretensión concreta accesoria de 
resarcimiento del daño 259. 
El titular del derecho y el obligado a la prestación entran ahora 
en relación jurídica (secundaria) con las nuevas normas del Derecho 
objetivo que a la situación de daño se refieren, y en mutua relación 
también entre sí, por consiguiente. Surge, ahora, pues, un nuevo 
derecho subjetivo, al subjetivarse tales nuevas normas. 
Estas, aclara el autor, pertenecen todavía a la esfera de la nor-
matividad, es decir a las normas primarias que regulan la conducta 
(en contraposición de las secundarias o de coacción 260 que regulan la 
acción de tutela autoritativa del Estado que aplica la sanción). 
El obligado a la prestación, en efecto, puede elegir libremente 261 
entre el cumplimiento espontáneo y el resarcimiento del daño que pu-
diera resultar de su negativa a aquél (prestación del "id quod inte-
rest"). Habría pues dos obligaciones, distintas tambiéri en el tiempo. 
cada una de las cuales extinguiría, al ser cumplida, la relación obli-
gatoria. 
En consecuencia, debemos distinguir en el caso que ahora anali-
zamos, una pretensión abstracta que afirma el cumplimiento espon-
táneo, y otra nueva pretensión (que surge como consecuencia de tal 
258. R. G. págs. 185, 449. 
259· R. G. p. 207. Si no ha habido culpa, el ordenamiento jurídico no toma en 
cuenta los posibles daños, «e si limita quindi ad imporre il riprístinamento dello stato di 
fatto conforme a diritto». Pero si hay daño culposo, se añade a aquella pretens.i.ón concre-
ta -de restitucÍón o de prestación- otra accesoria de resarcimiento de daños (Cfr. R. 
G. 212 ss.). 
260. Hay también en esta segunda esfera una normatividad (procesal o ,formal) de 
se.gundo grado, pues inclu.ye las normas que disciplinan la actuación de la tutela coac· 
tiva del Estado en caso de inobservancia. R. G. p. 570; Corso Fil. págs. 184 ss: 
261. R. G.págs. 560 ss. 
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incumplimiento) que se transformará inmediatamente en pretensión 
concreta de resarcimiento dirigida al autor del daño. 
Tendríamos, pues. dos obligaciones sucesivas fundadas en dos 
procesos de subjetivación, distintos y sucesivos, 'de diversos órdenes de 
normas del Derecho objetivo, pertenecientes ambos, a la misma esfera 
de normatividad. 
Sólo la ejecución forzosa del resarcimiento pertenecería a la esfera 
de la coacción o a la función coercitiva del Derecho (normas procesa-
les, o de normatividad formal de segundo grado), que interviene en 
aquellos casos 262, patológicos, de inobservancia de las exigencias de 
la normatividad material del Derecho en cualquiera de sus instan-
cias, espontánea y de resarcimiento 263. 
Observa justamente el autor que ambas esferas -normativa y 
coactiva- aun siendo distintas, están coordinadas entre sí. El dere-
cho no es sólo normatividad ni sólo coacción. Es lo primero en situa-
ción normal de observaneia y 10 segundo en situación anormal de in-
observancia: pues aunque la coacción no es normatividad de conducta 
social, está también regulada su aplicación por normas jurídicas: hay 
en ella normatividad de segundo grado. 
Pero sólo la normatividad primaria es esencial al Derecho, no la 
coacción, que a veces puede faltar. No distingue Cicala, con todo, 
coercibilidad de coacción. A mi juicio, debería añadirse que la prime-
ra, sin ser un momento esencial constitutivo del Derecho, es una pro-
piedad que necesariamente le acompaña, a diferencia de la segunda 264. 
B) Observaciones críticas. 
Es admirable, a mi juicio, la coherente síntesis científica que ofre-
262. R. G. págs. 564 y 570 ss. La coacción o sanción, está en la actuación de los 
órganos del Estado. que se presenta al que la merece como necesidad de p3.decerla; y la. 
normatividad, en los derechos, y deberes que surgen de la subj etivización de las normas 
que :regulan aquélla. Corso Fil. págs. 184 ss. Cfr. nt. sigo 
263. R. G. p. 576. La sanción, observa el autor. nunca es una obligación: no es en 
efeoto. «un'attivita. che sia doveroso essercitare»: la actitud del condenado frente a la 
pena es puramente pasiva. Hay. con todo, una obUgación en el condenado a padecerla, que 
corresponde al derecho que tiene el Estado a imponerla. Derecho que, siendo un deber. se 
corresponde a su vez. con el derecho del condenado a sufrir la sanc:ón dentro de los límites 
fija.dos por las normas; y a su liberación una vez cumplida la pena (págs. 571 ss.). 
264. R. G. 570 y 577. Más adelante fundamos nuestro punto de vista. 
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ceCicala en su obra "TI rapporto giuridico". Todas las instituciones 
fundamentales aparecen en ella perfectamente armonizadas en uni-
dad de sistema y explicadas -casi siempre- de manera convincente, 
en función del conjunto, teniendo a la vista la multiforme variedad de 
hechos que nos ofrece el fenómeno jurídico. Sin embargo, es dema-
siado solidario el sistema científico cicaliano del núcleo filosófico que 
lo fundamenta, para que pueda ser fácilmente comprendido y admi-
tido. Se explica, pues, la escasa aceptación que ha tenido entre los 
juristas, a pesar de la ingente labor científica del autor y de la copiosa 
difusión de su clásica obra sobre la relación jurídica, tan citada como 
mal comprendida casi siempre 265. 
La construcción misma del sistema ofrece aciertos indudables, 
que pueden y deben ser tenidos en cuenta en la elaboración de con-
ceptos técnicamente útiles para la mejor comprensión, manejo y ex-
plicación de la realidad jurídica. Comparando, por ejemplo, sus obser-
vaciones en torno al derecho de propiedad o de obligaciones con mu-
chas habituales "construcciones" que se proponen en un buen núme-
ro de manuales de gran difusión, no puedo menos de confesar que el 
balance me ha parecido favorable, casi siempre, -aun no compar-
tiendo su posición- a la construcción de Cicala (por haber contem-
plado el fenómeno jurídico en el ángulo visual de una concepción filo-
sófica y por haber tenido en cuenta la realidad de los hechos, en su 
conjunto, con mayor perspicacia). 
El punto débil de la armoniosa construcción cicaliana estaría. 
pues, en haber hecho depender intrínsecamente un sistema científico 
del Derecho de un estudio filosófico de la relación jurídica que -si di-
fícilmente puede ser adtni.tido por un filósofo, idealista o realista, que 
no fuera el propio autor (o Pastore)- apenas parece posible que sea 
aceptado por algún científico, por deseoso que 10 supongamos de re-
cibir orientación reguladora, en su tarea dogmática, de una filosofía 
jurídica. 
Claro que la precedente observación carece de sentido en el con-
texto de la gnoseología cicaliana. ,A ella habría que acudir para ~os-
265. Un ejemplo de esta incomprensión. que discutiremos más adelante. es el de 
BARBERO, D.: Studi di Teoria generale del diritto, Milano. 1953. págs. 83. IU. 123; 
o el de DE LUCA, P . : cfr. nt. siguiente. (Aparte de otros ya cits,). 
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trar el verdadero punto flaco de sus teorías, corno señalábamos más 
arriba. 
La confusión idealista entre ontología y gnoseología, condicio-
na, corno hemos procurado poner de relieve, toda su teoría de la rela-
ción jurídica, que no puede menos de ser, con tales premisas filosó-
ficas, sino una relación ideal que pone necesariamente nuestra mente 
entre uno o más sujetos -que se hallan en un presupuesto- y las 
respectivas normas a él aplicables (a tenor de la compatibilidad con 
la realidad extramental de la vida comunitaria que funda tal activi-
dad I'elácibnante del espíritu). Y debe admitirse que, con los presu-
puestos filosóficos de que parte, es difícil encontrar fallos o contra-
dicciones en la obra 266. 
Pero la falsedad del enfoque no impide que muchas de sus obser-
vaciones sean atendibles; y que deban, en consecuencia, ser tenidas 
en cuenta, una vez purificadas de sus escorias idealistas. 
Es mérito indudable del autor haber puesto de relieve con efica-
ces argumentos la necesidad de acudir a una relación con las normas 
del Derecho objetivo para explicar filosóficamente el porqué de la ju-
ridicidad de aquellas realidades de la vida social, que suelen ser, de 
ordinario, calificadas corno jurídicas: la personalidad, el derecho 
subjetivo, los deberes jurídicos, la conducta sociaL .. ; las mismas re-
laciones interpersonales concebidas de ordinario corno jurídicas, deri-
varían su juridicidad de una previa relación con las normas del De-
recho objetivo, de la cual recibirían aquéllas "impronta jurídica". 
266 . . Uno de sus críticos más recientes le ha reprochado un «lenguaje polivalente y 
oscuro». No aparece claro -observa- cómo pueda la relación jurídica tener, como causa 
próxima y remota, la «fattispecie» y la norma jurídica a ella aplicable, y a la vez, estar 
puesta por nuestro pensamiento. Si surge automáticamente, por la aplicabilidad de la 
norma a la (dattispecie" (rpsa lege) «no podría estar puesta por nuestro pensamiento»; y 
si está puesta por nuestro pensamiento -y no es, según la opinión del crítico, que com-
parto, una relación extramental independiente de él- «no podría tener una eficacia real 
y externa al sujeto pensante, en virtud de su referi'bilidad automát;,ca al mismo». (Cfr. DE 
LUCA, P.: Sulla natura del rapporto giuridico. cit., págs. 717 ss. Il rapporto giuridico, 
Angelicum, J960, págs. 79-86) . Pero tal contradicción, si tiene sentido en el contexto de 
la filosofía tomista que profesa el crítico, desaparece, armon¿zándose ambas afirmaciones, 
en el de un idealismo como el del autor, que funde estrechamente, hasta ia confusión, 
ontología y gnoseología. Lo mismo cabría decir del equívoco 'que reprocha al autor (p. 729) 
por haber tomado "in dopp:o senso il 'termino soggetivo' del rapporto gíur'dico : riferen-
dolo al soggeto passivo del rapporto stesso, cioe all 'individuo' (R. G. p. 18), ed all'atti-
vita del nostro pensiero (lb. 'p. 22)". Véase la armonización de esta ruparente anfibología 
en nt 201. 
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Ya Savigny habia advertido, al proponer su concepto de relación 
jurídica, la necesidad de acudir a las nonnas para elaborarlo. Sólo 
sería posible, dice, la convivencia social de seres libres, si se evita 
que las relaciones interpersonales de que consta tenninen por conver-
tirse en obstáculo que entorpezcan el desarrollo del hombre en vez de 
cooperar a él. Mas para ello, observa, parece imprescindible fijar, me-
diante reglas, un espacio libre y seguro de disfrute dentro del cual 
pueda desenvolverse cada uno: "desde este punto de vista, cada rela-
ciónde derecho nos aparece como una relación de persona a persona. 
determinada por una regla jurídica, la cual asigna a cada individuo 
un dóminio e impone -a aquella relación como materia- la forma 
de derecho 267". 
En este texto -capital, a mi juicio, en la historia de la literatura 
jurídica- se contiene una intuición de gran fecundidad, pero que ' 
debe ser desarrollada en sus implicaciones: sólo la eficacia de la nor-
ma puede transformar la realidad social en realidad jurídica. "impo-
niéndole", por así decirlo, la fonna de juridicidad. El científico que 
era Savigny se limita a constatar empíricamente el hecho; el filósofo 
que es Cicala se pregunta el porqué de la juridicidad de lo que sería 
un mero presupuesto social que la nonna contempla. Ya conocemos 
su respuesta: de la relación jurídica ideal del sujeto con la nonna 
deriva toda juridicidad, incluída la de la misma relación interper-
sonal. 
Algunos críticos han creído ver una fuerte analogía entre la doc-
trina cicaliana de la relación jurídica y la que Kelsen ha propuesto 
acerca de la misma. Sin embargo -se ha puesto también de relieve-
las coincidencias son más fonnales que reales 268. Merece la pena que 
nos detengamos algo en este punto, aunque sea a título de disgresión, 
. 
267. SAVIGNY, Sistema de Derecho Romano actual, I, § 52, págs. 224-5. Se ha ob-
servado justamente que, después de esta acertada fonnulación, olvida de hecho en la ela-
boración del sistema (que es en él, programáticamen!e, un sistema de relaciones jurídicas) 
el elemento fonnal; y considera jurídico, sin más, a:l elemento matenial. Así, al tratar las 
ouestiones de Derecho internacional privado y las de Derecho intertemporal (IIl, § 344. 
383), «parte de ia existencia de las relaciones juridicas con valor y existencia jurídica 
en sí, cuyo imperio se dispultan las nonnas de las distintas épocas respecto de las que de-
tenninan los límites de las reglas de Derecho» (Cfr. CASTRO, F,: Derecho civil de España, 
cit., p. 618). Es más: el mismo elemento materia:l --concebido por él en general como re-
lación interpersonal- es en ocasiones definido, contradictoriamente, como una exclusiva 
relación entre persona y cosas (así, e1 dereoho de propiedad). Cfr. R. G. ¡págs. 4-5. 
268. Así, ROMANO, S.: Ordinamento jiuridico, Pisa, 1917, p. 184. Después de Jia¡ber 
destacado las singulares coincidencias entre ambas concepciones, dice de ellas que concier-
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Es cierto que Kelsen insiste en la neta contraposición entre las 
relaciones materiales de la vida social y la relación puramente formal 
creada por el Derecho, que es la relación jurídica. También es cierto 
que ha hablado incidentalmente de una relación del sujeto con el or-
denamiento jurídico. Pero, como él mismo se ha apresurado a aclarar, 
tal relación se inscribiría en un primer estadio para el paso de un 
punto de vista todavía pre-jurídico a una posición de rigurosa teoría 
"pura" del Derecho. Como ha demostrado Treves de manera convin-
cente 269, Kelsen ha aplicado el neokantismo de la escuela de Marburgo 
(más bien que el sud-occidental, contra lo que suele decirse) al cono-
cimiento del Derecho, y ha llegado, en consecuencia, a una total reso-
lución de los contenidos ("sustancia") en la forma, de la ontología a 
la lógica y d~ la filosofía a pura "ciencia" del Derecho. Es pues, del 
todo insostenible para Kelsen (y no puede menos de serlo, con tales 
premisas filosóficas) que, desde un punto de vista jurídico puro, el su-
jeto-hombre, con sus cualidades y relaciones sociales independientes 
del Derecho, pueda estar frente a él como una realidad de él inde-
pendiente. 
"La relación jurídica -escribe- no es una relación natural a la 
que el ordenamiento jurídico acceda poniendo la norma. Si como 
primer estadio para el paso de un punto de vista todavía pre-jurídico 
a una posición de rigurosa teoría del derecho, se parte del hecho na-
tural, se puede hablar todo lo más de una relación con el ordena-
miento jurídico. La relación jurídica debe ser definida correctamente 
como una relación dentro del ordenamiento jurídico. Como una rela-
ción de hechos instituida por la norma jurídica. Que entre el deudor 
yel acreedor exista una relación jurídica, significa: que ,un determi-
nado comportamiento del acreedor y un determinado comportamiento 
del deudor están en conexión específicamente en el seno de una norma 
jurídica, y precisamente de tal modo que el comportamiento de uno 
aparece como autorizaéión (manifestación de voluntad dirigida, como 
nen .a cosas muy diversas de las que se toman en consideración cuando se habla, en sen-
tido . tradicional, de relación jurídica.. En ellas, tal concepto habría sido «excesivamente 
alargado, hasta hacerle perder toda consistencia». (Cfr. O. G. p. 19, nt. lI). 
'El mismo Cica1a observa las singulares analogías de otras doctrinas posteriores (refe-
rentes a la relación jurídica y a[ derecho subjetivo) con la suya propia, como la de 
BRUNETTI (cfr. R. G. p. 22), Y muy especialmente la kelseniana, respecto a la cual 
reivindica machaconamente aa príorídad de la suya con expresiones tales como ésta: "il 
Kelsen ha riscoperto .. _: ha ISOst~nuto una teoria assai prossima aila mia ... )). 
26g. TREVES, R.: Il diritto come relazione, dt., págs. 66-67. 
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una condición, a la aplicación del acto coactivo), y el del otro como 
una obligación (actitud contradictoria a la condición del acto coer-
citivo) 270. La relación jurídica es, en consecuencia, una relación entre 
hechos (tatbestarnden), no entre personas" 271. 
Asimismo, el derecho subjetivo, tal y como es definido en ocasio-
nes por el maestro de la escuela de Viena (Subjektivierung des Rechts-
satzes), a pesar de la analogía con los términos empleados por Cica-
la para definirlo, difiere profundamente en su significación. Tal sub-
jetivización, en efecto, no implica en Kelsen el reconocimiento de una 
existencia del sujeto independiente del Derecho objetivo para el cono-
cimiento jurídico como en Cicala. "La doctrina pura del Derecho 
-escribe Kelsen- al disolver el llamado derecho subjetivo en todas 
sus formas de manifestación, autorización, obligación, sujeto de de-
recho y al concebirlo como forma especial o representación personifi-
cativa del Derecho objetivo, supera aquella posición subjetivista del 
Derecho a cuyo servicio estaba el concepto de derecho en sentido sub-
jetivo" 272 • La personalidad no es otra cosa que un punto de imputación 
(Zurechnungspunkt) 273 de la norma; y el derecho subjetivo (en sen-
tido amplio de manera ,<¡ue comprenda también la obligación),. no es 
en el fondo sino una diversa expresión del mismo concepto. 
En estas nociones no debe verse otra cosa en consecuencia, "que 
un artificio del pensamiento, un concepto auxiliar que el conocimien-
to jurídico se ha creado con una finalidad de exposición contempla-
tiva de un material a plasmar, bajo la presión de un lenguaje jurídico 
antropomórfico" 274. 
270. El primero y segundo término de la relación coincidirían con el derecho subje-
tivo en ,sentido estricto y el deber jurídico respectivamente. En sentido amplio, el derecho 
subjetivo sería el mismo Derecho objetivo considerado "en cuanto se vuelve contra un sujeto 
concreto (obligación) ose pone a disposición de éste (autorización) por fuerza de la conse-
cuencia coactiva que establece)). Es decir, tanto uno como otro de los anteriores. 
271. Diritto pubblico e privato, en "Riv. Internaz. Fil. Dir.», I924. págs. 243-4. Cfr. 
Teoría del Estado, págs. I08 ss.; Hauptprobleme der Staatsrechtslehre. 2. a ed .. Tubinga. 
I92 3, págs. 702 ss .• 705. La teoría de la relación jurídica de SCHREIRER, parecida a la de 
KELSEN, puede verse resumida en LEGAZ LACAMBRA, L.: o. c., págs. 537 ss. En cuanto 
a la relación jurídica según otros autores neokantianos, Cfr. el excelente estudio de R. 
TREvEs, JI diritto come relazione cit. 
272. Hauptprobleme ...• p . 74. Reine Rechtslehre, F. Deuticke. Viena. I960. pág. 
I30 ss. 
273. KELSEN: La dottrina pura del diritto cit .• p. 28. Reine Rechtslehre, cit.. pág. 
I72 ss. 
274. La dottrina ... , p. 27. 
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Después de lo dicho, puede concluirse con facilidad que la doc-
trina cicaliana estaría englobada, con pleno derecho "en aquella po-
sición subjetivista" repudiada por Kelsen 275. 
* * * 
A nuestro juicio, decíamos, acierta Cicala plenamente al hacer 
depender la juridicidad de las relaciones sociales de una relación pre-
via con las normas de Derecho. Si traduciIrl0s, por decirlo así, sus afir-
maciones al respecto en el contexto de una filosofía bien fundada en el 
realismo ontológico tomista, lograríamos seguramente resultados de 
gran interés para el esclarecimiento del tema de la relación jurídica, 
y nos sorprendería probablemente un notable paralelismo con afir-
maciones suscritas hace tantos siglos por Sto. Tomás. Según han 
puesto ,de relieve algunos de sus mejores intérpretes, también él. en 
efecto, ha acudido a una relación de la conducta social con las normas 
para dar razón de la realidad jurídica 276• Hay que reconocer, con todo. 
que nadie ha insistido en nuestra época con tanto énfasis como efi-
cacia en la necesidad de proceder por este camino como Cicala 277. 
275· Así lo observa PASSERIN D'ENTREVES, A" O. C., p. 580. 
276. Así, por ejemplo: L. LAcHANcE, o. e., págs. 88, 224 ss.: "Le . droit est vérité 
paree qu'il est hannonie vécue au bien cornmun. Le fait qu'il est une relation traseenden-
tale a la loi implique qu'il soit, pour ainsi dire, un ajustement aux dimensions du b!en 
commun». P. M. VAN OVERBEKE, Droit et morale. Essay de synthése thomiste, Revue 
Thomiste, 1958, págs. 285-336. "Ius est rela.tio trascendentalis obiectiva aequaJIitatis (lege 
iustitiae detenninata) hominum inter et suum finem, seu id quod convenit homini sooun-
dum aequalitaten (iustitiae) lege determinatam ad sum finem ultimum assequendum». p, 
DE LUCA, o. c .. todo el trabajo, excelente desde muchos puntos de vista, especialmente 
págs. 731 ss. Insinúa asimismo esta solución jurídica desde el campo de la sociología A. 
F. UTZ, o. c., pág. 6r ss .. comp. con pág. 187 ss. En cuanto a los textos principales de 
Sto. Tomás, en que asta interpreta.ción se basa, ver. nt. 315 y 334. 
277. También han defendido ésta posición desde un punto de vista científico de 
Teoría General (además de los autores italianos a que alude la nt. 269), D. BARBERO, o. c., 
pág. 123 ss. (aunque incurre en el unilateralismo de no admitir otra "relación jurídica» 
que la relación valorativa nonna-conducta); NAWIASK1, o. c ., pág. 153 ss. "El hecho de 
expresar la norma jurídica una vinculación del destinatario, revela la existencia de una 
relación entre éste y aquélla, que se puede denominar relación jurídica)) (Rechtsverhliltnis) . 
M'ás adelante admite otra nueva relación jurídica en sentido estricto (para distinguirla de 
aquélla, que 10 sería en sentido amplio), al tratar del derecho subjetivo: "Todo derecho 
subjetivo supone una relación (jurídica), entre un legitimado, y uno, varíos o todos (los 
asociados) que estén obUgados, con arreglo a la cual el primero puede exigir de éstos un 
determinado comportamiento, y en caso de negativa, obtenerlo ·por medios coactivos, .. 
Esta relación jurídica, creada por el derecho objetivo, .. comprende dentro de su concepto 
la relación jurídica anterior M sentido amplio, .. , a la que añade la legititmao.ión de otra 
persona ... No basta decir, como se viene diciendo tradicionalmente, que existe una rela 
ción entre unas personas y otras personas o rosas jurídicamente significativas ... es decisiva 
la otra relación (en sentido amplio»)) , pág. 162 ss. 
Insinúan impncitamente !la prioridad de esta relación asimismo J. DABIN, .T(!oría ge' 
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Para concluir este estudio, resumiré en apretada síntesis los as-
pectos principales de mi opinión en torno a este tema capital de la 
relación de Derecho. Aquellos sólo que parezcan más adecuados para 
realizar una crítica constructiva, y para concluir el diálogo con Ci-
cala que nos hemos propuesto mantener en él. 
* * * 
C) . Notas para una filosofía de la relación jurídica. 
1. Las normas jurídicas, como toda norma, son realidades ope-
rables, que no tienen existencia real como tales sino la inmanencia 
de un pensamiento que concibe un orden que ha de ser realizado: bien 
porque lo decide, con carácter principal o ministerial, si es legislador; 
bien porque 10 aplica -si participa de las funciones ejecutiva o judi-
cial-, bien porque se siente constreñido a observarlo en su con ... 
ducta 278• 
Tiene como forma "lógica" un juicio que enlaza hechos de con-
ductasocial, y como realidad "sicológica" -según pusimos de relie-
ve- un dictamen práctico de. "imperio". Pero su realidad "norma-
tiva" es más profunda. No basta un conocimiento teórico, por anima-
do que lo supongamos de una finalidad práctica de orientación de la 
conducta, para que pueda cobrar existencia, como tal norma. Debe 
ser, en efecto, un conocimiento vinculante de conciencias ajenas o de 
la propia conciencia, que señale un deber ser, moviendo a la voluntad 
por intimación a la concreta posición de una conducta social,ajus-
tada al modelo ordenador en que aquélla consiste. Moción ésta, · que 
es consecuencia de la necesidad, advertida por el entendimiento, de 
procurar tal ajuste como instancia para obtener el bien a que la nor-
ma apunta: es decir, la progresiva implantación del orden social, en 
cuanto es también deseado como un bien personal de cada uno de 
los miembros de la comunidad. Fin éste, que da sentido de normati.., 
vidad ordenadora, a su vez, a la misma norma, y que debe, a su través, 
impregnar de concreto orden jurídico a la conducta hUmana social 279. 
neral deldef'echo, trad. ed. Rev. Der. Ftiv., Madrid, 1955, pág. 129; yen nuestra patria, 
F. DE CASTRO Y M. SANCHO IZQUIERDO: Cfr. nt. 359· . . 
Ya señalamos antes que estaba oÍlI1lplícita en el mismo S¡\VIGNY. Más explícita aparece 
en los pandectistas VOlGT y PuNSCHART (Cfr. R. G. págs. 7, II Y 17) Y en JELLINEK. en 
. el campo del Derecho público (Cfr. Ibi.d. pág. 18). 
278. Cfr. cuanto decíamos al tratar del conocimiento prudencial del Derecho. 
279. Pues siendo el fin el principio de la acción, tiene virtualidad normativa, en 
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La juridicidad de la norma (es decir, su específica normatividad, 
completamente típica y diversa de otras), pasaría, por así decirlo, a la 
conducta 280, si es observado el imperativo con que aquélla se presenta. 
Es más: en virtud de sus típicos caracteres también es posible obtener 
con su influencia una juridicidad de la conducta social en los casos 
de inobservancia espontánea, e incluso en aquellos otros, bastante 
frecuentes, de desconocimiento de la norma por él obligado .a cum-
plirla, como expondremos enseguida. 
* * * 
2. Recordemos, para enfocar adecuadamente el tema, las carac-
terísticas propias de la norma jurídica, frente a otras diversas. Hay 
acuerdo entre los cultivadores de esta dirección de la filosofía jurídica; 
en cuanto a algunas de ellas: ser imperativa, en sentido no meramen-
te hipotético o condicional sino categórico 28I. Ser ordenadora de la 
vida social, 010 que es lo mismo, de las relaciones interpersonales de 
alteridad en que aquélla consiste. Pero hay otras normas sociales que 
tienen esas mismas características, o que participan de ellas, al me.:. 
nos en gran medida, que no suelen ser consideradas de ordinario, como 
jurídicas: tal las normas ético-sociales del bien vivir ciudadano, de 
cortesía, de veneración, de civilidad ... ; gran número de normas de ca-
rácter religioso, o aquellos usos y costumbres que carecen de fuerza 
vinculante desde el punto de vista ético de justicia estricta. 
Opinan otros que, entre las normas que reunieran aquellas carac-
terísticas, sólo las conformes al ideal de justicia, serían jurídicas en 
sentido propio, mientras que las demás sólo en un sentido muy rela-
cuanto · mide a aquélla, prolongando Su influencia reguladora en todas las normas de la 
conducta humana que señalan un orden ideal. de cuya observanoia resultará el orden 
vivido. Cfr. L. LACHANCE, O. c., pág. 83; A. F. UTZ, O. c., pág. 187 ss.; J. DABIN. 
Teoría general ... , cit., pág. 223 ss.; S. Th. I-II, 1, 5. 
280. La juridicidad de la norma, bajo otro respecto, deriva de la conducta que re-
gula, como expondremos enseguida (Cfr. también nt. 368). Puede decirse, en efecto, que 
deriva de· la voluntad general legisladora de los consociados, pero éstos expresan y determi-
nan con ella exigencias normativas de la naturaleza misma de la vida sornal, . descubiertas 
mediante la luz natural de la razón, eventualmente fortalecida ·por la luz sobrenaJtural di' 
la Revelación. En esta perspectiva, toda normatividad derivaría · en última instancia de 
Dios Creador (Ley Eterna y Providencia). 
281. Las leyes jurídicas llamadas declarativas, permisivas y supletivas (así como 
aquellas denominadas por los antiguos "de sustinenda alza») contienen también en estado 
implícito un precepto categórico. Cfr. G. GRANERIS, PhilosoPhia iuris, cit., pág. 93 ss. En 
cuanto a las normas meramente penales, ofr. Lbid y pág. 127 ss. 
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tivo e imperfecto podrían ser calificadas de tales 282. No faltan, por 
último, quienes opinan que debería añadirse como nota esencial para 
integrar la noción de juridicidad normativa, la de positividad 283. Se 
basan estos autores, por lo general, en la necesidad de contar con una 
adecuada patencia (certeza jurídica) que haga posible aquel míni-
mun de seguridad que se vería frustrada en el caso de admitir la ju-
ridicidad de un pretendido "derecho natural", que tendría de hecho 
en la práctica, más de sentimiento subjetivo que de objetiva exigencia 
derivada de la naturaleza de la vida social. 
¿Qué partido tomar? 
Advirtamos ante todo, que el carácter vinculante de la conciencia 
con que toda norma jurídica debe presentarse, excluye todo intento de 
tajante separación entre el Derecho y la "Moral de la justicia". Sólo 
el supremo ético en la persona puede comunicar a los fines jurídicos, 
que deben ser intermedios, un fundamento convincente a aquella 
moción intimativa del deber que sujete al espíritu humano a la obser-
vancia 284. Si se confía exclusivamente en la moción física de una co-
acción sancionadora de la conducta contraria, se ha puesto de relieve 
en repetidas ocasiones, no se obtendría otro resultado que el malestar 
social con todo su cortejo de perniciosas consecuencias que hacen 
imposible la implantación del orden jurídico. 
Pero tampoco parece del todo exacta ia opinión de quienes pre-
tenden absorber totalmente la esfera del Derecho en una parte de la 
moral: en aquella que se refiere a la regulación de la conducta social. 
gobernada por la virtud de la justicia. Aunque parezca paradójico, 
cabe derivar las características diferenciales entre ambos órdenes 
normativos de la conducta, del análisis que hizo Sto. Tomás de esta 
virtud ética comparada con las otras tres virtudes cardinales. 
A diferencia de ellas, que no pueden rectificar la conducta humfl.-
na sin rectificar simultáneamente la interna disposición actual del 
282. Así opinan la mayor parte de ,los escolásticos. Cfr. S. Th. II-II, 57, 1, 1. Vide 
nota 134. 
283. Vide una exposidón de estas doctrinas en BARBERO, o. C., pág. 63 ss.; j. 
DABIN, La philosoPhie de l' ordre juridique positit, Paris, 1929; OLGIATI, Il concetto di 
giuridicita nella scienza moderna del diritto, Milano, 1943, .pág. 3 ss. 
284. Sobre "la fuerza obligatoria en conciencia de las prescr~pciones positivas, cfr. J. 
DABIN, La philosoPhia de l'ordre ... , cit., pág. 640 ss. 
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agente, puede obtenerse el bien de la justicia estricta (no se refiere 
aquí a sus partes potenciales), "etiam non considerato qualiter ab 
agente fiat" 28.5. Es decir, que puede obtener la finalidad a que la nor-
ma jurídica (lex iustitiae) apunta, aunque prescindamos del ánimo o 
disposición ética del obligado a cumplirla. 0, expresada la misma 
idea con otras palabras: haciendo abstracción 'del ajuste entre la con-
ducta interna y la dimensión estrictamente ética dela justicia-virtud 
(es decir, el "medium rationis" que la prudencia introduce en la vo-
luntad justa), puede obtenerse la prestación de 10 debido a otro, y 
en última instancia, el orden social; o lo que es igual: el bien externo 
que la ley de justicia persigue; que, por regular ·precisamente las re-
laciones "ad alterum" (sociales), no es otro que procurar un orden 
objetivo ("medium rei") 286 entre los elementos que integran la llamada 
vida social. Concluímos, pues, que la ley jurídica (lex iustitiae) re-
gula sólo aquellas relaciones que permiten una separación entre la 
actividad externa, única controlable en su influencia social, y las dis~ 
posiciones internas que la acompañan, conservando a pesar de aque-
lla separación un positivo valor en orden a la promoción del bien 
social 287 • 
. ~85. s. Th. u-u. 57. 1: ((Illud quod est recJmm in operibus alial'um virtutum. non 
acClpltur per comparationem ad agentem. Redum vero quod est en opere iustitiae etiam 
praeter comparationem ad agentem. constituitur per comparationem ad alium ... sic ergo 
i,:~tum dicitur aliquid qtiasi habens reotitudinem iustitiae. ad quod terminatur actio ius-
tltlae. etiam non consirlerato quaUter ab agente fiat». Cfr. Como in Eth. Nic., l. V. lect. l. 
n . 886; S. Th. U-U. 58. 9. 2; Y en L. LACHANCE, o. c. , pág. 308 interesantes desarrollos. 
286. ,<In iustitia accipitur medium rei» S. Th. I-U. 64. 2. Alude aquí a la · ((medio· 
critas» o medida prudencial (in medio virtus) que introduce la. virtud en la aCJtividad hu-
mana ¡x>r ella. rectificada; y que se toma en el cruso de la justicia. a diferencia de las 
otras · Vlrtudes, atendiendo a una medida de igualdad objetiva por comparaéión á. los tic 
t~os o cualidades de otro (U-U. 81. 6, 1) .. Pero el ((medium rei» es también ((medium 
rationis» (U-U. 58. 10. x) . Lo mismo había advertido ya ARISTÓTELES. Cfr. Eth. Nicom., 
11 29a. 35-37; II37a. 12-20 (Ed.- Bekker. Berlín). Cfr. L. LAcHANcE, o. c., pág. 276 
Y nt. 32 7. 
287. G. GRANERIS, en Contributi ... • cit., pág. 25. distingue entre un "iustum im-
perfectum», o meramente jurídico. que se obtiene al lograr al menos aquella armOIua ex-
terior de cosas y de acciones. propia de la justicia como orden (en la hipótesis de qué esta 
rectitud externa de la condu.cta humana no esté acompañada de la ((constas et perpetua 
vol untas» propia de la justicia como virtud); y un ((iustum perfectum in ordine morali-
tatis». que incluyera amibos elementos de la rectitud moral de la justicia. Y llega a hablar 
de ((la posible amoralidad subjetiva» como propiedad que necesariamente acompaña al 
derecho. en cuanto regula directamente la conducta externa, y debe admitir. en conse-
cuencia, la posibilidad de una prestación a-moral de lo jurídicamente debido. Vide pág. 
46 ss. No es ésta la. única fuente de tal posible amoralidad: Cfr. nt. 350. Debe decirse. en 
consecuencia, que el derecho redbe su fundamento y su linfa vivificante de la moral : 
pero no está completamente dentro de ella: no puede menos de admitirse que hay ele-
mentos en la realidad jurídica que no se benefician del todo de aquella energía vivificadora 
(a manera de ((foetus abortivus»), sin dejar por ello de ser jurídicos. 
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De esta exterioridad de la conducta , que la norma jurídica ' regula 
de una manera directa 288, deriva su coercibilidad. Si puede obtenerse 
un ajuste objetivo entre la exterioridad de la conducta y el imperativo 
de las normas, independientemente, de la interna adhesión del obli-
gado a cumplirlas, deberá poderse obligar conla fuerza a los rebeldes. 
aunque su rebeldía sea meramente objetiva y externa (como ocurre, 
por ejemplo, en los legítimos casos de "ignorantia iuris" y de respon-
sabilidad objetiva). Debe admitirse, en consecuencia, la necesidad de 
obtener la ejecución del imperio de la norma también en los ca~os de 
disonancia, voluntaria o no, entre la conducta externa y el planpre-
visto por la norma. De lo contrario, sería imposible obteFler el fin ju-
rídico 289 a que constitutivamente están aquéllas referidas, y carece-
rían de eficacia normativa: dejarían de ser normas efectivamente 
ordenadoras de la vida social desde el punto de vista jurídico 290. 
Concluímos, pues, que toda norma jurídica de conducta 291 es coer-
cible. Si no dispone de medios coactivos regulados en su naturaleza y 
288. ,s. Th. lIclI, 58, 8, « . .. per exteriores actiones, et per exteriores res, quibus sibi 
invi.cem homines communicare possunt, attenditur ordinatio unius hominis ad alterum; se-
cundum autem interiores passiones, consideratur rectificatio hominis inseipso. Et ideo. 
cum iustitia ordinetur ad alterum, non est circa totam materiam virtutis moralis,sed 
solum circa exteriores actiones et res, secundum quamdam rationem obiecti specia~em, 
prout scilket secundum eas unus horno alteri coofcLinatur». El solum hace referencia a la 
necesidad de que sea sólo objeto de justicia estricta aquella cOnducta de alteridad que ad-
mite una separación del ánimo conque se realice, conservando a pesar de ella una rectitud 
objetiva (las relaciones de gratitud y de amor no podrían serlo). Pero no excluye la posibi-
lidad de tener en cuenta las disposiciones internas (dolo, culipa, buena fe, etc.) en cuanto 
son deducibles de la actitud externa. Cfr. in nt. J18, texto. I 
289. Aunque todas las normas son coercibles, puede ser a veces poco conveniente o 
inoportuno legislar o aplicar de hecho la norma coactiva. Es una cuestión de prudencia 
política legislativa, judicial o indiv,idual (cuando la acción es a instancia de parte). Pero 
en todo caso debe admitirse su posibiaidad (coercibilidad) , como proPiedad necesaria con~ 
comitante al derecho. No es nota esencial del derecho, sin embargo, pues deruva de su 
definición esencial. ' 
290. Las normas no coercibles, como las referentes al juego y -en derecho canónico-
a los e:;ponsales, no son plenamente jurídicas a mi juicio. Las relaciones sociales que regu-
lan no están referidas a la justicia estricta, sino a otras ",irtudes sociales que de ella parti-
cipan (partes potenciales de la justicia. Vide sobre ellas L. LACHANCE. O. c., pág. 290 ss.). 
En cuanto a las obligaciones naturales. cfr. J. DABIN. El derecho subjetivo, trad. ed. Rev. 
Dc·r.Priv., 1955, pág. 122. 
291. Las normas de coacción. civiles o penales, deben ser consideradas, con SUÁREZ, 
como pa'rte normativa secundaria respecto a las normas pl1imarias de conducta con las que 
fbrman una unidad integral. (Cfr. la opinión de COSSIO en nt. 369). Y -las normas proce-
sales, a su vez -derecho formal-, sirven a la efectiva ejecución extraordinaria de las 
normas de conducta de derecho material. Para entender el sentido de cada una de las 
«disposiciones legales», hay que considerar, pues, 'el conjunto orgánico de todas ellas en el 
ordenamiento jurídico\' Por otra parte, sólo así seria posi,blé juzgar acertadamente acerca 
de su justicia y de su eficacia técnica. Cfr. DE CASTRO. O. c., pág. 55 ss. 
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en su aplicación procesal por concr~tas normas jurídico-positivas 292, 
debe admitirse, al menos, la posibilidad moral de obtener la ejecución 
de su imperio ("contra ve1 praeter vo1untaterri subiecti obligati") 293 
mediante coacciones reguladas por normas jurídico-naturales. El su-
jeto del Derecho tendría, en consecuencia, la facultad moral de obte-
ner aquélla aunque no le fuera posible ejercerla de hecho por la in-
tervención de los órganos jurisdiccionales de tutela coactiva (de oficio 
o a instancia de parte). La guerra justa -en el campo del Derecho 
internacional-, la legítima defensa privada a agresiones actuales 
y el derecho natural de resistencia, serían interesantes aplicaciones de 
esta doctrina aquí sólo esbozada. 
¿Qué decir de la positividad? ¿Debe incluirse entre las notas 
constitutivas del concepto de juridicidad normativa? 
Si se entiende con tal inclusión que no es jurídico sino el Derecho 
positivo vigente en una sociedad estatal, hasta el punto de negar la 
validez de cualquier pretendido Derecho natural, debe ser rechazada 
evidentemente -en esta perspectiva de pensamiento-, como nota 
esencial. Pero si se alude a la necesidad de contar con fórmulas per-
fectamente definidas en cuanto a la situación social que regulan, 
debería admitirse. 
Las normas de Derecho natural, en efecto, exigen para ser plena-
mente jurídicas, determinación en la "materia" a regular. ¿Cómo po-
dría ser ejercido el imperio de la norma, en su eficacia tanto 
normal -por intimación psico1ógica- como extraordinaria -por 
moción coactiva- si no se dirige a un objeto bien definido? 294. 
Pero debe reconocerse que son muy pocas las normas que pueden 
ser obtenidas del examen racional de la naturaleza social del hombre. 
que satisfagan aquellas exigencias. Poquísimas por vía de intuición 
292. L. BENDER, o. e ., pág. 75. Demuestra el autor con eficaces argumentos cómo 
el sujeto inmediato de la facultad moral de ejercer la coacción ---<que es un derecho deri-
vado del derecho principal que surge de las no~as primarias de conducta- compete 
inmediatamente a su titular; si bien debe .ser transferido a la autoridad por exigencias del 
bien común social, salvo aquellos casos en que no sea posible tal transferencia. Ordinaria-
mente no hay, pues, otra facultad coactiva que la acción al proceso de tutela sancionadora 
de los órganos competentes. La conducta de cuantos intervienen en el proceso, a su vez, es 
regulada por normas de Derecho procesal o formal. En este sentido cabe calificar a es:e 
último, con CICALA, como una normatividad de segundo grado (R. G. pág. 561). 
293. La fórmula es de G. GRANERIS, PhilosoPhia iuris, cit., pág. 101. 
294. Cfr. G. GRANERIS, Contributi. oo, cit., páig. 45. 
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inmediata -primeras evidencias- y unas cuantas más por vía de 
inferencia deductiva 295. De éstas deben considerarse plenamente ju-
rídicas las que pudieran ser perfectamente conocidas por todos los 
consociados, aunque no hayan sido recogidas por los ordenamientos 
estatales. Gozan ya de aquella positividad que ha sido llamada "ex 
forma" 296 en cuanto son normas plenamente determinadas en el sen-
tido que acabamos de precisar, y tienen, en consecuencia, posibilidad 
de ejercer un influjo beneficioso sobre la vida social, aun en aquellos 
contados casos en que no hubieran sido expresadas en el ordenamien-
to vigente. 
Pero del examen de la mayor parte de las situaciones de la vida 
comunitaria, no es posible inferir más que débiles insinuaciones para 
ejercer la tarea normativa. Insinuaciones, que pueden ser libremente. 
determinadas de modos muy diversos todos ellos igualmente funda-
dos, quizá, en un examen racional de la naturaleza ejercido en función 
de las cambiantes circunstancias que configuran cada situación; nin-
guno de ellos podría irrogarse el privilegio de exclusivIdad en su fun-
damentación natural. Es preciso, pues, que una autoridad legisladora 
marque libremente ("ex condicto") 297 con el sello de exclusividad 298 
a una de aquellas posibles normas de conducta referidas a aquel tipo 
de situaciones. 
Concluimos, pues, que el Derecho natural necesita (salvo en aque-
llascontadas normas a que nos acabamos de referir) para ser plena-
mente jurídico, un complemento de juridicidad (determinación. pro-
veniente del arbitrio del legislador) 299, que introduzca prudencialmente 
295· Ibid 84 ss. En cuanto a las normas «deducidas» debe señalarse .la necesidad de 
su promulgación positiva. Y reconocerse además que sin una apertura a lasabiduIÍa reve-
lada es moralmente imposible no errar en ese proceso deductivo. De ahi la dificultad, y 
én ocasiones la inoportunidad, de invocar estas normas naturales en un medio social sin la 
sUficiente unanimidad de creencias. 
296. G. GRANERIS, o. c ., pág. 92. La función del legislador humano, con todo, en 
modo alguno debe considerarse inútil: «facilita su conocimiento a los ftSpíritus un poco dis-
traídos y detennina el modo que seguirá el organismo social en rra aplicación de penas y eu 
el constreñimiento a la observancia de los rebeldes» (Ibid, pág. 85) . 
297. S. Th. I-II, 95, 2. 
298. D . BARBERO, O. c., pág. 74. 
299. Incluímos no sólo aquella autoridad titular del inmediato poder legislativo, sino 
a todo el conjunto de la comunidad que coopera en mayor o menor medida, según los va-
riados regímenes no manifiestamente irracionales (= ant.inaturales). en la tarea legislativa, 
a título principal o ministerial (por el fenómeno consuetudinario, la vida judicial, etc.). 
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aquellos elementos típicos que juzgue más adecuados, atendidas las 
circunstancias de la situación histórica, entre los varios posibles. SólO 
así es posible obtener la necesaria determinación de aquel núcleo 
jurídico natural normativo, pero genérico, indeterminado e insufi~ 
ciente, en consecuencia, para regular la mayor parte de las situa-
ciones de que consta la vida social. 
En este sentido toda norma emanada de los órganos legisladores 
competentes debe contener cuando menos, aquel "mínimun" 300 de ju-
ridicidad genérica natural que fundamenta tanto la racionalidad de 
su contenido 301, como la exclusividad en cuanto a su eficacia norma-
tiva y obligatoria del criterio del legislador frente a cualquier otro cri-
terio diverso ~2. Y de hecho, todo ordenamiento jurídico lo contiene 
de ordinario en buena parte, pues no es fácil eludir las más claras exi-
gencias de la naturaleza. 
Aludimos, concretamente, al llamado "proceso de positivización 
progresiva del Derecho natural" 303, que va siendo libremente (ex cón-
cl:icto) inervado en normas positivas mediante una libre adaptación 
prudencial -en la medida en que es natural- a las cambiantes cir-
cunstancias de cada situación histórica, realizada por la persona hu-
mana en la vida social. 
Por lo demás, aquella función inmediatamente legislativa debe estar apoyada en esta 
última; y ha de reconocerse, en todo caso, la mutua implicación de ambas. En cuanto a 
los negocios jurídicos que dan origen a obligaciones jurídicas determinadas quizá libremen 
te por la voluntad de las partes, toman realmente su fuerza y eficacia jurídica de su en-
tronque con la vo~untad general expresada por la ley o la costumbre. Cfr. J. RUIZ ]IMÉNEZ, 
Derecho y vida. cit., pág. 104, Y L. BAGOLINI, Norma negocial y paradigma normativo, 
en Anuario Fil. Der., VII (1960), pá.gs. 171-189. 
300. Puede observarse, con GRANERIS, una gradación que va, de un máximum de 
naturalidad y un> mínimum de positividad, a la situación inversa, según que sea más o 
menos explícita la natumle.za al dictar sus exigencias. 
301. Sería irracional sancionar como término de prescrLpción tan sólo dos días; pero 
igualmente racional parece señalar 50 ° lOO años; o acoger o no esta institución en el 
sistem3. de Derecho objetivo v1gente. En este sentido puede hablarse de una función his-
tórico-positiva del derecho natural ((de base fija con aplicaciones variables». O con palabras 
. de G. RENARD, frente a la fórmula de STAMMLER, ((Derecho natural de contenido progre-
sivo», henchido de ad¡¡¡ptibilidad dinámica a toda posible situación. 
302. rpues es conforme la naturaleza de la vida social -más aún, clara exigencia de 
la misma- un principio de autoridad que atribuya t¡¡¡l exclusividad en forma. obligatoria. 
Cfr. BARBERO, o. C., pág. 76 ss. 
303 . La fórmula es de M. PUIGDOLLERS, en sus ex'plicaciones de cátedra sobre la 
((Teoría. de las fórmulas expresivas de la ley naturaln. Cfr. sobre la. historicida.ddel Derecho 
naturalOLGIATI, In concetto di giuridicita in S. Tomaso d'Aquino, Milano, Vita e Pensiero, 
1955, pág. 152 ss., y L. ZAMPETTI, o. C. 
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La persona, pues, está dotada de juridicidad natural, en cuanto 
es sujeto agente de aquella conducta social regulada por aquellos prin-
cipios de Derecho natural 30 4. Y bajo este título -en cuanto súbdito 
de la ley natural, progresivamente conocida y perfilada- sería a su 
vez causa del ordenamiento jurídico positivo. En mayor o menor me-
dida, según que esté investido o no de autoridad inmediatamente le-
gisladora. Pero, en todo caso, puede decirse que, en general, todos los 
consociados cooperan en su génesis y desarrollo, mediante el fenómeno 
consuetudinario. 
Hay, pues, en el ordenamiento jurídico (tal y como existe de he· 
cho, como conjunto orgáníco denonnas conocidas y vinCulantes), una 
relación real trascendental de dependencia 3°5 a los miembros de la 
sociedad. Basta advertir, en efecto, que ellos son su causa ejemplar-
instrumental, en cuanto han sido meros vehículos transmisores de 
aquellas exigencias naturales más notorias y evidentes, o han coope-
rado a la progresiva deducción de sus virtualidades. Y su causa efi-
ciente también en la medida en que hancontribuído, directa o indi-
rectamente -por medio de sus representantes investidos de autoridad 
legislativa,.- a la invención de aquellos nuevos elementos de libre elec-
ción, mediante los cuales se determinan las exigencias naturales 306• 
Es muy difícil, con todo, concretar la medida de tal dependencia 
caso por caso. Parece preferible señalar, en un plano general de consi-
deración esencial o típica de la vida comunitaria, la existencia de una 
relación de dependencia al menos parcial entre el contenido nonnativo 
del ordenamiento jurídico y el elemento material constitutivo de la 
comunidad, a saber: los consociados, en cuanto cooperan instrumen~ 
304·P. DE LUCA, o. e., págs. 727 ss. 
305. Cfr. EJid, pág. 732. Este autor ha estudiado tal relación de manera profunda, 
pero no ha tenido en cuenta el auténtico . signüicado atribuído 'Por Sto. Tomás a las rela~ 
ciones entre las normas naturales y el ordenamiento jurídico. No debe hablarse, a mi juicio. 
de Ol'denamiento j-urídico natural. Al menos la eXlpresión es equívoca. 
306. Cfr. G. GRANERIS, Contributi, cit., pág. 40. La relación de dependencia pasiva 
del efecto a la causa es real-trascendental. Véase nt. 61 y 313. Cabria asimismo fundamen-
tar otra relación de esta ,naturaleza a la Ley Eterna. Cfr. DE LUCA, ibid. Los juristas 
protestantes suelen hablar de una relación a las weisungen de la Biblia que afectaría . be· 
neficiosamente de una manera intrínseca a las relaciones jurídicas entre los consociados (por 
ejemplo, E. WOLFF). Puede ve1\Se una compendiosa exposición de estas ideas, y delas causas 
que impiden a estos autOres es1;a¡blecer una rellación entre el ordenamiento júridico y el 
derecho natural en nota crítica aparecida en este mismo fascículo, a la obra cit. de 
ZAMPETTI, II problema della giustizia nell protesta.ntesimo tedesco contemporaneo. 
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talmente al proceso de producción del Derecho objetivo 301. Relación 
ésta que puede ser calificada de jurídica natural en la medida misma 
de la fidelidad de los sujetos jurídicos legisladores en la expresión, 
deducción y determinación de los imperativos fundados en la natura-
leza misma de la vida social. 
Concluyamos, pues, que el ordenamiento jurídico recibe imPronta 
jurídica natural de la fuerza jurídica innata de la persona, en mayor 
o menor medida según su fidelidad en la transmisión instrumental de 
las exigencias jurídicas naturales. El Derecho natural y el Derecho 
positivo forman, pues, conjuntamente, la estructura básica del orden 
social. El primero condiciona y causa al segundo. Pero éste, a su vez, 
completa a aquél, porque sin la positivización de las exigencias nor~ 
mativas derivadas de la naturaleza -acabamos de verlo- no es posi-
ble la subsistencia del cuerpo social organizado. El Derecho natural 
clama por el Derecho positivo, que es su complemento y determina-
ción: no se excluyen, ni se oponen; ni siquiera pueden ser concebidos 
a la manera de dos ordenamientos completos y Q-istintos de los cuales 
uno -el positivo-- debiera procurar la fiel imitación del otro 308; sino 
que están ambos ordenados de manera recíproca formando el ordena-
miento jurídico vigente. 
En cuanto a aquella preocupación por la certeza jurídica a que 
aludíamos, no puede exagerarse hasta el punto de preferirla por sis-
tema a las más palmarias exigencias de justicia. Se volvería, en tal 
caso, contra el fin a que debería aquélla servir; pues, como se ha ad-
vertido, la positividad contribuiría todo lo más a la mayor certeza 
de una injusticia que, por lo grave, conduciría a un desorden disol-
vente de la comunidad 309. Es imprescindible, por consiguiente, recono-
cer la plena valide~ de aquellas normas de Derecho natural plena-
mente jurídicas no recogidas en el Derecho objetivo estatal. Aparte de 
la precedente justificación teórica de su juridicidad, no puede igno-
rarse la hipótesis de no organización social, ni la contingencia de que 
307· Desarrollar este tema de sociología filosófica nos llevaría muy lejos. Pueden 
verse algunas alusiones coin.cidentes con este punto de vista en A. F . UTZ, o. c. , págs. 
61 Y 184. 
308 . J. FELLERMEIER, o. C. , pág. 1I9 ss. Tal es el defecto principal del iusnaturalis-
mo protestante de la tlusbración, y también , aunque sólo en parte, el de aJlgunas corrientes 
católicas, por desgracia demasiado extendidas. 
309· D. BARBERO, o. c . , pág. 67 . 
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hayan sido claramente desconocidas, si no despreciadas, por el legisla-
dor estatal. El filósofo debe tener en cuenta todos los casos que pu-
dieran presentarse, aunque fueran éstos poco frecuentes -por des-
gracia los hechos no lo confirman- o meramente posibles. Y deberá 
rechazar por unilateral, en consecuencia, tal opinión, e incluso de-
clarar como plenamente justificada, y aun a veces exigida, la resis-
tencia a las normas manifiestamente injustas 310• 
* * * 
3. Aclarado el concepto de juridicidad normativa, podemos en-
tender ya sin dificultad las razones que nos obligan a admitir una 
relación, de diversa naturaleza, según los casos, entre la conducta 
social y el Derecho objetivo. Relación en virtud de la cual pasaría, por 
así decirlo, la juridicidad normativa a la conducta por ella eficaz-
mente innuída. 
¿Cómo se realiza ese paso cuando la observancia es espontánea? 
Advirtamos para responder a este interrogante, la doble causalidad 
que ejerce la norma en la conducta: ejemplar y motiva o intimante 3II. 
La conducta real debe ajustarse al plan o modelo ejemplar pre-
visto en el juicio normativo. Su rectitud jurídica dependerá, como es 
obvio, del ajuste al modelo ejemplar de la norma; ° dicho con termi-
nología propia de la escuela: será efecto de la causalidad ejemplar o 
formal extrínseca que la norma desempeña. Pero no es ésta la única 
dependencia que aquélla tiene respecto a la norma. 
El ajuste de la conducta social al pl¡;¡,n normativo, en efecto, es 
debida, en aquellos casos ' normales de observancia espontánea, a un 
impulso muy real que vincula al espíritu del agente a la posición de 
aquella . conducta precisa. Este impulso, que se manifiesta al sujeto 
como obligación, o "atadura", produce como efecto el ajuste de la 
conducta al modelo imperativo de la norma. Dependerá, pues, aqué-
lla -en cuanto está en consonancia con ella- de una específica cau-
3 I o. Ibid pág. 70. 
3I!· Puede verse una excelente exposición de la causalidad de la nonna jurídica 
sobre la conducta debida a otro según igualdad a sus títulos (que identifica al autor-en 
cuanto por ella influida- siguiendo a Sto. Tomás, con el derecho en sentido propio y 
formal), en L. LACHANCE, o. c., II parte, Etiología del derecho, especialmente cap. V y VI, 
págs; I85-248: El autor, con todo -como los otros citados en nota 276--, limita su a:ten-
ción a la eficacia normal de la norma, sin tener en cuenta para nada su eficacia extraordi· 
naria en aquellos casos pato!ógicos de no observancia espontánea. 
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salidad que suele ser' denominada eficiente moral -o moción intim~ 
tiva-, por derivar de la atracción del bien social' a que apunta la 
norma conocida por el entendimiento, que obra precisamente vincu-
lando a la voluntad a la posición de una concreta conducta, como 
instancia intermedia en orden a la consecución de tal bien (que es 
conjuntamente personal y social). Posición en la que intervienen,co-
mo arriba señalábamos, un conocimiento · prudencial ordenador y una 
justa voluntad ejecutora. 
Concluímos, pues, que hay, en los casos de normal observancia, 
una relación de dependencia pasiva entre la conducta jurídica,coIno 
efecto, y la causalidad activa -ejemplar y motiva- de la norma; Esta 
relación es muy real: se da independientemente de que un espíritu la 
considere o no. SUa considera, añade como condición para su inteligi':' 
bilidad una relación lógica 312 ; pero aquélla es, como tal,extramental: 
una relación trascendental 313, constitutiva, concretamente, de la in-
trínseca juridicidad de la conducta social, y -en consecuencia- del 
orden jurídico que surge existencialmente por la posición de aquellas 
relaciones de alteridad normalmente ajustados al modelo preexisten-
te de la ley (=orden ideal normativo, o fin jurídico). También, las 
relaciones interpersonales de la vida social jurídicamente ordenada, 
recibirían impronta jurídica; pero sólo en virtud de unapreviarela-
ción a' la norma racionalmente asimilada (recta razón) yen última 
instancia, al fin mismo jurídico 314. Relación ésta que puede y"debe 
312 . Cfr. J. GREDT, O. C., núm. 743, lo 
313. Sobre la relación trascendental, véase nota 6r. Vide también una vigorosa prueba 
de que toda relación de dependencia pasiva del efecto a la causa es real trascendental 
-acompañada, mientras ex,iste la causa en su iIlfluencia (en este caso la norma), de otra 
relación predicamental (Cfr. nt . 327)- en GREDT, o. c ., núm. 777 (a diferencia de la 
relación de dependencia activa de -la causa al efecto que es de razón). 
314. La relaci6n de los actos al fin u objeto que los especifica es trascendental, pues 
es una relación de dependencia a la causalidad ejemplar y eficiente moral -o intimativ¡j.-'-
del mn. Sabido es, en efecto, que , el influjo que el objeto especificador ejerce sobre la 
conducta a él referida participa de la eficiencia y de la finalidad, y que es reductiNe a 
aquellos tipos de influencia causal (eir. L. DE RAEYMAECKER, O. c., pág. 400 ss.). Más 
adelante veremos que es diversa la moción moraJ. propia del mandato positivo o negativo 
(prohibic.ión), frente a la característica de la permisión que secundariamen.le rpuede también 
señalar.la: norma. Pero siempre es, esta causali<lad moral, lógicamente anterior al ajuste 
ejemPlar de la conducta externa ail fin debido y a la nórma a él constitutivamente referída. 
La norma es una adaptación al fin: un principio ordenador que a él conduce, que de él 
recibe su normatividad, y está por él necesariamente postulada. De ahí que la relación de 
conformidad de la conducta con ¡a nOrma sea asimismo relación tras~en~ental; pues implica 
.aquella relación de dependencia de la conducta al fin ~, q'.le. ~onstltutivamente apunta la 
norma. Paralelamente .cabría fundamentar ~o que laanh]undlcrclad de la conduc;;ta en des-
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llamarse, con mayor título que aquéllas. la relación jurídica porex~ 
celencia 3 15. 
Veamos ahora cómo aquellas particularidades del ordenamiento 
jurídico frente a las demás, a que arriba nos referíamos, se traducen 
en una posible diversidad en la influencia que ejerce sobre lacon<iuc~ 
ta Todos los 'otros órdenes normativos de conducta social a que antes 
hicimos alusión -salvo aquellos de .naturaleza técnica, como las leyes 
económicas- pueden considerarse estrictamente éticos, y repugna 
concebir,por consiguiente, una influencia sobre aquella que no sea la 
que compete a una espontánea observancia: es decir, la moción inti~ 
mativa del deber moral. 
Sin embargo, acabamos de verlo, puede obtenerse el fin que el 
derecho persigue sin necesidad de un interno asentimiento 316 a sus 
imperativos: mediante la coercibilidad que constitutivamente le acom-
paña. 
La llamada coacción sicológica, es aquella que mueve a la volun~ 
tad del destinatario de la norma por el temor a perder un bien que las 
consecuencias sancionadoras de su inobservancia pudiera excluir. El 
derecho usa de esta forma indirecta de coacción para reforzar el cum~ 
plimiento de muchas normas primarias de éonducta -contenidas 
quizá sólo de manera implícita en el ordenamiento jurídico- median-
te normas secundarias que amenazan con penas su transgresión 317. 
Se trata, en este caso, de una eficiencia moral diversa de la an.., 
terior, por ser diverso el fin que mueve a la posición de la conducta 
acuerdo con ;La norma es una dimensión real de ~a misma constituída por una relación 
trascendental de disconformidad a aquélla. . 
Puede verse un excelente estudio de la relación trascendental constitutiva de la rec· 
titud intrínseca o moralidad de la conducta, en F. 1BRANYI, Ethica secundum S. Thomam 
et Kant, Roma, 1951, págs. II-4lo Ofrece ahí un amplio comentario deS. Th. 1-:11,18-210 
315. A ello aludió Sto. Tomás cuando escribió que <<llamen ius primo impositum est 
ad significandam ipsam rem iustam)) (II-U, 57, 1), pues según su sistema filosófico, toda 
rectitud de conducta deriva de una relación a la «lex iustitiae)) que la cau~a y en el caso 
de la justicia, la causa especificando el «suum)) o «aequale alteri debituffi)). Cfr. P. M. VAN 
OVERBEKE, a.c.) pág. 317. Cfr. también nt. 334. 
316. Como observa CICALA (R. G. pág. 576), en los casos «patológicos)) de inobser-
vancia de la norma, a veces tiene lugar, sobre todo si es habitual, más que una violaClÍón 
de la norma, un proceso de transformación de la misma: una evolución espontánea por 
costumbre «contra legem)) (,'apinio iuris quasi inconscia))), o una nueVa praxis que va a 
dar origen auna nueva imperatividad. 
317. «Disciplina cogens metu poenae, est disciplina legum)) , S. Th. I-II, 95. lo Cír 
G. GRANERIS, PhilosoPhia iuris, cit., pág. 103. 
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prevista por la norma: no es ya el bien mismo a que apunta la norma 
de conducta, sino un bien que el obligado a observarla teme perder, el 
móvil de una observancia que será ahora meramente externa. 
Desde el punto de vista de la juridicidad, sin embargo, debe con-
sidE!rarse irrelevante una tal diversidad en la motivación psicológica 
de la conducta -al menos si no ha habido externa declaración del 
posible desacuerdo- pues la norma jurídica regula directamente la 
conducta externa, única que tiene una influencia controlable en la 
vida social. Y, en consecuencia, debe hacer abstracción, de ordinario, 
de las íntimas motivaciones de aquélla. No excluímos, entiéndase bien, 
la posibilidad -yen ocasiones la necesidad- de tener en cuenta el 
ánImo interno (en cuanto es deducible de sus manifestaciones exter-
nas, pues sólo a Dios son accesibles las disposiciones inmanentes de 
la persona). Deberá tenerlo en cuenta, en especial, para medir la cuan-
tía de la imputabilidad en casos de inobservancia delictiva, o en la es~ 
timación valorativa de los negocios jurídicos 318• Pero es fácil advertir 
que en ninguno de estos posibles casos se trata de un cumplimiento 
psicológicamente forzado por normas coactivas, sino de un incumpli-
miento en el primer caso y de una valoración de actos jurídicos a la 
luz de sus principios inmanentes, "praeter ius strictum" . 
Analicemos ahora la coacción en sentido estricto, es decir, aquella. 
que se dirige a la ejecución del imperio normativo forzando directa-
mente la conducta exterior, no la interna voluntad del obligado. 
Distingamos para ello, los diversos medios coactivos que cabe in-
cluir en este grupo. Advertiremos así mejor su influencia en la vida 
social. 
El ordenamiento jurídico prescribe a veces una coacción directa y 
física de una prestación debida a otro ejercida por los funcionarios 
encargados de ejecutar una sentencia jurídica condenatoria. Bien me-
diante una sustitución del sUjeto que inmediatamente realiza la pres-
tación (como en la ejecución forzosa 319; bien por últmlO, si se trata 
318. La teoría de la vo~untad, debe a veces prevalecer (según el criterio prudencial 
del juez) sobre la teoría de la declaración: Ofr. J. CORTS GRAU, Curso de Derecho natural. 
Edit. Nacional 2, 1953, pág. 2C;r¡. 
319. G. GRANERIS, ibid. 
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de una obligación de hacer 320 o, en todo caso, sea ésta del tipo que sea, 
si no es posible obtener ya su prestación, mediante una sustitución del 
objeto de aquélla; es decir: mediante la prestación del "id quod 
interest" (por ejemplo, multa pecuniaria; o cualquier pena de la es-
pecie que sea que tienda a reparar -si otra cosa no es posible-el 
orden jurídico perturbado, y a promover los otros fines a ella esen-
ciales) 32J • 
A veces1a coacción es meramente jurídica, como ocurre en las 
llamadas leyes perfectas por los civilistas 322 (e irritantes por los anti-
guos canonistas) 323· que incluyen una declaración de la nulidad jurí-
dica de la conducta a ellas opuesta. Esta forma de coacción equivale 
a una auténtica eficiencia física 'de la norma, ejercida de or~iiná.rio 
mediante una sentencia jurisprudencial que la aplica declarando im-
perativamente nula la conducta a ella contraria. Tal conducta, en vir-
tud de aquella declaración, se esfuma en la "nada jurídica"; Es irre-
levante ante el Derecho. Es cierto que, con frecuencia, será precisa 
una nueva coacción física para volver, de la situación que se ha se-
guido del incumplimiento de la norma, al estado de hecho anterior; 
pero en todo caso podrá decirse, una vez aplicada, que, a la postre, 
nada ha cambiado en la situación de hecho anterior al incumpli-
miento. 
A mi juicio, pueden y deben reconducirse a estos tipos de coacción 
--física, jurídica y mixta- las normas -que no faltan en ninguna le-
gislación- que recogen el principio de la inescusabilidad de la igno-
mntia iuris, las que se inspiran en el principio de responsabilidad 
objetiva y las referentes al abuso de derecho 324. 
Advertimos, pues, que también en los casos patológicos de incum-
plimiento del imperativo de la norma, dispone el ordenamiento jurí-
dico, casi siempre, de medios coactivos con los que puede obtener una 
320, «Qui non fecit quod promisit, in numeratam pecuniam condemnabitur, sicut 
evenit in omnibus faciendi obligation~bus>l, Dig. 42, 1, 13. 
32 1. Como observa CICALA (R. G. p: 378), no es posible frecuentemente obtener una 
equivalencia adecuada (hay una «impossibilita di ripristinamento>l). Especialmente en el 
caso de aplicación de penas. 
322. DE CASTRO, o. c., pág. 55. 
323. G. GRANERIS, o. c., pág. 102. 
324. Puede verse desarrollada esta doctrina en mi libro, próximo a aparecer, Filosofía 
de la relación jurídica, cit. 
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positiva influencia jurídica sobre la conducta social: eficacia deejem-
plaridad o ajuste al plan ordenador previsto, si bien no es ésta obte-
nida, mediante una moción eficiente psicológica o motiva -como'ocu-
rre en los casos de observancia espontánea-(al menos jurídicamente 
espontánea), sino física o directamente coactiva 325. 
Si recordamos además, que todas las normas "jurídicas" de con-
ducta son coercibles (aunque no dispongan de normas que regulen 
concretos medios coactivos en su naturaleza y en su aplicación pro-
cesal por normas jurídicas estatales), concluiremos que toda norma 
de conducta, si es estrictamente jurídica, está necesariamente acom-
pañada de una norma jurídica coactiva, al menos de juridicidad ge-
nérica natural. Norma que podrá o no aplicarse (o quizá deberá), se-
gún el dictamen prudencial adecuado al caso . concreto. Pero, en todo 
caso, es aquella norma la que fundamenta la posibilidad moral (no 
física) -quizá el deber- de obtener la ejecución del imperio de la 
norma primaria de conducta mediante la razón de la fuerza eOfl.ctiva 
si no se ha impuesto la fuerza de .la razón legal. 
Concluimos, pues, que toda esta conducta social ajustada alim-
perio de las normas primarias de conducta y a las normas secundarias 
coactivas, será jurídica en virtud de una relación jurídica de depen-
dencia pasiva a la causalidad ejemplar y eficiente (moral o física), del 
ordenamiento jurídico. 
* * * 
4. Pero esta conducta es también, a su vez, relativa: consta de 
un entramado de actos hUmanos referidos a otra u otras perso!"as: 
·bien inmediatamente a una o más personas físicas o morales a las que 
son aquéllos debidos -y mediatamente a la sociedad-, bien -si 
la norma señala deberes de justicia general y social- directamente 
referidos al bien común de la comunidad (que puede ser considerada 
como una persona moral jurídica). 
Advertimos, pues, la existencia de un conjunto de relaciones que 
surgen existencialmente con el ejercicio mismo de los deberes jurídi-
cos; sea aquél espontáneo -o coaccionado. La juridicidad de estas re-
325. Ejercida. sobre todo en los casos de coacción propiamente física. por el funcio-
nario que tieIle la misión de a;plicar la sentencia condenatoria (a. manera .de «,longa manus» 
defjuez, encargada de ejecutar el imperio normativo de su dictamen prudencial normativo). 
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laciones -que podríamos denominar horizontales 326, y que a mi modo 
de ver no se distinguen de los actos mismos de conducta social exter-
na~ derivará, como es fácil concluir después de lo dicho, de una pre-
via relación vertical con las normas que la causan. Relaciones aquellas 
que no serían -por emplear la terminología de la escuela- trascen-
dentales sino predicamentales 327. 
Pero las normas de conducta no sólo imponen deberes jurídicos, 
sino que también -si bien no siempre 328_ permiten el ejercicio de 
una posible actividad, señalando su licitud jurídica, es decir, aquella 
peculiar licitud de justicia objetiva por la que es aquélla .permitida, 
en cuanto no se perturba el orden social -ad alterum- diversa de la 
licitud estrictamente ética, que se valora respecto al propio agente 329. 
Actividad que puede ser ejercida por una persona -física o moral-
por sí misma o por medio de un representante, en virtud de un título 
(innato o adquirido; hecho, acto o negocio) 330 reconocido por el orde-
326. En gracia a la claridad para los no iniciados en la filosofía tomista, ClldemoS 
a esta terminología que podríamos llamar espacial-imaginativa. Bien entendido, por su-
puesto, que ~a relación no es imaginable como tal, sino inteligible. 
327. Así se denominan aquellas relaciones ~eaJes que afectan accidentalmente a un 
sujeto (en el sentido de que no lo con;stituyen en su ser) y consisten en la mera adaliedad 
o tensión hacia un término; «ordo realis cuius totum esse est ad aliud se habere». A mi 
juicio, frente a la opinión más común en la escuela tomista, no se distinguen realmente del 
fundamento de que derivan; es decir, en este caso de la posición misma de la condltcta 
jurídica. La actividad misma e$ relativa, y no hay razón para reservar un predicamento 
diverso al de sus respectivos fundamentos paTa alojar esta categoría. Cfr. en este sentido 
L. DE RAEYMAEKER. O. c., pág. 295 ss., y mi libro cit. de próxima publicación. Vide en 
contra. por ejemplo, J. GREDT. O. c .. núm. 742 y KREMPEL. o. e .• págs. 245-272. 
STO. TOMÁS, que trata del tema en repetidas ocasiones (Cfr. por ejemplo. De Po ten tia, 3, 3, 
7 Y 8, 3), parece ser que dudó en sus respuestas. pues pueden interpretarse. salvo excep-
ciones en favor de la distinción, en ambos sentidos (como reconoce el mismo Krempel). 
Estas relaciones han sido caLificadas «de igualdad mora}" entte la conducta debida y los 
títulos del sujeto jurídico (individual o colectivo) a quien es aquélla debida: igualdad no ne-
cesariamente aritmética. sino geométrica o proporcional, pues resultan del ajuste objetivo 
con el orden ideaJ normativo: «lllud in opere nostro dicitur iustum quod respondet secun-
dum aliquam aequalitatem alteri ... et hoc quidem est ius)) (S. Th. H-H. 51, ¡). Nota 
LACHANCE que emplea STo. TOMÁS este término seis veces. adecuación otras seis. y «com-
mensuratio» siete veces (vide textos en o. c. 279). Este autor, junto con VITORIA (Comen-
tarios a la U-U. Ed. B. Heredia, t. IU, pág. 6), ZAMMIT. O. c., DELÓS. etc., definen el 
derecho como una «aequalitas alte.ri deNta». Pero ella. deriva, a su vez, de la relación 
a la norma. 
328. En los llamados derechos de crédito no señala la norma una licitud al titular 
antes de un desconocimiento o amenaza de la prestación obligatoria de aquél. Cfr. nt. 333. 
329· /Vide las diferencias en L. BENDER. O. c., pág. 67 ss. 
330. Cfr., por ejemplo, M. SANCHO IZQUIERDO, Derecho natural, Zaragoza. 1955. El 
título, para STo. TOMÁS, seria el motivo de la igualdad. considerada no del lado de lo 
debido. sino de la persona beneficiaria: «illam propietatem personae Ipropter quam id 
quod ei comertur est ei debitum» (S. Th. U-H, 63, ¡), elevada al orden jurídico por la 
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namiento jurídico. El ejercicio de tal actividad relativa será, pues, 
también jurídico, en virtud de una relación vertical de dependencia 
a aquellas normas queejercen una influencia causal de ejemplaridad 
y de moción moral. No se trata ahora, entiéndase bien, de una intima-
ción imperativa, categórica, sino de una moción condicional a la libre 
discrecionalidad del titular 33 I . En la medida, claro está, en que tal 
ejercicio no es un deber jurídico respecto a otros sújetos jurídicos 
(entre los cuales incluímos ante todo a la sociedad), en virtud de po-
sibles títulos que lo fundamenten. 
Advertimos, pues, también en este caso, la existencia de una re-
lación de dependencia pasiva (relación vertical) a las normas de De-
recho objetivo, que funda a su vez la juridicidad de aquellaconduda 
permitida, es decir, de las relaciones horizontales de dominio (y per-
tenencia) sobre cosas 332 , o de exigencia al cumplimiento de obligacio-
nes de acción u omisión de otras personas 333 si el titular ve descono-
cido o amenazado su derecho. 
nonna (Cfr. L. LACHANCE, O. C., pág. 397 ss.). Deriva de una situación natural o innata 
derivada o adQuirida. De ahí que algunos prefieran hablar de "situación jundica» (L. 
LEGAZ, o. c.,pág. 540 ss.), o "presupuesto de heoho» contemplado por ell derecho objetivo 
(Tatbesand, fattispeoie). 
331. Sobre la permisión o licitud, en sus diferencias con el mandato o piI"6b~b;ción 
categórica, cfr. S. n . I-U: 92, 2; 93, 3, 3; TI-TI, 187, r. Cfr. un comentario de THOU-
VENIS en voz licite, Dict. Tbeo!. Cath., t . 9, cOl. 710. Y en sus relaciones con el domir¡io, 
vide las profundas observaciones de L. LACHANCE, Le droit et les droits de l'homme, Pans, 
p. U. F., 1959, pág. 153 ss. El hombre en virtud de su Hbertad domina sobre sus actos. 
y por ellos puede ejercer un señorío sobre los otros seres inferiores; la nonna se linritaa 
siPñalar una trayectoria o poder moral al eiercicio de tal! poder físico (es decir. su licituá). 
Cfr .. S. Tb. I-T!. prólogo; 1, 1; 17. 7; U-TI. 66. 1 Y 2; 122, 1. 
332. Vide sobreil a naturaleza de la relación real de dominio, L. LACHANCE, en Ini-
ciación teoló~ica. t. 2.°. trad. Herder. Barcelona, 1960 (al tratar de ias clases de justicia, 
pág. 627 ss.). El dominio ---que es de suyo una actividad o conducta de naturaleza 
psicológica- pasa a ser jurídico en virtud de la nonnaque, al penni'tiTlos, señaila su ho-
nestidad o licitud jurídica. 
Pertenencia (relación de babere) supone asignación de partes, y por consiguiente, 
alteridad (J. DAI'IN, O. c., pág. n8). y un correlativo deber (L. LACHANCE, Le drait ... , cit. , 
pág. 152: "Le suiet du droit ... est le terme d'une relation d' habere. relation consecutive 
a celle d' égaTite due»). Se trata de una relación puramente ideal ¡fundada en ei título re-
conocido por la nonna. 
La juridicidad de la conducta Permitida del titular. sin embargo. no puede decirse 
que sea ni anterior ni posteriorre~lPecto a b que compete a la conducta que le es debida 
(según la i~ualdad debida a su título). 
3~3. AlgunoS hablan de un dominio (en el sentido de pertenencia) indirecto sobr~ 
tales oblhraciones (así J.DABIN, o. C., pág. 108 ss.). calificándolo de reiación real antes de 
su prpstación. Pero la fase de espectaUva a la westación. tal rela.ción sería de "razón» con 
"fundamento in re»: Cfr. GREDT, o. c .• núm. 982. 1. Sólo al ser desconocido o amenazado 
su cumplimiento puede surgir una relación re,al de exigencia (concretada en el ejercicio de 
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Todo este conjunto de relaciones jurídicas horizontales ajustadas 
al imperio (categórico o condicional-permisivo) del ordenamiento jurí~ 
dico, constituyen el llamado orden jurídico concreto. En cuanto a la 
conducta disonante con el Derecho objetivo -cabTía añadir- se cons.., 
tituiría como antijurídica en virtud de una relación real-trascendental 
de disconformidad a las normas de Derecho. Pero las relacioneshori-
zontales de que consta ella misma no constituirían un orden, sino ca-
balmente 10 contrario: puro desorden. 
Una confirmación de la exactitud de la doctrina expuesta -del 
todo tradicional, aunque pueda a alguien quizá parecer otra cosa~ se 
obtendría del examen mismo de la noción filosófica tomista de or-
den 334 aplicada a la vida comunitaria. Puede ser definido, en efecto, 
el orden social como aquella relativa disposición unitaria entTe los 
elementos, de que consta la sociedad, que sea conveniente o apta para 
la obtención del fin común. Disposición que resulta, a su vez, de un 
ajuste o sujeción de tales relaciones a un principio normativo organi-
zador que las encamine al fin debido. 
Es fácil advertir, en efecto, que la relación vertical normativa al 
fin ideal trascendente, es anterior, con una prioridad causal y lógica, 
a las relaciones horizontales, 'que configuran el orden jurídico inma-
nente de la vida social. 
Esta real "unidad relativa" en que el orden social consiste confi-
gura a la sociedad, dándole ser específico comunitario, diverso del ser 
sustancial proPio de las personas físicas de que consta. Orden que 
deriva, a su vez, de una tensión obligatoria, si bien puede ser de he-
cho más o menos espontánea, a un fin común a todos ellos 335 y que 
postula a su vez una autoridad unificada. 
la acción a la tutela coactiva), cuiya juridkidad derivaría de una previa relación vertical 
a las normas de «derecho formain, que son secundarias respecto al derecho material. 
334. Vide un magistral estudio acerca del orden en la obra de Sto. Tomás, de E. 
TOCCAFOND1, La filosofía come scienza dell'universalita e necessitd del ordine, en Angeli- . 
cum, Roma, 1942, págs. 4 ss., especialmente pág. 29; Cfr. además J. WEBERT, Saint 
Thotmas d' A quin. Le génie de l' ordre, París, 1934; H. MEYER, Thomas von A quin, 
Bonn, 1938. . . 
335. Algunos autores (RENARD, Fz. ALVAR, S. RAMfREZ, URDÁNOZ, etc.) han querido 
ver en esfe orden social una ' nueva forma de bien común, al que llaman distributivo o 
inmanente, para distinguirlo del colectivo o trascendente, que es el ideal social perseguido 
por la comunidad como fin a él extrínseco. (Cfr. S. Th. H-H, 39, 2, 2 Y nt. 343. En con-
tra vide L. LACHANCE, Le concePt, cit., pág. 378). De él llega a decir el P. RAMÍREZ que 
es un bien análogo, universal o común con comunidad análoga o de igualdad proporcional 
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Pero no constituyen aquellas relaciones jurídicas la única dimen-
sión del orden social: comprende éste también, o puede comprender, 
todo un conjunto de relaciones no jurídicas en sentido estricto. Tales, 
las relaciones económicas sujetas en su dinamismo a normas especí-
ficas de índole técnico; o aquellas otras derivadas de normas éticas 
referentes al ejercicio de las virtudes sociales de civilidad y de vene-
ración, o de la dimensión social de la virtud de la religión. Por no 
hablar de las que derivan de exigencias, también éticas, referentes al 
amor natural de amistad o sobrenatural de Caridad 336• 
Pero si es cierto que se condicionan mutuamente todos estos ór-
denes de relaciones en su génesis y en su desarrollo 337, no lo es menos 
que sólo las jurídicas constituyen la instancia primera e ineludible 
para obtener el orden configurador del grupo colectivo. Pues resultan 
de la observancia, forzosa si es preciso, de aquel mínimun ethicum 
prescrito por las normas jurídicas, que es indispensable para la sub-
sistencia misma de la sociedad 338 • 
• • • 
5. En cuanto a las personas jurídicas 338 bis colectivas (sociedádes, 
como el ser; y . un todo virtual o potestativo como el alma «que está en todas las partes 
que componen el cuerpo con totalidad de esencia, pero ' no con totalidad de virtud, sino 
que en cada órgano está según su capacidád y aptitud \funcional». Suscribimos --como ya 
L .. E. PALACIOS en Arbor (1950) XVI, pág. 358 5S.- esta última afirmación; !pero no la 
pnmera: pues el hombre entra en sociedad --salvo en la sooiedad universal- no según 
todas las dimensiones de su ser; y sólo a los !leres subsistentes compete tal analogía en 
sentido propio. (Cfr. S. RAMfREZ. Doctrina política de Sto. Tomás, Madrid, 1952 , !Pág. 
34 ss., yA. F. UTZ. o . C . , pálg. 176, q!lle le sigue en este punto) . 
Sobre la unidad de orden como principio formal de la sociedad, cfr. iL. LAcHANcE, 
O. c., págs. 783 ss. y 361 ss. A. KREMPEL, o. c., pág. 615 ss. G. RENARD, PhilosoPhie de 
l'institution, París, 1939, pálg. 146 ss. DE Rooy. La nature de la société selo", sto Thomas, 
Angelir.um (1929), pág. 321 ss.; J . T. ESCHMANN, De societate in genere. Ibid (1934). 
págs. 214-227. A veces dice Sto. Tomás de la autoridad (entendida como !principio unita-
rio del orden normativo aunque sean muchos los sujetos materiales que la detentan) que 
es asi:nismo principio formal de la sociedad (en cuanto condiciona necesariamente tal uni-
dad de orden por ser fuente y principio del derecho: Quadl. 8, 5). Cfr. S. RAMfREZ, O. c., 
pág. 41; A. F. UTZ, o. c., pág. 185. . 
336. Una excelente ex.posición sintética de estas relaciones, denominadas por el au-
tor «complementos jurídicos», puede verse en J. RUIZ-JIMÉNEZ, O. c., págs. 212 y 218 ss. 
337. iEI orden jurídico favorece el florecimiento de la virtud (<<ordo .,ad pacem et 
virtutem», S. Tb., I-II, 95, 1), pero también es cierta la inversa: Cfr. J. CORTS GRAU, 
O. c., pág. 214 ss. Para las relaciones entre Derecho y Economía, vide J . RUIZ JIMÉNEZ, 
O. c., pág. 184 ss. 
338. J. RUlZ JIMÉNEZ, O. c ., pág. 212. 
338 bis. Denominadas personas por su analogía (de proporcional improPia o meta-
fórica) con la persona fisica. Hay en ellas, en efecto, una voluntad general o colectiva de-
rivada de la unidad de fin, una cierta conciencia coleativa y hasta una eficienciG física, 
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colegios, corporaciones), es fácil advertir después de lo dicho que de-
rivan necesariamente de una relación trascendental a aquella parte 
del ordenaII\iento jurídico del que depende en su ser orgánico colec-
tivo 339: pues la configura como tal mediante el concreto orden jurí-
dico que surge exigencialmente de la observancia, espontánea o coac-
cionada, de sus imperativos y permisiones: En modo alguno podemos 
considerarla, por consiguiente, como el resultado de una mera ficción 
jurídica, ni menos aún como un todo dotado de unidad sustancial340 • 
Aunque debe decirse, en términos generales, que la plena juridi-
cidad de los ordenamientos normativos a que nos estamos refiriendo 
(a saber, los que constituyen en su ser a las personas colectivas) exige 
un reconocimiento por parte del ordenamiento jurídico estatal, una 
excesiva negación de tal reconocimiento entrañaría, de ordinario, una 
actitud irracional y, en consecuencia, antijurídica. Porque, si en vir-
tud del principio de solidaridad deben éstos estar insertados orgáni-
camente, a su vez, dentro del Derecho estatal, el principio de subsidia-
riedad exige un adecuado reconocimiento de sociedades intermedias. 
De ahí que si el Estado no permitiera la debida corporativación de la 
sociedad estatal, deberían ser aquéllos eventualmente considerados 
como plenamente jurídicos, en nombre del Derecho natural 341 • 
resultante de sumar y combinar las fuerzas y posibilidades de todos los asociados. Cfr. M. 
SANCHO r., o. c., pág. 338 ss., L. BENDER, pág. !IO ss. De ahí la posibilidad de tal deno-
minación traslaticia y metafórica. afr. el excelente estudio al respecto de E. SAURAS en 
El Cuerpo Místico de Cristo, Madrid, BAC, 1952, pág. 893 ss. 
339. (No nos referimos aquí a las universitateSl rerum, como las fundaciones. Puede 
-verse sobre éllas la opinión de L. BENDER, O. c., pág. lO, que comparto). En este sentido 
debe aceptarse la tesis del pluralismo de ordenamientos jurídicos defendida, entre otros, 
por S. ROMANO, 1. c. Según el autor, el Deredhio no ,consiste en un complejo de normas, 
sino de <tinstituciones», o cuerpos sociales organizados, «que se resuelven en un comPlejo 
de relaciones jurídicas» (horizontales); y existen «tantos ordenamientos jurídicos en el 
seno del ordenamiento juridico estatal, cuantas sean ¡¡as organizaciones o cuezpos sociales». 
Cfr. también W. CESARINI SFORZA, Filosofia del diritto, Milano, 1958, pág. 68 ss. 
La escuela institucional francesa, ha insistido, asimismo, en la necesidad de admitir 
distintos órdenes jurídicos parciales dentro de la comunidad política, si bien engarzados 
y subordinados al de ésta como las partes al todo, cfr. G. RENARD, o. e., pág. -261 ss. 
Vide también A. F. UTZ, O. c., pág. 191. G. GONELLA, La persona nella Filosofía del di-
ritto, Milán, 1959. (Cfr. su rescensión en este fascículo). Empleamos indistintamente ~n 
el texto ~os vocablos comunidad, sociedad y derivados, pese a la diversa inflexión de sig-
nificado generalizada -en diversos sentidos-- desde TOENNIES. 
340. Pueden verse expuestas estas teorías extremas «SAVIGNY ... , O. V. GIERKE .. ) 
por el mismo CICALA, R. G. pág. 28 6S. . ' . ' . 
341. Cfr. , por ejeIlllplo, J. MESSNER, La cuesttón soctal, trad. Rlalp, Madnd, 1960, 
págs."'543 ss. y 6!I ss. y G. RENARD, o. c. Me refiero, como es . obvio, a aquellos contad~s 
caSos extremos en que estuviera justificada la resistencia a un ordenamiento legal mam-
fiestamente injusto. 
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6. El deber jurídico que obliga a la posición de una conducta 
debida a otro, no es, a mi modo de ver, sino un juicio práctico valora-
tivo (todavía no realizador) 342 , que tiene como forma lógica una re-
lación mental, concebida como necesaria, entre la posible posición de 
una conducta ajustada al imperativo de la norma, y la obtención del 
bien social que se propone como ideal trascendente. Fin éste que 
incluye en sí el bien personal de cada uno de los consociados, absor-
biéndolo en una unidad relativa proporcional superior 343. Goza. pues, 
aquella relación de una realidad intencional; y no puede decirse, en 
consecuencia, que sea real, sino lógico-necesaria 344. Se trata de una 
necesidad no física, sino moral 345 que al ser advertida por el enten-
dimiento, ejerce una moción intimativa y categórica sobre la voluntad 
(que tiende constitutivamente a procurar el bien de la persona), en 
orden . a la posiCión de aquella conducta como medio ordenado a la 
obtención, ya no sólo del bien o fin ético individual, sino del bien 
común a todos los socios, especialmente, en su caso, de aquel otro 
asociado a quien, en virtud de un título reconocido por ~l ordenamien-
to jurídico, le es aquélla debida 346• . 
¿y qué decir del llamado derecho subjetivo? A mi modo de ver, no 
tiene -paralelamente al deber jurídico- otra realidad que la que 
compete a una valoración normativa de una conducta posible desde 
. 342 • Pues se presenta en el juicio deliberativo (consilium) que precede al iudicium 
d.tscretivum electionis y al juicio prudencia.! inmediatamente práctico y realizador (impe. 
~um): De veritate, 17, 1, 4. (Algunos tomistas, como GARDEIL, ROUSSELOT y LOTTIN, lo 
Sitúan erróneamente en el juicio discretivo de la decisión prudencial. Cfr. T. URDÁNOZ, 
Notas a la edic. bilingüe, cit. de la S. Th. , t. VUI, pág. 732) . . Se refiere especialmente 
STO. TOMÁS al deber jurídico en S. Th. I, 21, 1, 3; U-U, 80, 1, C. Gent. U, 26, 28 Y 29. 
Cfr. un comentario en L. BENDER, O. c., pá:g. 101 ss. 
343. Se trata del orden jurídico ideal, una de las dimensiones del bien común tras-
cendente. Cfr. nt. 335. 
344· De ella habló STO. TOMÁS en De Potentia, 7, Il, donde las contrapone a aque-
llas otras relaciones de razón cuyo «ordo est adinventus per intellectum)), Cfr. A. KREMPEL, 
O. c., pág. 359. Este autor, como decíamos en nt. 61, pretende identificar, sin fundamento, 
tales relaciones, con ¡as reales trascendentales. 
345· MENDIZÁBAL, por ejemplo, define el deber jurídico (inspirado en fórmuilas de 
STO. TOMÁS Y de TAPARELLI) como una «Necesitas moralis aliquid faciendi vel omittendi in 
bonum alteríus tamquam iJpsi debitum)) , Trat. der. Nat. , Madrid, 1928, c. ID, pág. 208. 
346. «Quien no es capaz de conocimiento o ignora un precepto no está ligado por él)) 
.De veritate, 17, 3. Sin embargo, hay a veces en Derecho una «responsabilidad objetiva)) 
que se justifica plenamente, según eXlpusimos más arriba. iA·lgunos hablan de deber jurí-
dico en sentido objetivo (así, D. BARBERO, O. c., pág. 122) ; 'pero es. preferible, para evitar 
confusiones, ver en ella. una forma de coacción. Cfr. Ihfra y DE CASTRO, O. c., pág. 528 ss, 
(donde .critica las teorías de inexcus¡¡¡bilidad de cumplimiento y de error de derecho). 
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el punto de vista de la licitud 347. ES, concretamente, "la facultad o li-
citud jurídica (objetiva) de una actzvidad, concebida como posible, de 
un sujeto jurídico que está en posesión de un título (deducible de una 
situació~ social como presupuesto) reconocido por las normas del 
Derecho objetivo". 
Lícito es lo permitido, lo facultativo, lo que puede 348 hacerse ra-
zonablemente como consecuencia de una permisión directa o indirec-
ta ( no prohibido) de las normas jurídicas. Su naturaleza es, como 
decíamos, la que compete a un juicio valorativo, que requiere un su-
jeto consciente de una titularidad que fundamente tal licitud. Pero 
es irrelevante ante el Derecho, una advertencia explícita o implícita 
de aquélla por parte del titular. Si una conducta concebida en cuanto 
puede ser ejerczda por el titular o su representante (como en los casos 
de incapacidad) está en conformidad objetzva 349 con las normas, se 
considera jurídicamente lícita. 
347· Así lo conciben también, siguiendo en el espíritu a STO. TOMÁS, L. BENDER, 
O. c., págs. 67 ss.; N. ZAMMIT, Lectiones Phil. iuris, Roma, 1948, pág. 51; L. LACHANCE, 
O. c,; pág. 297. (Pueden verse algunos textos de STO. TOMÁS recogidos y mal interpretados 
por H. tiERlNG, De iure subiective sumpts apud S. Th., Angelicum, 1939, págs. 295-7). 
y saca las últimas consecuencias netamente jurídicas D. BARBERO, O. c., pág. I16 ss. 
Destacan el elemento licitud, asimismo -aunque no lo consideran único-- A. ROSMINI, 
Filosofia del diritto, Na;poli, 1844, págs. 88-96; W. CESARlin S., o. e., pág. II9; Y entre 
los civilistas BARASSl, Istituzioni, pág. 48. En contra ha escrito, infundadamente FERRARA 
(Trattato, pág. 325), entre otros. 
348. "Una posibilidad moral de querer en determinada dirección. Un camino que 
se abre lo mismo a la voluntad individual que a la suma concorde de voluntades unidas» 
(M. SANCHO 1., O. c., pág. 338). La expresión suareziana facultad o poder moral se presta 
a equívocos, como ha señalado muy bien L. BENDER, 1. c. Pues sugiere la falsa idea de 
un rpoder activo (que es de naturaleza psíquica), concedido por el derec:ho objetivo. Hay, 
sí, una facultad o' poder físico que no es efecto de la norma, pero ésta se . limita a regular 
su ejercicio, a señaJarle una trayectoria a seguir, determinada quizá por la voluntad de las 
partes y sólo subsidiariamente poc¡- normas de derecho, si así lo ha dispuesto el ordenamien-
to jurídico. Cfr. nt. 299. Pero puede y debe eII1iplearse, en graoia a su generalización, en el 
sentido de licitud o permisión jurídicas. Puede decirse, asimismo, que se trata de un 
poder moral inviolaJble: pero bien entendido que la inviola;bilida;d se refiere propiamente 
al imperio de la norma advertido por el obligado a cumplirla al reparar en la titularidad 
de otro. He aquí la razón por la cual los autores suelen ser llevados a pensar que es el 
titular del derecho subjetivo el que detenta el imperio normativo, . cuando en realidad está 
el imperio lpor enoima tanto del titular como de todos los consociados. Adviértase que, pese 
a las apariencias, en modo aJlguno puede ser calificada esta concepción de normativa. 
Pues la norma a su vez --en un momento de consideración lógicamente anterior-es 
causada por la conducta. Cfr. nt. 305 y 368. Pero una vez solidificada, por deoirlp así, la. 
juridicidad normativa, todos los asociados son súbditos de su imperio. 
349. \Así se explica cómo pueda ser e~ incapaz titular de derechos subjetivos. Porque 
no se considera el modo del ejercicio con un criterio subjetivo; sino la pertenencia objetiva 
al titular de las ventajas de una posible actividad lícita (propia del titular). Cfr. D. 
BARBERO, O. c., pág. 123. 
J. DABIN (o. c ., pág. 100 ss.) prefiere def.inir el derecho subjetivo como una perte-
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La calificación de licitud debe hacerse sólo, como señalábamos, 
atendiendo el orden social que persigue el Derecho como fin (ad alte-
rum); no al bien estrictamente ético de la persona titular en su inte-
gridad. Se trata, pues, de la peculiar licitud de justicia objetiva de 
una posible actividad en orden a aquello que la ley jurídica le atri-
buye como suyo. En consecuencia, cabe la posibilidad de que el ejer-
cicio de un derecho subjetivo sea jurídicamente lícito y éticamente 
defectuoso 350. El Derecho prescribe tan sólo aquel minimum ethicum 
sin el cual no sería posible (en la estimación del legislador al menos) 
la subsistencia misma de la sociedad. Es cierto que no hay actividad 
humana -en cuanto actualmente ejercida, se entiende- éticamente 
indiferente 351 • Pero puede serlo desde el punto de vista de la califica-
ción jurídica 352 • 
nencia-dominio exigible y defendible. Puede hacerse. pero con la condición de que se ad-
vierta bien que no se trata, antes de su ejercicio, de una relación real, como dice el 
autor (pág. II5), sino de una ",elación lógica normativa del jui.cio de licitud de quien haga 
la valoración, de la que deriva la relación de razón de pertenencia lícita fundada en el 
título reconocido por la norma. Cfr. GREDT, o. c., núm. 979y 982, .l., (También 1.,. BENDER, 
1. c., opina infundada.mente que es real) . 
En cuanto a las dificultades teoréticas (y aun explicativas del fenómeno jurídico) de 
las teorías vobuntaristas (SAVIGNY. WINDSCHEID), teleológicas (interés jurídicamente pro-
tegido de IHERING). mixtas, y negadoras del Derecho subjetivo, puede acudirse a las excelen-
tes monografías cits. de J. DABIN Y D. BARBERO. Para la tesis normativista kelseniana vide 
retro y para la teoría egológica de COSSIQ, nt. 369. 
350. «Lex humana dicitur aliqua permit.tere non quasi approbans, sed quasi la diri-
gere non potens» (S. Th. I-II, 93, 3. 3). Las objeciones de TRoN a que aniba nos refe-
ríamos se deshacen ante esta observación de STO. TOMÁS. Permitir no es aprobar, sino no 
prohibir: Con todo, es improcedente, como señaJla L. BENDER (1. c.), hablar de un dere-
cho subjetivo al ejercicio, por ejemplo, de la prostitución permitida (en vhtud del entrono 
que del Derecho con la Moral). Cfr. nt. 287. En términos parecidos se expresa CICALA. como 
eJrpusimos (R. G. pá:g; 134). 
En cuanto a las irónicas observaciones en torno al derecho a pasear, a dormir, etc ... , 
baste observar que hay un derecho de libertad que los engloba a todos: su ejercicio es 
lícito «ad alterum», y no puede ser desconocido (por conducta jurídica y éjticamente 
ilícita) sin injuria. (Cfr. R. G. pág. 431) . 
351. S. Th. I-II, 18, 9. Cabe hablar, sí, de actos ·éticamente indiferentes en abstracto 
(in specie), pero no en su ejercicio (.in individuo). 
352 • El permitir, aclara STO. ToMÁs (S. Th. I-II. 93. 3. 3). es proPio de la ley 
humana de una manera del todo especial; pues pira la Ley Eterna. que abraza todos los 
seres y la actividad entera del hombre, no ¡puede haber conducta humana, actualmente 
ejercida, que ser indiferen.te (a diferencia de aquélla): «Multa autem diriguntur lege di-
vina quae dirigi non possunt lege humana» (yen este sentido las permite). Pero ... «ex 
hoc non ha;betur quod lex humana non derivetur a lege aeJ;erna. sed quod non perfecte eam 
assequi possit». En esta imposrbilidad ha visto G. GRANERIS una segunda fuente de posible 
amoralidad del derecho (véase la otra en nt. 287) . La justicia perfecta, en efecto, es un 
ideal al que debe éste tender, pero su lealización es de hecho defectuosa. Consecuencia en 
parte, como ya advertimos. de la exterioridad del derecho y de su incapacidad para dirigir 
la conducta en su integridad. Y conseéuencia también --derivada de la caída- de la 
imposibilidad de obtener un ordenamiento jurídico éticamente perfecto, una universal ob-
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En cuanto a la naturaleza lógica del juicio de licitud, difiere de la 
propia del deber jurídico, según advertíamos, por consistir en un jui-
cio que relaciona el titular con una actividad posible -ejercida por él 
mismo o por un representante- de una manera contingente, no ne-
cesaria: es decir, en un juicio hipotético. 
La juridicidad del Derecho subjetivo, pues, no tiene otra consis-
tencia ontológica que la idealidad de una mera denominación extrín-
seca de juridicidad normativa a una conducta posible (es decir, a una 
facultad psíquica) fundada en la relación jurídica vertical de conve-
niencia entre tal conducta y las normas que la permiten, y por con-
siguiente en su juridicidad. Pues, por hacerse abstracción del ejerci-
cio del poder psíquico, se pone en relación valorativa con la norma, no 
la conducta misma jurídica (que es la inmediatamente regulada por . 
ella), sino la posibilidad de su ejercicio por el titular o su represen-
tante. La norma regula propiamente el ejercicio, que es -en virtud 
de su reláción real con ella- intrínsecamente jurídico. No así el poder 
psíquico (o dominio potencial), que se denomina jurídicamente per-
mitido o lícito en virtud de una relación mental a la norma, que funda 
-a su vez-:-< la licitud de la pertenencia (relación de "habere") del 
efecto o resultado de tal ejercicio: en cuanto es medio en orden a la 
obtención de su fin en sociedad 353. Relación ésta que es de razón co-
mo €!xponíamos en nota 354. 
servancia y una justa aplicación del mismo. La norma, además, es una proposición general 
que no puede prever todos los casos: está necesariamente expresada en conceptos estáticos, 
y sujeta por ende, a un mínimum de estabilidad temporal (mutatio in uire odiosa; Cfr. S. 
Th., I-Il, 97, 2). De <lihi la necesidad de flexibilizar sus imperativos mediante una adap-
tación prudencial a las nuevas circunstancias, y la indudable tarea de "creación)) juridica 
(en el sentido de factor en orden a su evolución, principalmente) que compete a la vida 
judiciaJl y al mismo fenómeno consuetudinario. 
353. En consecuencia, puede decirse con L. LAcHANcE (Le droit . .. , cit:. pág. 161) 
que la misma faqultad o poder moral en que el derecho subjetivo consiste es una "res 
iusta illi debita)) por la comunidad. En ese sentido puede ser objeto de un "ius)) u objeto 
de justicia, que no puede desconocerse sin injuda. 
Algunos tomistas, basados en una falsa interpretación de textos de Sto. Tomás, tales 
como éste (L . . In nomine debiti importatur ardo exigentiae vel necessitatis alicuius ad quod 
ordinatuf», S. Th. L, 21, 1 , 3), han identif:cado el derecho subjetivo con una relación 
real (moral) de exigencia que radica en el sujeto titular. !Así, por ejemplo, escribe T . 
URDÁNOZ que al terminar tal relación en ~a cosa o acción debida a su titular, los constituye 
en "ius)) (aIteri debitum ad aequalitatem), o. c., pág. 201. La teoría de J. MARITAIN es 
pJ.recida. Cfr. Neuj le¡;ons .. . , cit., pág. 166. Pero ese orden de ex.igencia es la relación del 
juicio de deber jurídico, a la que sigue lógicamente la: relación lógica del juicio de licitud 
de la pertenencia-dominio; y ~uando son ejercidos derechos y deberes- la relación real 
conducta-norma. Otros textos de Sto. Tomás maQ interpretados por estos autores (los reco-
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No es, pues, el derecho subjetivo, como dice Cicala, una relación 
de poder, entendida como el mandato abstracto de la norma concreta-
do con el sujeto. La norma, que es esencialmente mandato, imperio, 
es siempre una realidad concreta (aunque pueda obtenerse por abs-
tracción, un concepto "típico" de ella) vinculante de la conciencia. 
El mandato es de la esencia de la norma, pero en modo alguno del De-
recho subjetivo. De lo contrario, incurriríamos en una inútil e inad-
misible repeticzón de la norma 355. Hay un único mandato normativo 
que particulariza para cada caso concreto mediante el conocimiento 
prudencial y que se manifiesta a los sujetos jurídicos -dado un pre-
supuesto social o título reconocido por el Derecho objetivo- de mane-
ras diversas: a) como oblzgaczón o deber jurídico frente a losconso-
ciados en general (pues todos ellos están implicados -e interesados-
en la obtención del fin común social a que apunta la norma); y en 
algunos casos (como en Derecho de obligaciones), frente a uno o más 
sujetos jurídicos -físicos o morales- de una manera especial; b) co-
moderecho subjetivo frente a otros. Sin excluir la posibilidad, muy 
frecuente, de que atribuya simultáneamente un grupo orgánico de 
normas a un mismo sujeto jurídico derechos y deberes, como hemos 
procurado poner de relieve. Es más: opinan algunos que no hay de-
recho subjetivo que no esté limitado, en su ejercicio, por deberes ju-
rídicos fundados en otra titularidad 356• 
Siendo necesaria una actividad para que quepa hacer una califi-
cación valorativa de licitud, no parece infundada la opinión de Bar-
gidos por H. HERING, o. c.), son acertadamente discutidos por L. LACHANCE, Le droit .. .. 
cit., pág. 174. 
Además estos autores consideran el derecho subjetivo -,--como SUÁREZ- elemento 
erencial de la juridicidad. Porque, aunque medido ,por la norma, especifica al mismo objeto 
de la justicia por terminar en él. Pero --se ha hecho notar- encierra este razonamiento 
un círculo vicioso. Pues el mismo derecho subjetivo no podría ser especificado como jurí-
dico sino por la misma justicia. Debe decirse, pues, que es la lex iustitiae la que, al espe-
cificar «lo iustum» da I,a común medida a derechos y deberes (Cfr. L. LACHANCE. Le 
concept, cit., pág. 410 ss.). 
354. Cfr. GREDT, o. c., núm. g<82, 1 Y ni:. 349. 
355· D. BARBERO, o. c., :pág. 99. 
356. G. DEL ESTAL, Lo social y las reglas ;ociales, cit., pág. 502. No debe olv.idarse 
que «a veces la norma puede crear una comunida d de deberes o una conjunción de dere-
chos en la que las facultades o limitaciones resultantes no sean correlativas, sino sólo 
derivadas directamente de la regla que las organiza», DE CASTRO, O. c., pág. 620 Y nt. 3 · 
De ah! la «¡poca utilidad técnica del concepto cientifico .de relación jurídica entendida a la 
manera de vínculo creador de un correlativo poder y deber entre sujeto activo y otro 
pasivo», por unilateral y simplista (pues está concebida sobre el modelo de la relación 
crediticia. Cfr. ibid) . 
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béro 367, según la cual el crédito no es p:-opiamente un derecho sub-
jetivo.Este, en efecto, no parece incluir en su contenido más que una 
expectativa a su cumplimiento por parte del obligado, si tenemos en 
cuenta que está exclusivamente referido a una actividad ajena cali-
ficable como debida, y no como permitida. Si es desconocida la obli· 
gaCión de cumplimiento en el término convenido (o amenazado aquél 
al menos) habrá, sí, una posible actividad en el titular jurídicamente 
calificable de lícita: la acción a la tutela coactiva de sus intereses 
mediante el proceso 358• Pero evidentemente, la acción no es ya el cré-
dito, sino un derecho subjetivo secundario que surge como consecuen-
cia de un nuevo título derivado de una nueva situación de hecho re-
conocida por el derecho objetivo: el desconocimiento (al menos temi-
do) del crédito 359. 
* * * 
Dentro del sistema filosófico de Cicala, con todo, debe reconocerse 
la legitimidad de su teoría acerca del Derecho subjetivo. Hemos pro. 
curado iluminar en el contexto de su idealismo todas sus construc-
ciones jurídicas fundamentales. El lector mismo habrá podido adver-
tir, cómo, en definitiva, toda la realidad jurídica en el sistema cica-
liano queda gnoseológicamente centrado en torno a un proceso de 
concreción de normas abstractas en suje"tos concretos -dada la "fat-
tispecie"- mediante una relación jurídica que culmina en el Derecho 
subjetivo como poder ideal. Pero -aparte de la falsedad de los funda-
mentos filosóficos en que descansa este concepto- la norma, acaba-
357· O. C., pá,gs. 143 ss. Así y todo, me parece inoportuno, en vista de su generali. 
zación universal, negarle el nombre de derecho subjetivo. Y más teniendo en duenta que 
calbe concebir una relación mental de pertenencia indirecta (como la llama J. DABIN, o. c., 
pág. 104) entre titular y aexeedor. Pertenencia no de su actividad propiamente, sino rela-
tiva a las posibles ventajas que de tal prestación de otro le derivarán (Cfr. M. SANCHO I. 
o. C., pág. 340). Y cabe, en consecuenóa, una denominación jurídica basada en aquella 
relación mental calificable a la manera de una detentación potencial lícita. Debe recono-
cerse, con todo, la impropiedad de una calificación de licitud de lo que no está referido 
en ningún sentido a una propia actividad jurídica. 
358. D. BARBERb, o. c., pág. 138. 
359. "Unas veces el recurso al tribunal se ejerce después de la violación consumada, 
y el daño será borrado restableciendo la situación o por la vía de la satisfacción (daños y 
perjuicios); otras veces el reourso a los tribunales es preventivo, tendiendo a la compro-
bación y declaración, ° a la preservaoión del derecho en peligro» (J. DABIN, El Derecho 
subjetivo, cit., pág. 124). La acción --como advertía Cicala muy bien, refiriéndose a un 
tipo de ellas con el nombre de "pretensión concreta de resarcimiento»- no pertenece, como 
es obvio, á la fase de derecho formal o coactiva, sino -todavía- a la normatividad ma~ 
terial ° de primer grado (: es pre-procesaJ). Cfr. en el mismo sentido D. BARBERO, Ibid 
nt. 90" 
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mos de verlo, es un poder real que no necesita otra concreción que la 
realizada por el conocimiento prudencial, que es también normativo. 
La "pretensión abstracta absoluta" no es, pues, sino el deber general 
de colaboración 360, que compete potencialmente a todos los consocia-
dos (derivado de la norma, y no del derecho subjetivo), a facilitar la 
ejecución del imperio normativo; y la "relativa", el especial deber . u 
obligación de algunos de ellos en su caso. La "pretensión concreta 
de resarcimiento", por ejemplo, sería a su vez un derecho subjetivo 
derivado de acción a la tutela procesal coactiva; y no se dirige inme-
diatamente, en consecuencia, al autor del desconocimiento culposo que 
provoca daños al titular, sino a los órganos jurisdiccionales compe-
tentes (salvo los legítimos casos de coacción natural). 
* * * 
7. En cuanto al tema específico de la relación jurídica, concluÍ-
mos poniendo de relieve la existencia de tres tipos diversos de relacio-
nes reales, cuya respectiva juridicidad va derivando sucesivamente de 
la naturaleza misma de la vida social hasta penetrar la conducta 
comunitaria. 
1) La relación jurídica natural, entre el ordenamiento jurídico 
y las personas sociales, dotadas de juridicidad natural innata: esta 
relación causa la juridicidad del Derecho objetivo vigente (que inclu-
ye normas exclusivamente naturales en su contenido y otras que 10 
son sólo en parte: en la medida en que contienen un núcleo de juridi-
cidad genérica natural que las fundamenta). 
2) Las relaciones jurídicas verticales 36., entre la conducta social, 
como término subjetivo (el ejercicio de deberes y derechos subjetivos) 
y el ordenamiento jurídico como término objetivo. De ellas deriva la 
juridicidad de la conducta; y esta última, funda, a su vez, la denomi-
360. Cfr. DE CASTRO, O. C., pág. 49. En esta idea se ha inspirado también R. GARdA 
DE HARO, O. c" pág. 138 ss., para fundamentar la eficacia frente a terceros de las rela-
ciones jurídi.cas de crédito . 
. 361. Sin llamarlas así a ellas aluden F. DE CASTRO Y M. SANCHO IZQUIERDO, cuando 
insisten en sus obras dts. en una eficacia de las nOI'mas sobre la vida social que tiene como 
efecto constitutivo la realidad jurídica concreta: pues la relación efecto-ca'usa es real 
trascendental (Cfr. nt. 313). 
También J. HAESAERT, en su conocida Théorie générale du droit, Bruselas, 1948, 
pág. 448 ss., ha insistido en esta idea de la "transformación del derecho objetivo en rea-
lidad social». 
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nación jurídica de las facultades psíquicas (derechos subjetivos) y de-
beres jurídicos de justicia objetiva. 
En cuanto a distinción numérica 362 de tales relaciones, debe ad-
vertirse que las normas ejercen su influencia sobre la vida social 
agrupadas orgánicamente en función del fin jurídico a que apuntan. 
Cabrá distinguir, en consecuencia, diversas relaciones, entre cada 
grupo de normas que persiga la ordenación de una situación sociaL 
y ella misma (en cuanto cabe considerar abstractamente fines más 
inmediatos subordinados al fin superior que engloba a todos estos 
fines intermedios perseguidos por cada grupo de normas del ordena-
miento jurídico). 
3) Las relaciones jurídicas horizontales "ad alterum", que cons-
tituyen la conducta jurídica misma o el derecho vivido y, en defini-
tiva, el orden jurídico concreto 363. Incluímos aquí relaciones entre el 
todo social y las partes, las partes y el todo, y las partes entre sí (es 
decir, de justicia conmutativa, distributiva y general o legal 364. 
Cabe distinguir asimismo diversos órdenes parciales de conducta 
atendiendo a la influencia uriitaria que, sobre la vida social, ejercen 
aquellos grupos de normas organizadas en función del fin intermedio 
que cada uno de ellos persigue (ordenado a su vez al orden social ju-
rídico 365. 
362. (Esta distinción tiene un a'lcance meramente científico, no filosófico. Cabe hacer, 
en efecto, cortes en la v.ida jrurídica, con un criterio de utilidad técnica, según los princi-
pios jurídicos organizadores (fines parciales inmanentes al Derecho objetivo). La definición 
que propone F. DE . CASTRO de relación jurídica como «situación jurídica en la que se en-
cuentran relativamente unas ¡personas, organizadas unitariamente, dentro del orden jurí-
dico total, por un princiPio jurídico» (o. c., pág. 621) está concebida en esta perspectiva. 
Tal principio jurídico no puede ser otro que el fin intermedio a que apunta un gIU!PO 
orgánico de normas del ordenamiento jrurídico. R. GARcfA DE RARO lo ha denominado 
"función económico social», o "causa» (un escolástico diría: ,dinis operiS») de tal situación. 
o. c., pág. 102 ss. Ya SAVIGNY había sugerido implícitamente estas ideas. Cfr. nt. 267. 
También CICALA ha defendido este criterio para la distinción numérica de relaciones jurí· 
dicas al derecho objetivo. Cfr. nt. 214. 
363. O, como dice L. LEGAZ (o. e., pág. 150) pasa el derecho de ser vida represen-
tada, a vida vivida. También las relaciones jurídicas que terminan inmediatamente sobre 
cosas tienen una referencia mediata a otra persona (física o moral). Las cosas inferiores al 
hombre no pueden ser, como es obvio en esta perspectiva de pensamiento, ni sujeto ni 
término propiamente dicho de relaciones juridicas. Ibid 534 ss. Cfr. DE CASTRO, o. e., 
pág. 522. 
364. Intencionadamente omitimos toda alusión a la discutida naturaleza de la 
justicia social. La opinión que, personalmente, me resulta más convincente viene expuesta 
en A. F. UTZ,O. c., pág. 250 ss. 
365. Es relativamente frecuente entre los civilistas servirse de conceptos científicos 
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Tal orden jurídico es precisamente el fin que, al menos de mane-
ra inmediata, se propone el Derecho objetivo en su conjunto; fin que 
debe estar ordenado, a su vez, al bien común temporai de la sociedad 
y al fin último sobrenatural de los consociados 366, 
Cabría añadir todavía un cuarto grupo de relaciones jurídicas 
abstractas de Derecho objetivo. Aludimos ahora a aquellas relaciones 
mentales de los juicios normativos, ya aquellas otras, también ideales, 
por las cuales enlazan lógicamente entre sí las diversas normas, cons'" 
tituyendo las llamadas instituciones normativas y, en última instan-
cia, el ordenamiento jurídico. Es evidente, en efecto, que todo este 
conjunto de relaciones, al ser armónicamente unificadas por la mente 
en virtud de un fin común a todas ellas, forma un orden ideal (jurí-
dico-normativo). Orden que, al m.enos en la intención del legislador, 
constituiría una de las dimensiones del bien común "trascendente" 367, 
Dada la naturaleza ideal de tales relaciones (si bien fundadas en la 
inspirados más o menos explícitamente en esta distinción de órdenes parciales de conducta 
jurídica a que ¡¡¡ludimos en el texto, para lograr una más profunda comprensión de la vida 
del derecho. Y nos hemos referido al que propone F. DE CASTRO de "relación jurídica», del 
todo respetuoso con los datos que la filosofía suministra al respecto. En Alemania se han 
servido de conceptos análogos: por ejemplo, el de "Gesantverbaltnis», empleado por 
RIESEN'FELD, Das problem des gemischtem Reohtsverhliltnisses im Korper Schattvecht. 
Berlín, 1932, pág. 25 Y ss. HELLWICH, Lehrbuch, 1, pág. 194 ss. y VON THUR, Der aUge-
meine für des deutschen Bürgerlichen Rechts, trad. castellana, Buenos Aires, 1946, 1, 
pág. 158 ss. A este mismo concepto hace referencia, con el nombre de "Grundverhatnis» 
ya en eil siglo pasado O. V. GIERKE, Deu'tsches Privatecht, 1895, 1, pág. 255 ss. Lo mi~mo 
cabe decir del concepto de "relación obligatoria» propuesto por LARENZ, en su conocidí-
simo Derecho de obligaciones, t. 1, pág. 18 ss. Y en Italia, FERRARA, o. c., t. 1, pág. 298. 
Pueden verse otros parecidos cits. por F . DE CASTRO, O. c., pág. 619. La opinión de S. 
ROMANO, reconducible a esta posición, viene expuesta en nf. 339. 
En el campo del Derecho del trabajo, ha elaborado entre nosotros un sugestivo con-
cepto de relación jurídica, en esta misma perspectiva de pensamiento, R. GARcfA DE HARO, 
El salario oomo crédito privilegiado, cit., pág. I02-u7; y en el del Derecho Canónico 
F . J. HERVADA, El matrimonio "in facto esse». Su estructura jurídica, IVS CANONICVM, 
1961, pág. 139 ss. 
!Esta distinción de órdenes parciales de conducta está basada en a,quella abstracción 
(e~ el sentido de separación a1'bitraria de una parte si bien fundada en la rea~,idad del todo) 
que suelen llamar los sociólogos alemanes pointierend-hervorhebende Abstraction (Vide 
sobre ella N. MONZEL, Stmctursoziologie und Kirchenbegiff, Bonn, 1939, pág. 88 ss.). 
Abstracción ésta que es de naturaleza científica, no filosófica. 
366. Sobre el fin del Derecho véanse las atinadas observaciones de G. GRANERIS 
(Contributi, cit., págs. 123-141)" y de DELos en Lebut de droit: bien cammun, justice 
securite, París, 1938 (en el T. III del "Annuaire de lnst. int. de Phil. du Droit», dedicado 
a €'ste tema). 
367. A ellas se refiere DE CASTRO (denominándolas relaciones hipotéticas o normati-
vas) en o. c., pág. 625, nt. 2; Y en otra perspectiva de pensamiento, CICALA, en R.G., 
pág. 50 y W. CESARINI S. en o. c., pág. ,100 (en:tre otros). Vide,. Lsobre el bien común 
trascendente, nt. 335. 
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realidad social de la cual derivan las normas) les compete, de manera 
paralela, una juridicidad meramente ideal o de denominación ex-
trínseca. 
En esta perspectiva de pensamiento, deberá añadirse, para termi-
nar, que en última instancia, toda juridicidad deriva necesariamente 
del Autor mismo de la naturaleza de la vida social (Ley Eterna). 
Hay, pues, primacía de la norma respecto a la conducta en 
cuanto al fundamento del Derecho: pero sólo de la norma que se iden-
tifica con Dios mismo 368• Bien entendido, sin embargo, que no puede 
aquélla considerarse jurídica, sino causa de la ley jurídica, operante 
casi siempre a través de la conducta legisladora del cuerpo social 3Ó9• 
'" '" '" 8. ¿Qué decir de la relación derecho subjetivo-deber jurídico? 
368. Opinión ésta !plenamente concorde con el realismo juridico de Sto. Tomás: el 
derec:ho en sentido propio y formal es ~a conducta jurídica, en cuanto connota la norma 
en virtud de la relación vertical (que le es inmanente) a la misma. El concepto de derecho 
es, 'pues, análogo, con analogia de atribución. Pues la norma es también jurídica en cuanto 
causa aquélla "Tatio operis iusti preex,istens in mente» (S. 'f.h. H-H, 57, 22); "aliqualis 
ratio iurs» (H-H, 57, 1, 2), Y los derechos subjetivos, a su vez, en cuanto son efecto ~ 
al menos reflejo- de la misma. Cfr. L. LAcHANcE, Le concept ... , cit., págs. 227, 426; 
Le droit ... , cit., pág. I7I ss.; F. OLGIATI, II concetto di giuridicita in S. Tomasso, cit., 
pág. 162 ss. 
369. Muy poco (sólo en algunos 8ispectos) tiene que ver este conductismo con el de la 
teoría egológica de C. COSSIO. Srubido es que para este autor -y toda su brillante es-
cuela- no existe entre norma y conducta relación de regla a algo regwlado, sino de 
concepto a objeto. Opone a la tesis kelseniana de la norma como juicio lógico hipotético, . 
su original teoría del luicio lógico disyuntivo. La norma primaria de KELSEN (por ejem· 
plo, el juicio hipotético: "si matas debes ser sancionado») es justamente considerada po' 
COSSIO como perinorma, secundaria respecto a la endonorma (que corresponde a la norma 
de conducta cmo debes matar» concebida por KELSEN como secundaria . pero rechazada 
por él como una forma de Derecho natural camuflado). 
En razón de la endonorma, el derecho es fundamentalmente conducta, quedando rele-
gado a segundo plano el concepto lógico de la norma pura correspondiente a este objeto. 
(Cfr. Teoría egológica del derecho, Buenos Aires, 1944, pág. 265) . "íE! ser del derecho no 
está en la norma ... Para saJber qué es Dereaho y qué no lo es no necesitamos recurrir a 
ninguna norma jurídica. Al jurísta le basta encontrarse con una conducta en .interfer<encia 
intersubjetiva para saber qu~ se ha encontrado con ell objeto 'propio de su interéS teoré-
tico... lo que el jurista no puede saJber sin la norma es (qué) c8illificacióln procede, o el 
modo de ser derecho». (Teoría de la verdad jurídica, Buenos Aires, Ed. Losada, 1954, pág. 
138). Calificaciones ést8iS que son cuatro: "facultad de señorío, con su parámetro de auto-
nomía; facultad de inordinación (objetivamente como Prestación), con su parámetro de 
heteronomia; entuerto, con su parámetro de fuerza aisladamente personal, y sanción, con 
su parámetro de fuerza sociail». La nornm y el imperativo, Anuarío F. D., págs. 51-170, 
V'ide pág. 145. COSSIO ha advertido con :profundidad la jurJdicidad de la conducta. Pero, 
no ha visto -no ha podido ver por faltarle el adecuado instrumental filosófico- la con-
sistencia· ontológica de la norma que influye en ella mediante la relación ·real de depen-
dencia conducta"'Ürdenamiento jurídico. Cfr. nt. 171. 
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Sabido es que son muchos los autores que la definen como la rela-
ción jurídica. Pero es fácil concluir de las premisas de que partimos 
que -en sí misma- no tiene otra consistencia que la idealidad de 
una relación mental del juicio normativo. Pero sólo las relaciones que 
surgen existencialmente al ejercitar directa o indirectamente -por 
medio de un representante- derechos y deberes, serían relaciones 
reales ontológicamente consistentes y configuradoras de la vida ju-
rídica. 
Pero la mentalidad científica propende a reificar las relaciones 
dinámicas de la vida social--entre las cuales se encuentran las únicas 
empíricamente observables- concibiéndolas a la manera de vínculos 
estáticos entre sujetos jurídicos que engloben a aquéllas en :;¡u conte-
nido. El fin que mueve a estos autores es, como señalábamos, un fin 
técnico: acertar en la invención de conceptos útiles para la mejor ' 
comprensión de la realidad jurídica. Pero con frecuencia se olvida, por 
falta de control filosófico, que en la realidad social se suceden continua 
y exclusivamente diversas relaciones dinámicas, y se pretende a veces 
atribuir un alcance ontológico a lo que no pasa de ser mera cons-
trucción científica de gran utilidad quizá 370, pero que carece de otra 
realidad de la meramente intencional de un ser de razón, si bien fun-
dado en la observación fenoménica de la realidad jurídica. 
Las ideas que expusimos más arriba acerca de la gnoseología del 
Derecho nos dan también la clave para explicar por qué razones la 
relación jurídica vertical de la conducta con las normas del Derecho 
objetivo no sea frecuentemente objeto de atención por parte de los 
científicos del Derecho (en especial de aquellos que no tienen preocu-
paciones de índole filosófica). Baste decir que sólo es accesible al pen~ 
samiento filosófico, que la descubre al profundizar en el estudio de 
la conducta jurídica (necesario punto de partida de sus investigacio-
nes) en sus últimas causas inteligibles. 
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370. En realidad es escasa la utilidad técnica de este concepto : (]fr. las atinadas 
observaciones de F. DE CASTRO que recogemos en la nt. 356. 
272 
